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P R E S E N T A C ION 

Con motivo de la realizaci6n de un Curso sohre el 

cultivo del Caf~, con el aus~icio del Instituto Nacional 

de Investigaciones Agropecuarias, Instituto de Capacita-

ci6n Campesina, Sociedad Alemana de Cooperaci6n T~cnica, 

Programa Nacional del Caf~ y P ograma Nacional de Sanidad 

Vegetal, tenemos el agrado de ner en conocimiento de los 

profesionales, estudiántes y a icultores, las conferenci-

as que son parte de la experie~cia y conocimiebtos en las 

distintas &reas, de quienes intervinieron en este evento. 

Es indudable que la tecnologra que generan las ins-

tituciones, para que llegue a los agricultores, ~ 

y que es-

tos esten al dra con el avance de la ciencia, deben hacer 

qUe sus ..... . 
~ecnlCOS transmitan sus conocimientos y logren la 

adopci6n de nuevas t~cnicas por parte de los agricultores. 
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EET_PICHILINGUE 

CUNO de Caf'¿[ 

Mayo 28 ... Junio 2/8,;, 

SELECCION DE pLANTAS y SEMILLAS - PREPARACION DE SEMILLEROS Y VIVE 

ROS. 
lng. JOAl Zambftano M.* 

SELECCION DE SEMILLA DE CAFE PARA SIEMBRA 

La semi~la de variedaqes recomendadas por el INIAP, que vaya a 

ser utilizada en programas de renovaci~n de cafetales, deben ser a~ 

quirida en el Programa Nacional del Ca~é o en las Estaciones Expe­

rimentales del INIAP. 

Para el caso de café Robusta, del cual el INIAP aún no dispone 

de variedades para ser recomendadas a nivel comercial, se deberá se 

guir los siguientes pasos: 

1.- Seleccione los arbustos sanos mas productores y mejor conforma 

dos. 

2.- Escoja frutos completamente maduros y de tnmafio uniforme. 

3.- Despulpe preferentemente a mano los frutos escogidos. En caso 

de disponer cantidades mayores de cerezas utilice despulpadora 

manual pero bien calibrada para evitar daños al grano. 

4.~ Fermente el grano despulpado por espacio de 12 horas utilizando 

para ello recipientes adecuados (baldes, sacos de yute, tinas) 

etc. 

5.- Elimine el musc!lago y el grano vano con agua corriente. Gra­

nos vanos son aquellas semillas que flotan en la superficie de 

un recipiente con agua • 

• OS .... ce_ 
* T~cnico del Programa de Cafe, EETP. 
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6.- Seque la semilla bajo sombra utilizando lonas de yute o supe~ 

ficies de cemento por espacio de 5 a 8 días. Evite hacer es-

ta operación a plena exposición solar debido a que la semilla 

pierde rápidamente el poder germinativo. 

7.- Elimine ffiiLnualmente los granos anormales (caracoles, triángu­

los y monstruos) • 

8.- Si no va ~ utilizar la semilla inmediatamente, puede almacena~ 

la en lugares frescos, secos y ventilados preferentemente en 

sacos de liencillo o yute. En ~stas condiciones la semilla -

puede conservar su alto poder g~rminativo por espacio de 6 me 

ses. 

9.- No emplee semilla para siembra transcurrido 6 meses de almace 

namiento 1ebido a que su poder germinativo es muy bajo. 

10.- Un kilogr~mo de semilla seleccionada con el 14% de humedad -

contiene aproximadamente 4.000 a 6~000 semillas para varieda­

des de grano pequeño y grande respectivamente. 

CONSTRUCCION rE COBERTIZO PARA SEMILLERO Y VIVERO 

COBERTIZO 

Es una ramada construida bajo ciertas condiciones con el ob­

jeto de mantener las pl~ntulas de caf~ en semilleros y viveros has 

ta ser llevadas al terreno definitivo (mas o menos de 5 a 6 meses). 

Para la construcción de un cobertizo se debe tener en consideración 

los siguientes puntos: 

1~- Seleccione un sitio adecuado a) Cerca de la fuente de agua. 

b) Cerca del sitio definitivo de 
siembra. 

e) En terreno plano. 

e) Sin obstaculos (árboles made­
rables, construcciones), etc. 

2.- Escoja materiales de construcción existentes en la propia fin 

ca (caña guadua, maderables, platano) etc. 
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3 ~.- Co-ns.t.ruya el cobertizo. 

a) Dimensión de pcuerdo al n~mero de plantas a propagarse 

(10 x 10 m., 20 x 20 m.) etc. 

b} uti¡ice pilares de 3 m, de longitud, de los cuales se in 

traducen en el suelo 50 cm~ quedando el cobertizo a una 

altura de 2.50 m. 

c} La distancia entre pilotes e~ de 4m. 

d) P.ara el armazón del techo ui'itilice tiras de caña u otro ma 

terial similar. 

e) Cubra el techo con hojas de ~alma, platano, etc. permitie~ 

do el ingreso del 50 a 60% de luz solar. 

4.- Evite el deterioro del cobertizo renovando los materiales des 

truidos una vez al año. 

SEMILLERO: CONSTRUCCION, SIEMBRA y MANTENIMIENTO 

EL SEMILLERO 

Es el lugar donde se colocan las semillas de café para su --

germinación y crecimiento primario de la plantita. En este lugar 

las p1antu1as pasaran mas o menos 65 dras (estado de chapola o m~ 

riposa), hasta ser transplantadas al vivero. En el Litoral ecua­

toriano los semilleros deben ser preparados, y la semilla sembra­

da, a partir del mes de julio; mientras que para zonas de lluvias 

irregulares, escoja los meses mas secos. 

1.- Para la construcci5n del semillero utilice como larguero ma­

terial existente en la finca (caña guadua, madera, bambú), 

etc. 

2.- Los semilleros deben tener 1 m de ancho. La longitud varía 

según la cantidad de semilla a sembrarse. 

nos ejemplos: 

Se señalan algu-
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A.NCHO (m) Ll\RGO ÚI1) CANTIDAD SEMILLA (kg) 

3 1 

1 6 2 
1 9 3 

1 12 4 

1 15 5 
1 18 6 

3.~ Escoja de preferencia terreno plano, pero si es irregular, ni 

v~lelo con azadón o pala de desfonde. 

4.- El armazón del semillero debe ser completamente rígido; esto 

se consigue utilizando estacas de madera de 30 cm., de largo 

que serán clavadas en los extremos de cada larguero. 

5.- Escoja suelos de buenas características físicas y que esté 

libre de malas hierbas, palos, piedras, terrenes, etc" que 

perjudican el desarrollo y conformación de la raíz. 

6.- Entre los suelos que se pueden utilizar se cuentan tierra de 

montaña 11 , arena de río, tierra de cacao ~/, pulpa de café 

Seca y desmenusada, aserrín de balsa o madera y también tie­

rra de montaña mas aserrín de balsa o madera en una propor­

sión de 3 a 1. 

7~- Deposite en el semillero una capa de 15 a 10 cm., del suelo 

elegido y nivelelo convenientemente con rastrillo o tabla de 

madera, riéguelo antes de realizar la siembra. 

8.- En caso de que necesite desinfección el semillero, en espe-­

cial cuando se utiliza suelo que pI9viamente ya ha sido em­

pleado para la misma operación o cuando exista mucha humedad, 

Use BRASSICOL (peNB) 15 días antes de la siembra en dosis de 

2 2 '/2 . 2 . a cucharadas soperas en 2 l1tros de agua por m , ut1-

lizando regadera o bomba de mochila. 

11 Tierra de montaña: capa supercial de suelo en un bosque de s~ 
gundo crecimiento. 

II Tierra de cacao: capa superficial de suelo en una plantación 
de cacao. 
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S.iembra preferiblemente al voH~o teniendo en cuenta que la 
. .. 

la semilla guede bien distribuida y proceda de inmediato a 

cubrirla con una capa de aserrín de madera de 2 a 4 cm!, 

aunque puede utilizar cualquiera de los materiales menciona-

dos anteriormente. La si~fubra complemente con un riego. 

10.- Continúe regando el semilléro IDaS o menos cada 2 o 4 días tra 

tando de mantener el suelo húmedo sin permitir secamiento ni 

encharcamiento. Esta operación debera realizarla hasta la -

germinación de la semilla (30 o 40 días). 

11.- Tome en cuehta qué a ios 45 dras mas o menos las pl~ntulas se 

encuentran en estado de "soldadito" o "fosforito"1 en este es 

tado los riegos debergn darse cdn ~umo cuidado para evitar el 

ataque del mal de tallu~lo (Damping off). 

12¡p En caso de presentarse el mal del tallu~lo puede controlarlo 

aplicando BRASSICOL (PCNB) cada 15 dfas, en dosis de 1 cucha 

rada sopera en 2 litros de agua con regadera o bomba de mo­

chila. 

13 •• Si tiene problemas con gusanos cortadores, contrólelos con 2 

aplicaciones cada 15 días de Aldrín 40% o Dieldrín 50%, en do 

sis de 1 onza por bomha de mochila de 20 litros. 

14.- A partir aproximadamente de 65 días las plantulas se encuen­

tran en estado de "mariposa" o "chapo la" y listas para trans 

plantarlas al vivero. 

VIVERO: CONSTRUCCION, SIEMBRA,Y MANTENIMIENTO 

VIVERO 

Es el lugar donde van a permanecer las platulas de café en 

crecimiento por espacio de 5 a 6 meses, hasta ser llevadas al si­

tio definitivo. En zonas con dos estaciones bien definidas (seca 

y lluviosa) el transplante a viveros debe realizarse 5 meses antes 

de que empiece el siguiente período lluvioso, con el objeto de que 
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las plantas est~n listas para sembrarlas en el campo con el inicio 

de las lluvi.as. 

La instalaci6n de un vivero en caf~ se puede realizar median 

te los sistemas de transplante y siembra directa. 

A. SISTEMA DE TRANSPLANTE 

Consiste en el traslado de pl&ntulas en estado de "mariposa N 

a "chapola" (mas o menos 65 días) del\semillero al vivero. 
! 

1.- Prepare el suelo que va a utiliz~r dejándolo desmenuzado y -

libre de palos, piedras e insectqs. El suelo debe estar cer 

ca del semillero para facilitar ~l transplante. 

2.~ Utilice tierra de montaBa, tierra de cacao, pulpa de caf~ se 

ca y desmenuzada 1/ o una mezcla de tres partes de tierra de 

montaBa por una de pulpa de caf~. 

3~- En caso de disponer de suelo ya usado o cuando exista mucha 

humedad en la zona, usted necesitará desinfectar el terreno 

utilizando BRASSICOL (PCNB), 15 días antes de la siembra,en 
1 

dosis de 2 a 2 /2 cucharadas soperas en 2 litros de agua por 
2 

m aplicando con regadera o bomba de mochila. 

4.. PREPARACION DE FUNDAS 

a. Emplee fundas plásticas transparentes y perforadas de 26 

a 14 cm con un espesor de 0.008 mm., llénelas completame~ 

te utilizando "cucharones" de caBa guadua de 30 cm de lar 

go. En esta labor un hombre practico puede llenar 650 -­

fundas diarias (jornal de 8 horas). 

b. Forme las "camas" colocando ordenadamente 10 fundas él. lo 

ancho y el núero que sea necesario a lo largo. La "cama" 

í ~ 2 as formada contendra 70 fundas por m. Se señalan algu-

nos ejemplos: 

1/ Pulpa fresca de café puesta a secar y descomponer durante 4 a 
5 meses. 
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ANCHO (m) LARGO (m) NUMERO DE FUNDAS 

, 70 
1 2 140 
1 3 210 
1 4 280 
1 5 350 
1 6 420 
1 7 490 

8 5&0 , 9 630 
1 10 700 

5.~ Antes de proceder al transplante, riegue la "cama~ utilizando 

manguera o regadera. 

6.- Con un chuzo de madera de 25 cm de largo y una punta de 15 cm 

haga un hoyo mas o menos profundo) en el centro de la funda p~ 

~a que la r~íz tome una posici5n ~ormal y penetre f~cilmente. 

(j. 
r---\ 
I \ 
! ,. \ 

I 1;:li ! 

/# I 
I 1 i I ¡ f 
\ 1 { 

~
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/ 1 \', 
I !) i 

1\, , .. t 
!, :.,¡i' 

,\:,!Iti .. , 
¡ 
j 

~d J' 
I! , 

CHUZO DE PALO CUCHARON DE CANA GUADUA 

7.- Tome las siguientes precauciones antes de proceder al trans­

plante: 
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a. Riegue el semillero, para que la "chapola" no sufra y sal 

ga fácilmente al momento de arrancarla. 

b. Seleccione chapolas de un mismo tamafio y que presenten las 

mejores condiciones, eliminando aquellas que esten raquí-
.; y con ralces 

RAIZ MAL 

c. Si la raíz de la plántula es muy larga elimine la parte 

final de la misma. 

d. Procure transplantar en días nublados y durante las mafia 

nas evitando realizar esta labor en horas de mucho sol. 

e. Transplante rápidamente para evitar la muerte de plantu­

las. 

8.- Tome la plantita de la parte media del tallo e introduzca la 

raíz en el hoyo hasta el cuello, tratando que quede recta¡ -

cúbrala con la misma tierra y presione el suelo ligeramente 
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con los d1dos para que la planta quede rígida y no se vire en 

el momentl de darle riego. Realice esta labor con mucho cui-

dado porqle de ella depende el crecimiento normal de la plan­

ta. Un h.;mbre con experiencia puede sembrar aproximadamente 

2 500 cha:olas diarias (jornal de 8 horas). 

9.- Recuerde una plantita sembrada con la r~íz doblada, ori-

ginarg una planta mal formada que no podrS sembrarse en el -

campo. 

10.- Riegue 3 veces por semana en los 2 primeros meses de perman~ 

cer la p]dnta en el vivero¡ luego los riegos disminuirSn de 

acuerdo g la necesidad suelo-plJnta. 

11. - Fertilice las plantas Cbn abono ;foliar a los tres y cinco me 

ses despu~s de haber realizado ~l transplante, utilizando 40 
, 

mI de BAYi'OLAN ( o similar) en 20 litros de agua cori tegade-

ra o bomt, l de mochila. 

12.- Si se pr(~entan enfermedades, éspecialmente mal del talluelo, 

use BRASSICOL cada 15 días en dosis de 2 cucharadas soperas 

por 2 litros de agua aplicando con bomba de mochila, Dos o 

tres aplicaciones serSn suficientes. 

13.- En caso de ataque de insectos como el minador de la hoja, apl! 

que al follaje cada 30 días cualquiera de los siguientes in­

secticidas: 

DIMECRON 100 es 15 - 20 - mI 
LORBAN 10 mI 
LANNATE 15 gramos 

DE SIEMBRA DIRECTA 

en 
en 
en 

20 litros de agua. 
20 litros de agua. 
20 litros de agua. 

Consiste en depositar directamente la semilla en fundas plS~ 

ticas o en "camas". 

Ya sea que se elija la siembra directa en fundas plásticas o 

en "camas", los materiales, preparaci6n y cuidado de suelo, arre­

glo de "camas" y cuidado de vivero hasta que las plantas esten -­

listas para su siembra en el campo, son iguales a los utilizados 

en el sistema por transplante (de semillero a vivero)_ 
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Si se emplea el sist~ma de siembra directa en fundas plasti­

cas con el dedo o una estaquilla del grosor de un lápiz con pun-
I 1 

ta~ nagG un hoyo de 1 /2 centímetros de profundidad en el centro 

y deposite las semillas en cualquier posici~n cubriendola poste--

riormente con el mismo suelo. A continUaci6n proporcion9 los cui 

dados necesarios al vivero -ya mencionados en páginas anteriores­

hasta que se realice su transplante al campo 5 o 6 meses despu~s. 

En cuanto al sistema de siembra directa de la semilla en "ca 

mas" hay que tomar en cuenta las si~ui~nt~s variaciohes: 

'a, 

b. 

Las cañas qUE:! lim:i. tan las "camas':" deben ser colocadas sobre 
1, , 

muros de tierra de mas o menos 1b cm. de altura. 

Pique el suelo de la "cama" dejándolo completamente suelto. 
I 

De inmediato deposite una capa d~ 20 a 25 cm. del suelo se-

leccionado, .procurando llenar hasta el nivel superior de la 

caña. Nivele el suelo. 

c. Proporcione los cuidados necesarios al vivero -ya mencionados 

anteriormente- hasta que se realice su ~ransplante al campo 

5 a 6 meses despues. 

11 
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COSTO PARA LA PROPAGliCION DE 5 000 PLA~:ta)S~ DE CAFE. EN .. VIVERO (SE-

GUN PRECIOS SEGUNDO SE.MESTRE DE 1 Q81 ) 

COBERTIZO Y SEMILLERO 

Cortada de caña, madera, hojas de palma y 
construcción de cobertizo (2 jornales) 

11/2 kg de semilla a S/150,00 cada kg. 

preparaci6n del semillero y siembra de 
la semilla (1 jornal) 

Riegos Y deshierbas en el semillero 
(3 jornales) 

Control de enfermedades con Brassico 
(l aplicación) 

V I V E R O 

5 000 fundas plásticas perforadas (14 x 26 cc) a 
S/300,00 el millar 

Llenado de tierra en las fundas 650 fundas 
diarias (8 jornales) 

Hechura de hoyos en las fundas y transplante 
del samillero al vivero ( 4 jornales). 

Riegos y deshierbas (4 jornales) 

Relleno de fundas y arreglo de plantas 
(1 jornal) 

Control de enfermedades con Brassicol 
(2 aplicaciones) 

Control de insectos con Dimecron o Lannate 
(2 aplicaciones) 

Abono foliar (2 aplicaciones) 

ApliCaCión de pesticidas y abono foliar 
(3 jornales) 

C O S T O S 

SI. 400,00 

225,00 

200,00 

600,00 

150,00 

1.500,00 

1.600,00 

800,00 

800,00 

200,00 

200,00 

200,00 

200,00 

600,00 

T O T A L:S/.7.~75,00 
::::======= 

:gsc. 
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Cuft~O de Cd6~ 
Mayo 28w~un¡o 2/84 
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ESTABLECIMIEN~O DE UNA ptANTACIONDE CAFE 

1ng. )o~~ Zamb~ano M.* 
lng~,Ja~¡nto Chong A!* 

Tradicionalmente en nuestro pars, las plantaciones de caf~ 

se manejan de una manera defici~nt~,en lo q~e respecta al empleo 

de recursos t~cnicos por parte del ~grlcultor cafetalero al rea 
.,. , ¡ 

lizar ciert~s labores agronom1cas como es el control de malezas 

en forma manual y ligeras podas de mantenimiento que no son su­

ficientes para obtener rendimientos ~decuados por unidad de su­

perficie que le permita mejorar su condición socio-económica. 

En consecuencia, para mejorar el estado actual de las pla~ 

taciones, se requiere tomar en consideración algunos aspectos -

de importancia que son limitantes en la producción; los factores 

del clima y del SUBlo que permitan ubicar geogr&ficamente a las 

especies cultivadas; así como tambi~n los métodos de estableci­

miento que implic~n un mejor manejo de las plantaciones. 

A. Ecología 

Los factores ec016gicos (clima, suelo, etc.), ejercen una 

notable influencia sobre el cultivo del café, debido a la sens! 

bilidad del mismo a ciertos factores vitales limitantes del me­

d~o ambiente. 

a) Factores clim&ticos 

1. Temperatura 

Es uno de los factores limitantes para la vida del 

cafeto. En general, ninguna especie de Coffea resi~ 

* Técnico del Programa de Caf~ de la EETP. 
** Técnico del Programa de Cacao de la EETP. 

! 3 
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te por mucho tie~po bajas temperaturas. El Co66ea a~dbiea 

L. es IDl,cho mas apto para soportarlas variaciones de tem­

peratura siempre y cuando ~stas no alcanc~n cifras muy ba­

jas o muy elevadas. La temperatura promedio de esta espe­

cie oscila entre 17°C y 23°C que puede considerarse como -

~6ptima a la especie. Los ascensos de temperatura por en6! 

ma de los 30°C afectan igualmente al C. a~ábiea, especial-

mente si el aire es seco. Ahora bien, si la temperatura -

promedio del mes mas frío es menor a 16°C el arbusto alcan 

za poco tamaño. 

Los requerimientos de tempetatura para Co66ea eanephona 
son mas altos que C. andbiea, con una media anual de 22 a 

26°C. 

2. Precipitaci6n 

Se considera que la precipitación mínima anual para el 

C. anábiea es de 1000 mm siempre que est~ bien distribuída 

y su valor 6ptimo es entre 1600 a 1800 mm. Para Co66ea e~ 
nephona L. su requerimiento óptimo es de 2 000 a 2 600 mm 

distribuídos durante el año. 

3. Luminosidad 

La intensidad de la luz y su duración puede ser muy im­

portante, pudiendo haber períodos en los que la insolación 

y el tiempo seco sean esenciales para la formaci~n de made 

ra y de yemas florales o para permitir la libre distribu-­

ción del pólen seco cuando se abren las flores. 

4.- Vientos 

Las plantaciones cafetaleras del país no sufren los efe~ 

tos perjudiciales de los vientos, debido a una velocidad m~ 

derada que estos presentan, y ademSs los cafetos estSn pro­

tegidos por los Srboles de sombra. 

\­
~ 
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b) Características físicas de los suelos 

Varios son los factores del suelo que actúan sobre -

el desarrollo de las plantas. Dentro de ellos, se con-

sidera de mayor importancia ¡ el volúmen del suelo en la -

disposición de las raíces¡ la facultad de almacenamiento -

de agua y la capacidad de retener nutrimentos en estado dis 

ponible. Estos tres factores estan directamente relaciona-

dos con el relieve, textura, estructura y porosidad del sue 

lo. 

1. Relieve 

El relieve puede ser clasificado de 5 tipos: 
; 

- Plano, con declive inferior a 2.5 % (1°30'). 

- Suave ondulado u ondulado en superficie< 

poco pronunciada, predominando el declive 2.5 a 12% 

(1°30' a 7°). 

Ondulaciones pronunciadas, superficie con declives 

fuertes. Predominio de declives, entre 12 a 50% (7° 

a 26°30'). 

- Montañoso, predominan formas accidentadas e irregul~ 

res, con declives superiores a 50% (26°30'). 

- Escarpados, predominando las cuestas. 

B. Preparación del terreno y transplante. al sitio definitivo 

Despues de haber analizado los factores ambientales y del 

suelo que influyen en el desarrollo y producción de cafe, la -

próxima fase es la preparación del terreno para la siembra. El 

area escogida puede tener uno de los siguientes tipos de veget~ 

ción: bosque vírgen, bósque de segundo crecimiento y terrenos -

anteriormente cultivados. 

Bosque vírgen 

Normalmente se utilizan para plantaciones de cafe, porque 

presentan buenas características tales como: alto porcentaje de 

materia organica que confiere mayor retención de agua y por su 

eficacia como agente en la formación de suelos de estructura es 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



'h!" Los sue.los debosque-s :u.a.r:!an eorl:s;i..der-ablemente de acuer t.a . e •. " 
do a .e.¡¡ito.s caraDteres.' 

Las labores que se realizan ~a.ra el establecimiento de un 

cafetal,. en este tip.o de t.erreno son l'as siguientes: 

- Socola 

- Tumba y. pica 

- Quema 

- Despalizada 

- Alineada y huequeada 

- Siembra de sombra provisiona~ y definitiva 
: 
'. 

Bosque de segundo crecimiento o de rastrojo 
. ! 

Se caracteriza porque presenta !arbustos que no se elimina=-: 

ron al momento de la tala de los Srboies grandes que originaban 

el bosque v!rgen. Si los arbustos han alcanzado una altura con 

siderable puede entonces establecerse un cafetal con los mismos 

Srboles para que proporcionen la sombra perman~nte, eliminando 

aquellas especies que son innecesarias~ Puede existir el caso, 

que se tumben todos los Srboles por me~io de la tala, para proc~ 

der a un establecimiento técnico de la sombra temporal y permane~ 

te, por medio de un manejo regulado. 

Para establecer el café bajo estas condiciones, se roalizan 

las labores anotadas para el caso anterior. 

Terrenos anteriormente cultivados 

En algunos casos, debido a la escaSez de terrenos de bosque 

virgen y rastrojales, puede haber la posibilidad de establecer 

una plantación de café en terrenos anteriormente cultivados con 

banano, maíz, frutales, etc. 
(J 

Pocas veces resultan buen6'!:'s para 

café, por cuanto su suelo ha sufrido gran deterioro debido a las 

contínuas cosechas. Sin embargo, en lugares donde el suelo es 

profundo y con buenas características físicas, se puede estable-

cer satisfactoriamente un cafetal. En el caso de terrenos ante 

l., 
"' (' , 
\ '.' 

'.1 
~ ~ 
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;Lormente cultivados cqn banano~'se procede a regular la densi­

dad de siembra, para su utilización como sombra tempor~i. Si el 

~rea hubiera sido explotada conc!tricos u otras especies, se -

eliminar¿t totalmente los arboles existentes, para proceder ala 

siembra de la sombra temporal y permanete • 

... Alineada 

La próxima labor que se realiza en el establecimiento de -

una plantación de café es la alineada y apertura de hoyos. 

La alineada consiste en delimitar el terreno donde se va a 

establecer la sombra temporal y permanente para posteriormente 

plantar los cafetos. 

Primeramente partimos de una lInea base y sobre ellaleva~ 

tar una perpendicular, usando el triangulo de Pitagoras, cuyas 

relaciones son: 3, 4, Y 5 metros. Una vez levantada la perpen-

dicuIar a la lInea hase, se trazan paralelas imaginarias a cual 

quiera de las líneas bases, utilizando una piola y una cinta de 

30 metros, donde se sefiala la distancia de siembra entre plantas 

y calles utilizando estacas de cafia. 

- Sombreamiento 

Generalmente las plantaciones de café en nuestro país, se 

hallan bajo la influencia de un sombrío permanente, proporcion~ 

do por una asociación biologica de especies que han crecido e~ 

pontaneamente y en otras ocasiones por siembras realizadas por 

el agricultor 

- Tipos de sombra 

r: 
\ .. 

En el establecimiento y durante su fase de produccion de ~ 

na plantacion de café, se distinguen dos tipos de sombreamiento: 

a) El inicial o temporal que es aquel que proporciona sombra al 

café durante un período mas o menos corto (aproximadamente dos 

afias) y, b) el definitivo o permanente que reemplazara al inicial, 

como se mencionara ~as adelante. 

,} 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



- 1(& -

Somb~ inicial o temporal 

Durante el establecimiento de una plantación de cafe, se 

procede a la siembra de la sombra inicial, haciendo la esta un -

año antes del transplante de las cafetos, que proporcionará el 

sombreamiento necesario a las plántulas desde el primer día de 

su establecimiento. 

Las especies mejor utilizadas para esta práctica es el pla 

tano (MU.6a palLadi..6i.aea L.-) y el banano (Mu.6a .6api.el1tum L.), pe­

ro también se podr!a utilizar el fríjol de palo (CajaI1U.6 i.l1di.­

eu.6 L.) u otras especies arbustivas como la higuerilla (Ri.ei.l1u.6 

eo mm u 11i..6 L.). 

En algunas ocasiones, debido a ~a falta de previsión o qui 

zas de conocimiento de algunos agricultores, se acostumbra rea­

lizar simultáneamente la siembra de la sombra inicial permanen-

te y el transplante del cafe, Esta practica puede hacerse sie~ 

pre y cuando se la realice con el inicio de las primeras lluvias 

- Distancia de siembra de la sombra inicial 

La distancia de siembra para la sombra inicial varía de a­

cuerdo a la climatología de las diferentes zonas como también al 

distanciamiento de las especies cultivadas de cafe. Puede em-

plearse distancias de 3x3, 4x3 y 4x4 metros en cuadro. Las di­

mensiones de los hoyos para la siembra del plátano y del banano 

debe ser entre 30 a 40 cm de profundidad; el ancho y el largo -

deben ser de iguales dimensiones. El material vegetativo debe 

seleccionarse por su buen tamafio, vigor y libre de daños por in 

sectos. 

En el supuesto caso que se usara como sombra inicial al -­

fríjol de palo y/o higuerilla, se empleará un espeque para hacer 

los hoyos a una profundidad de 3 a 5 cm, depositando 2 a 3 semi-

llas por sitio. Posteriormente, se hace un raleo dejando una -

planta por sitio. 
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Es necesario realizar las respectivas labores culturales 

de las diferentes especies usadas como sombra durante la fase 

inicial del caf~, para evitar un excesivo sombreamiento. Al ha 

ber transcurrido aproximadamente un perrodo de un año, se proc~ 

de a la eliminación gradual de la sombra inicial, permitiendo -

el ingreso de 40% de luz. 

toda la sombra inicial. 

Después de 2 años, se debe eliminar 

_ Sombra definitiva o permanente 

Se la establece simultáneamente. con la sombra inicial, con 
; 

la finalidad de proporcionar sombrea~iento adecuado y definiti-

vo a los cafetos, luego de haber eli~inado las plantas que die­

ron el sombreamiento inicial. 

_ Algunas funciones de la sombra 

En terminos generales, se considera que la sombra ejerce -

una adc!ón reguladora para inducci6n floral y fructificación, es 

decir, proporciona a los arboles una mayor l~ge~idEd_ Ademas,r~ 

duce la evapotranspiración y permite al cafeto soportar mejor -

los meses de ~poca seca. Por lo tanto, esta función de termopr~ 

tección a los arbustos continúa por la noche evitando un deseen 

so demasiado pronunciado de la temperatura. 

El suelo sombreado esta menos expuesto a desecarse superfi 

cialmente, lo que permite a las raicillas conservar swactivid~ 

des de nutrición siendo además menos sensible a la erosión plu­

vial. 

- Densidad de la sombra permanente 

Los arboles de sombra permanente deben establecerse depen-

,diendo de la intensidad de la cobertura que se requiere y se h~ 

lla en función de la especie de caf~ escogida, la climatologSa, 

etc. pudiendo variar mucho con una misma especie según las ondi 

ciones locales. 
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caracter!stLcas que ~eben tener los S~bb1es de sombra 

Los §rboles usados para la sombra, gen~ralmente son de la 

familia de las leguminosas, de cr~cimiento r§pido, fuste media­

no y sus ramas extendidas. Sus copas de estructura mediana de­

jan pasar mas del 30 por ciento de la energía de la luz. Adem§s 

su sistema radicular no debe competir desfavorablemente con el 

cafeto en la absorción de agua y miner¿¡lÉls •. Las espebies provi~ 

tas de espinas causan dificultades en el raleo del foilaje. El 

árbol ideal para la sombra rara vez ~uede encontrarse, por lo 

que la selección debe hacerse entre ~os arboles que tengan el ma 

yor n6mero de cualidades deseables. 

- Especies utilizadas como sombra péimanente 

A continuación se presenta una descripción de las especies 

mas apropiadas para la sombra permanente del cafe, con las carac 

ter!sticas sobresalientes y las limitaciones de cada una. 

Genero rnga 

Especies de este genero de la familia de las leguminosas, 

regulan por sus características morfológicas la intensidad lumí 

nica, teniendo la particula~idad de adicionar nitrógeno al sue­

lo por sus relaciones simbióticas con especies de bacterias. 

Inga edulI~ Martw 

Nombre com6n: 'Guabo de bejuco' 

El arbol alcanza una altura aproximada sobre los 10 metros, 

sus ramas se hallan bien distribuídas, teniendo la forma de un 

parasol. Su copa alcanza aproximadamente un diametro de 10 me-

tros~ Proporciona buena sombra desde los tres años, sus hojas 

caen durante todo el año, aportando abundante materia organica. 

Su mUltiplicación es por semilla, y son llevadds al campo 

en estado de plantulas (aproximada~ente a los 6 meseS de edad). 

El distanciamiento de siembra puede ser de 12 x 12 metros en cria 

dro. Cuando estos arboles alcanzan una mayor edad requieren de 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



- 7.,1 -

un raleo de las ramasinnacesarias. 

ra. 

Inga hp~etab¡f¡~ (Vahl) Willd var, schimpfii (Harms) Little 

Nombre común: 'Guaba de machete' 

Arbol que alcanza aproximadamente mas de 10 metros de al tu 

La estructura de su copa es mediana y requiere de podas en 

las ramas bajeras, cuando tiene una edad que permita realizar -

~sta labot. Su distancia de siembra puede ser de 12 x 12 metros 

en cuadro. Posteriormente se puede reducir su número de acuerdo 

al sombre~miento que proporcionen. 

Genero Erythrina 

Enythnina giauea 
Nombre común: 'Poro blanco', 'p~lo prieto', 'bucar~ inmortal' 

s~ desarrollo es ripido, teniendo a los cinco afios aproxi­

madamente unos ocho metros de altura, con una copa muy compacta, 

de unos seis metros de di~metro. Debido a esta característica, 

esta especie debe ser podada frecuentemente para que proporcio­

~e una sombra $ptimaal cafe~ 

Su distanciamiento de siembra puede ser de 12 x 12 metros 

en cuadro. Se siembra por estacas cuyo tamafio debe ser aIre de-

dar de 1~5 a 2.00 metros. 

Familia de las mimosaceas. 

Samanea ~aman (Jacq.) Merrill 

Nombre común: 'Saman' 

Es un árbol de gran tamaño, de copa horizontal con hojas -

menudas que al caer proporcionan abundante materia orgánica si~ 

viendo como mejoradora del suelo. Tiene el inconveniente de --

qUe sus ramas al momento que se secan se quiebran y ocasionan -

daños a los arboles de café. Por el gran desarrollo de su copa, 

debe sembrarse a distancias superiores a los 28 metros en cua­
dro. 
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Distancia de siembra del cafetal 

El cafetal debe ser sembrado con espaciami~ntos que posib! 

liten el tr'nsito de equipos de aspersi5n, entre las calles, -­

permitiendo una f'cil oper~ci5n de los tratamientos fitosanita­

rios. El espaciamiento depende tambi~n de una serie de factores 

tales como variedades a sembrarse, declive del terreno y ferti 

lidad del suelo. 

como base podemos utilizar los siguientes espaciamientos -

para c. a~4b;ca y C. canepho~a de a~uerdo al Cuadro 1. 

CUadro 1: Distanciamientos de siemb~a para variedades de cafl 
de porte alto y bajo 

Variedades de porte alto (C. a~4b;ca) 

Distancia entre 
cafetos (metros) 

1.50 

1.50 

1 .75 

Distancia entre 
hileras (metros) 

3.00 

2.50 

.. 1., 75 x.3 .• O O 

Variedades de porte bajo (C. a~áb;ca) 

1.00 

1.25 

1 .50 

3.0 

3.0 

2.50 

2.50 

1.50 x 3.00 

C. canephofta (Robusta) 

3.0 

. 1\. O 

1/ Con hileras dobles en tríangulo 

Número de cafetos 
por ha. 

2.222 

2..664 

2. s 52..!./ 

3.205 
1/ 

3.01.5-

1 .• 110 

833 

l 
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Apertura de hoyos 

LOS hoyos para las plantas de caf5 deben tener un ancho y 

pyofundidad de 25 cm_ en cuadro. 

Transplante al sitio definitivo 

Las plantas que tienen 6 a 7 meses de edad son llevadas al 

campo para su siembra definitiva que dehe realizarse durante la 

~poca lluviosa y en las primeras horas de la mañana; teniendo -

la precauci5n de retirar la funda de polietileno sin lastimar -

las 
.; 

ra~ces. 

" 

Cuidados posteriores al transplante 

Las prScticas que se realizan generalmente en una planta­

oi6n establecida, concierne al control de malezas, por deshier­

ba manual o químico, fertilizaci5n, podas de mantenimientos,co~ 

trol de plagas, enfermedades y regulaci5n de la sombra temporal. 

Dentro de las variedades comerciales de C. a~áb~~a que pu~ 

den ser recomendadas para la siembra y renovaci6n de cafetales 

son las siguientes: 

Porte bajo 

Caturra rojo 

Caturra amarillo 

Pacas 

Mundo Novo 

Local bronce 

S.795 

Geisha T.2722 

Híbrido de Timor 

Híbrido de Timor 

T.4387 

T.4390 

Trazado de curvas a nivel para siembra de caf~ 
! '4 

Una de las prScticas encaminadas a disminuir la erosi5n del e 
suel~, es la siembra en cont~rno, la cual se realiza sobre cur 

vas a nivel; que es aquella cuyos puntos estSn a la misma altu-
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ra Y que, al sembrar y cultivar sobre ellas, cada surco '0 hilera 

P l~ntas constituye un obst§culu al paso de la escorren~!a,di~ , de 
minuyendo su velocidad y arrastre del suelo. 

Para el tr~zo de curvas a nivel se utilizan aparatos topo­

gráficos de precisión, hasta los mas generalizados y de facil -

construcción en la finca, como es el caso del nivel de caballe-

te. 

Nivel de caballete 
'1 

Consiste en una regla horizonta~ de 2 metros de largo, 15 
j 

cm de ancho y 4 cm de grosor, sostenida en sus extremos por 

dos patas ,de 1 metro. 

La regla horizontal lleva en la parte media una caja en la 

cual se sujeta un nivel de carpintero, de tal manera que cuando 

la burbuja del nivel queda en el centro, los puntos sobre los -

cuales apoyan las patas ,estén al,a misma altura. 

Para trazar una curva a nivel se deben seguir los siguien­

tes pasos: 

- Se clava una estaca guía sobre el terreno 

- Se coloca una de las patas del caballete sobre el suelo, 

junto a la estaca que esta clavada. 

- Se mueve la otra pata del caballete hacia arriba o hacia a 

bajo del terreno, observando que esté en contacto con el 

suelo. Al mismo tiempo que se mueve la pata del caballete 

se debe mirar la burbuja del nivel, la cual debe quedar en 

el centro dando la sefial de que las dos patas del caballe­

te estan a la misma altura. 

- Se clava una estaca en el sitio donde se encuentra la otra 

pata del caballete. 

- Se levanta ~l caballete y se coloca una de sus patas al pié 

de la Gltimaestaca que se clavó. 

- Se repite el movimiento .con la otra pata del caballete en 

la forma que antes se. explicó hasta encontrar otro punto -
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CABALLETE 

Nivel 

Listón (2 mts. de largo) 

Patas 

Varilla graduad ,....-~_~~Ll 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



:11.4 
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del terreno que esté al nivel con el anterior. Cuando en-

cuentre el punto se clava la tercera estaca. 

Se repite la operación hasta trazar toda la curva. 
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P R ~ G R A M A O E e A F E E. E.,T •. PIe H 1 L 1 N G U E - 1 N 1 A P 

COpTO DE PRODUCCION PARA LA SIEMBRA DE 1 HA DE CAFE (3205 Plantas)lI 

A Ñ o A Ñ o 2 

L A 8 o R E S UNIDAD Nº de Precio Costo Nº de Precio Costo 
Unidades Unit. Total Unidades Unit. Total 

Socola Jornal 8 200 1600 
Tumba y repique Jornal 10 200 2000 
Alineado Jor nal 6 200 1200 
Huecos Jornal 10 200 2000 
Plantas de café Unidad 3205 3 9615 '" 
Plantas de guaba Unidad 100 3 300 
Colinos de plátano Unidad 834 10 8340 
Siembra de café Jornal 10 200 2000 
Poda Jornal 2 200 '400 4 200 800 
Fungicidas lbs 2 300 600 
Insecticidas lbs 4 200 800 4 200 800 
Adherentes lts 1/3 150 150 1/3 150 1500 
Aplicación Jorn al 4 200 800 4 200 800 
Herbicidas Kg + Kg + lts 2+1+1 2600 2600 2+1+1 1300 1300 
Aplicación Jornal 3 200 600 3 200 600 
Regulación de sombra Jornal 4 200 800 4 200 800 
Urea !:Ji Saco 100 lbs 4 1000 4000 
Equipo y herramienta 1/ 11900 
Imprevistos 10% 4500 720 

a 49605 Costo antes de 1- cosecha 11200 
Nº raCimos/plátanos cose 
chados en el 2º año de 
establecimiento 

Ingreso bruto por cosecha 
de plátano (2 Q eño) 

820 40 3280 
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L A B O R E S UNIDAD 

Poda Jornal 
Fungicidas lbs 
Insecticidas lbs 
Adherentes lts 
Aplica::ión Jornal 
Consto Fosas Pulpa 'i/ Jornal 
Roza Jornal 
Regulación de sombra Jornal 
Urea y Saco 100 
Aplicación Jornal 
Imprevistos 5% 
Costo antes de primera cosecha 

Rend. aprox. café oro a 
partir del 3º año 

NQ racimos olátanos cose 
ch2dcs -a ~Úles del 2~ afio 
a inicio dal 3º. 
Ingreso bruto café 

plátano 

Precio de insumas 

lbs 

"llo. 

A Ñ O 

Nº de 
Unidades 

2 
2 
4 

1/3 
5 
4 

12 
4 
8 
2 

20 qq 
420 

31./ 

Precio 
Unit. 

200 
300 
200 
150 
200 
200 
200 
2.00 

1000 
200 

Costo 
Total 

600 
600 
800 
150 

1000 
800 

2400 
800 

8000 
400 

1385 
15235 

7000 
40 

140.000 
16.800 

A Ñ O 4 
Nº de Precio Costo 
Unidades 
1" " Unit. Total 

2 200 400 
2 300 1200 
4 200 800 

1/3 150 150 
5 200 10()0 

10 200 2000 

8 1000 8000 
2 200 600 

1415 
15565 

32 qq 7000 

Al tercer año la plantación inicia laproducción. Los costos a partir del tercer año S8 estabilizan 

224.000 

1.1 
iI 
11 En este valor está comprendido el siguiente implemento~ bomba de mochila, tijeras de podar, hacha, serruchos y 

abre-hoyos, etc. 

!±/ 
Y 

En caso de no existir úrea en el mercado aplique sulfato de amonio 
En caso de aplicar materia orgánica, no fertilize N 
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EET_PICHILINGUE 
Curso de CaN 
Hayo 28 a Junio 2/81! 

ASFECTOS IMPOJ1TAJ\JTES SOBHE LA hT(Jrl"~HICION DEL GAFE 

Francisco Hite 

1. SU1!,"LOS rARA GPJi'E 

El caf~ en el mundo se lo puede ve~, creciendo en una gran va -

riedad de suelos que van desde los oxisoles tropicales hasta 108 01' 

gánicos e inundables. De todos los requbrimientos, en todo caso, 

está que el suelo deberá ser profundo (1,' - 2 m) y bien drenado, de 

manera que las raices puedan penetrar y desarrollarse normalmente. 

Se ha enccntrado, por ejemplo que el café arábico no crece bien en 

snelos que no poseen un buen drenaje. 

Casi todo el café de América Central crece en suelos de oríeen 

volcánico. El café del Este de iLfrica es producido en oxisüles, pr.Q 

fundos y bien estructurados, pero intrinsicamente infértíles. En 

general, los requeriIpientos de suelo están ligados estrechamente con 

el clima. Asi se tiene que, un suelo pobre o superficial sería sa­

tisfactorio para regiones de buena y uniforme precipitaci6n; mien­

tras que, un suelo superior sería el requerido para regiones donde 

la precipitación sea marginal. 

El café tiene altos requerimientos de nutrientes, de modo que 

los suelos de baja fertilidad, como es el Caso de muchos suelos -ero 

picales, requieren de aplicaciones de fertilizantes. Con estas a­

plicflciones se logra ofrecer un mejor lugar para el normal crecil1lien 

to de las plantas. 

Jefe Dpto. Suelos. Estaci6n Experimental Tropical Pichilingue 
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La reacci6n del suelo para café deber~ estar en el rango de mo 

deradarJente ácido El cerca de la neutralidad. Ha sido reportado que 

plántulas do café se comportan bien en el rango de pU 4-6. 

2." NUTIUCION DEL CAFETO 

El café es generalmente considerado ser un cultivo moderadamen 

te exigente en términos de requerimientos de fertilizantes)'y la fal 

ta de respuesta a fertilizantes en algu~os casos, .podría ser atri­

buido al frecuente uso de buenos suelos :para el cultivo del café. 

La extracción de nutrientes hechas por un cultivo que produce 

1000 kg/ha es de: N-}?j kg; P205-6 kg Y I~O-51 kg •. Una gran parte 

del K está contenido en el perilrarpio del fruto y puede ser retorna 

do al suelo. 

De acuerdo a la literatura! el requerimiento por la cosecha v~ 

ría según la especie. Así 9 en cuanto a N, las especies C,. arábica 

y C. canephora aparentemente tienen una exigencia similar; las esp~ 

cíes C. exelsa y C~ liberica, extraen menos N. En cuanto a P, C. A 

rábica requiere menos que las demás especies. El requerimiento de 

K aparece mayor en C. arábica y C. liberica y disminuye notablemen­

te en las otras dos pepecies, especialmente en C. exelsa. 

El N es el nntrier,te mas importante, desde el punto de vista 

de rendimiento. Una sobreproducción está asociada generalmente con 

la baja drástica del N en el suelo. El tipo de fertilizante nitro­

genado ha sido materia de lllUcha il1vestigaci6n. El Nitrato Chileno 

(N0
3
Na) no es una fuente satisfactoria para el caf(~, debido a su al 

to nivel de Na que posee. Otras fuentes tales C0li10g urea, sulfato 

de Amonio.~:oitr~to c~lcico d~ Amonio, han sido yaudas con bastante 

éxi to. El sulfato de J)monio se ha r(~donwndado usar solo en suelos 
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con pE arriba de 6.5 p mientras para suelos de pH menores a 5.2 el 

nitrato calcico de amonio funciona bastante bien. 

El grado de sombra y exposici6n afecta fuertemente la respues­

ta del café a los fertilizantes.. 1!.,"n plantaciones en producción que 

crecen bajo sombrfl, la Mejor respuesta hél sido obtenida a partir de 

una combinaci6n de N y K. El f6sforo es importante en los estndos 

iniciales de crecimiento, pero en los e~tados de madurez hay pocos 

reportes que indiquen una Elurcadn respu~sta a este elemento. La i!il'­

portancia del le parece estar relélcionad~, a obtener un balance favo­

rable de N y K. In primero él menudo estflría presente en el suelo a 

niveles relativanente altos en condiciones de sombra, debido a que 

la ffiélteria orgánica en el suelo no se degrada facilmente bajo estas 

condiciones, porque los árboles de sombra comunmente usados también 

fijan nitr6geno~ 

Las respuestas a fertilizantes a menudo son mucho mas altas en 

condiciones de plena exposición ~ al mismo tiempo es donde las ex­

pectativas de obtener los rendimientos máximos son mayores. 

El cnfeto es muy susceptible a la deficiencia de boro, Zinc y 

manganesoi la insuficiencia de hierro es menor a común y de menor itn 

portancia económica. lA:1 res1:mesta a los primeros es muy notoria 

cuando la deficiencia es severa. Estas pueden corregirse, mediante 

··la~adici611 al follaje de compuestos solubles en agua, que contengan 

el elemento deficiente. 

Antes de hacer recomendaciones de fertilización conviene tener 

presente el papel específico de los minerales en las plantas. Así 

tenernos queg 
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!~Jtrógeno: Fort118 parte de las proteínas, clorofilns, alc81oides, 

etc, Es impurtal1te también en In relación C/N por su 

acción en la duración del período vegetativo. Es muy 

móvil dentro de la planta y se absorbe como nitrato o 

Fósforog 

Potasio: 

Magnesio: 

Hierro: 

como amonio. 

Forras parte de proteín8s (nucleoproteína) y de lipoides 

(lecHina). Desempeña un papel metabólico en la respi­

ración y fotosíntesis (fosfo~i1ación). Es absorbido 00 

mo ión H2P04 principalmente y permanece en forma oxida­

da. Se acumula en partes en ¡crecimiento y en semilla. 

Su inl ta favorece la acumulación de aZllcares en órganos 

vep,etativos, lo cual favorece la síntesis de aniociani-

nas. 

Su papel es poco conocido, es esenci"llLlente 8ntngónico 

al l'lg, al Ca y 81 Na. Cuando falta K se aumenta la res 

piración y se reduce la formación de carbohidratos. No 

se conoce el le como parte de estrnc1;ura molecular Ellgu­

na. Es muy móvil y p8rece que su falta reduce la resia 

tencia de la planta a ataques fungosos. 

Ocupa el centro de la molécula de clorofila. En forma 

de ión es activador de enzimas que catalizan la respirE. 
. , 

C1011. muy móvil y antElgónico al N9 Na y Cn • 

Es álndispensable parEl In formación de las clorofilas, 

aungue no forma parte de ellas. Fisiológicamente acti­

vo es solo el ión ferroso. Es poco móvil. Es dfficil 

la corrección de su deficiencia en suelos calcáreos. 
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Es [lcumulndo principalmente en las hojas. Antagónico 

con el Na, I( y Mg Y forma pélrte de la lámina media de 

la pared celular como pectato de Ca. En su ausencia no 

ocurre la división mitótica, siendo necesaria para el 

desarrollo de los rneristemas apicales. 

Boro: Lo mismo que el Ca interesa en In formación de nuevas - paredes celulares (yemas; flores, etc.) Es poco móvil 

y en exceso puede provocar toxicidad. 

Zinc: Es importante en el crecimiento, su falta afecta la elon 

gación. Su función aún no es muy bien conocida. 

Manganeso: J\unque no forma parte de la molécula de clorofiln, en 

su ElUsencia no se forma ésta. Es antagónico con el Fe 

y parece activador de ciertas enzimas respii:atorias. 0Z 

3. IillSTJLT1J)OS EXI'ERINEN'l'ALES DE FERTILIZi' .. CION EN CAFE 

Con el objeto de observar en nuestro medio la influencia de In 

fertilización química, se realizaron en la hacienda "Coffea l1obusta" 

ubicada 30 km al sUDeesBe de Pichi lingue dos experimentos de caf~ él 

plena exposición solar. 

Se han probado los efectos de los tres nutrimentos principales, 

pero en forma más minuciosa los de nitrógeno. Al mismo tiempo se -

han estudiado las influencias de diferentes niveles y 6pocas de apli 

cación de nitrógeno, lo mismo que los efectos combinados de este nu 

trimento con el riego. 
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Los resultados de los ensayos con nitrógeno, fÓsforo y potasio 

solos y en combinación, indicaroÍl una clElra influencia positiva del 

nitrógeno; no se L¡anifestó influencia alguna del fósforo y el pota­

sio más bien tuvo efecto negativo sobre la pro(~ucción (Cuadro 1). 

CUJ:illRO 1. EFECTOS .DE NITROGlilNO. FOs!rimO y PCTASIO 
EN1LJ\.s COSECHAS DE CliFE (1958-65) ~ 

", i " j !-! ' 

'I.'ratamientos J1endirtJi ento 
kg café oro/ha 

,,1 

Con nitrógeno 1.031 

Sin nitrógeno 500 

Con fósforo 765 

Sin fósforo 764 

Con potasio 705 

Sin potasio 826 

En los ensayos de fertilización nitrogenada a medida que se aE. 

mentó la cantidad de fertilizante aplicado aumentó también la cose­

cha y el nitrógeno contenido en los tejidos foliares. Pero el in­

cre~-~ento de la producci6n solo fue económico hasta el nivel de fer­

tilización correspondiente El una libra de úrea por planta, por año. 

Cuando se combinó la fertilización nitrogenada con el riego, 

se obtuvieron aumentos mayores de producción que los que se logra­

ron con s610 la aplicación de nitrógeno. En el primer caso se al­

canzó una cosecha cerca de 4 veces mayor que la de las plantas no 

tratndasi en el segundo caso la producción fue solo 2 veces mayor 

(Cuadro 2). En los cafetos con sólo riego los aumentos fueron simi, 

lares a los consegummos con sólo fertilización, pero los contenidos 
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del nutrimento en l~lS hO,jas de estas plantas bajIlron a niveles crí-

tic-os. 

Cuando junto con el riego se práctico la fertilización nitrog2,. 

nada dichos contenidos foliares se I'lantuvieron en niveles adecuados 

tanto en 6poca lluviosa como en 6poca seca. Cuando no se fertilizó 

los máximos rendimientos se alcanzaron con dos riegos, mientras que 

cuando se fertilizó estos se consiguier~n con uh solo riego. 

CUj;DIW 2. RENDIMIBN"TO lrg Cl:fE ORO/ha EN EL EX13E-
lln1EJlJTO DE JUEGO Y FliItTILI7&CHlN DE GA 
FE. 

N (lb/planta) 
NQ Riegos X 

O 1 2 N 

O 1'27 1323 1610 1190 

1.0 1301 2763 1907 1990 

1.5 1539 1870 1724 1709 

2.01 958 2}08 2038 1768 

En lo que se re:ITiere a épocns de aplicación del fertilizante 

nitrogenado, se logró un pequeño aumento de la producción cuando la 

dosis total del fertilizante se aTlicó en tres fracciones en lugar 

de st110 dos, Esta diferencia no justificó econ6micamente, ese frac 

cionamiento adicional. 

El mí.mero de nuestras de hojé1s analizadas en el tiempo que du­

raron los ensayos, han permitido establecer las relElciones existen­

tes entre los contenidos foliares de algunos nutrimentos ~pro-
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café de la zona. En las hojas de los cafetos correspondientes a 

las parcelas de [lIta y baja producción de nu~e:tros ensElyos, se encon 

traron en promedio los niveles de nutrimentos que se presentan en ... 

el Cuadro 3. 

CUJ-'\lJRO 3. NIVELBS li'OLIlJtES DE ALGUNOS NUTUH1ENTOS HIli.\'![UlLES EH CA­
ll'ETOS CON ALTO Y BA.JO nENDIHI~~:NTO, ENCONTHJJ)OS EN LL zo­
NA DE QURVEDO. 

Nitrógeno 

Fósforo 

Potasio 

Calcio 

Magnesio 

Hierro 

Manganeso 

Rendimiento alto 

época época 
lluviosa seca 

2.87 

0.13 

1.72 

1.58 

0.39 

2.50 

0.11 

1.49 

1.84 

0.42 

159 
110 

% 

ppm 

Rendimiento bajo 

ppoca época 
lluviosa seca 

2.48 

0.15 

1.69 
1.62 

0.43 

121 

66 

2.11 

0.14 

1,40 

1.83 

0.40 

154 

59 

Estos patrones permiten ahora identificar cElfetales de la re­

gión e inclusive de regiones similares, que darán cosecha buena o 

deficiente y hacer en base a resultados de laboratorio, las recomen 

daciones de fertilizantes. 

Por otra parte, a trav~s de los resultados de los análisis fo­

linres se ha podido detectar ciertos problemas nutricionales atri-
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el terreno de cnl-tivo. Dichos procedimientos podrán ser inéli 

por un agr6nomo o por el laboratorio donde se van a realizQr 

Una vez que se tienen los resultados de los análisis de labor.§. 

torio, éstes de11en ser interpretados por un profesional especializ.§. 

do y con alguna experiencia, quien dorá las recomendaciones debidEls 

lA aplicaci6n de los fertili~nntes antes de sembrar la planta-

ci6n. 

El annlisis quinico de hojas o foliar, se lo ha consider~do co 
: 

mo la rlejor Danera de determinar las nece'sidades de fertilizantes, 

cuando In planta ci6n de oofé se encuentra en producción. El l'1étodo 

se fundamentél en que si en un suelo dado,,, el suministro de un nutrien 

te es deficiente su concentrElci6n en las hojas ele las plantos taD­

bién será deficiente; lo cual reflejürn una inadecuad[l nutrición del 

eul tivo. 

Para que se pueda nplicar satisfactoriamente este método, h3Y 

que tener presente que la oOElposición varía conéiidt!17ableElelTte se­

gtÍn: algunos fnctores ambientales, la edad y posiÚón de las ho­

jas, sombremuiento y la época del Elño en que se colectan. Sinembar 

go, si el ElUestreo se lo hace teniendo en consideración lo antes [l­

notado, se puede USflr este procedir'liento como un buen método de 

diagnosis. 

El método parn muestrear hojns de café consiste eng 

Inaborar un plano o croquis de la ];Jlantaci6n él rmestreaX'. 

Q ~ 1 ' »eUa ar en el plano las élICeélS que presenten condiciones SCl'lejéln-

tes de suelo (por Ej~ pendiente), edad de las plélntas, sombrea-

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



3'1 

- -- -

miento, manejo, etc. 

Itecoger el tercer par de hojas a partir del típice de las ramas 

laterales fruteras o no fruteras. (La prinera hoja u hoja apical 

debe tener 1 cm al menos, para poder ser consideradas como ho -

jas). Rara la elecci6n de las ramas, retener unos brotes laterQ. 

les a media distancia entre el suelo y la cima del tírbol y tomar 

1 6 2 hojas como se indica antes. El i muestreo debe cOLlprender 4 
; 

brotes laterElles por árbol situados ell 108 4 puntos oardinales. 

Tomnr una pnrcela representativa de una hect6rea, considel'oda C.Q 

mo sector perrlanente de muestreo. Recoger siguiendo las diflgnnQ 

les en X, o seglín las lineas o filas con muestras escogidDs so­

bre 5 él 10% de los árboles. Las l'mestras conpletas deben nfec­

tar él 25 éÍr1>oles por lo DellOS. A. 

5. TIPOS DE ¡"11HTILI~1J'JTES 

Los fertilizantes químicos son sales que contienen los ninera­

les con los cuales se nutren las plantas. A pesar de que los culti 

vos toman del suelo por lo menos 14 de los elementos minerales, la 

industria de los fertilizantes concentran sus esfuerzos en la ohte!! 

ci6n de s¡ües que básicélnen"te contienen sólo 3 de ellos ~ nitrógeno, 

fósforo y potasio. Lél explicación a esto es que las plantas COllSU'" 

roen cQntü1ades mucho Délyores de los Ininernles enunciados, por lo que 

se los ha denol'linado elementos mayores; los otros minerales casi 

sierlpre están cono impurezas en los fertilizantes fabricados, ecrpe­

cialmente en los llamados completos. 

En cualquier fertilizante sólo una parte de estos es ),mteria 

fertilizante (substanCia activa) y el resto es 8ateria inerte o de 
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relleno que no puede tener acción sobre las plantas. En cada saco 

de fertilizante se inc1ica:la cantidad en % de sustancin activn que 

contiene. La sustancia activa de nitrógeno se expresa como nitróg~ 

no elemental (N) mientras las de fósforo y potasio Ele expresan como 

óxidos (poO r- Y 1\:20' respectivamente). 
"" J 

Como es f~cil comprender, el valor del fertilizante depende de 

la proporción de nateria activa que contenga. La úrea por ejemplo 

contiene 45% de nitr6geno¡ mientrns el n~trato de sodio sólo tiene 

16% del elemento. El SEICO de úrea por tanto, tendrá un costo l"'lUy -

superior que el de ni tré~to, 

A. Fertilizantes Nitrogenados: 

Son aquellos qae poseen el elenento nitrógeno como fuente prin­

cipal en sn composición, por ejemplo~ Urea (46% N), Sulfato de 

i"monio (215b N) Y Ni trato de ¡,monio (33% N). 

El nitrógeno puede agregarse al suelo por medio de los fertili­

zantes en dos formas: attloniacal (Sulfato de JUno ni o ) y nítrica 

(Ni -trato de Jl1i1011io). 

En la primera, el nitrógeno no es directanen-te asimilable para 

las plantas y necesi tn ser transfornado él nitrato. J'ill forma de 

nitrato es completamente 801ul)le y facilmente absorbido por las 

raíces. Uno de los principales problemas del nitrógeno es que 

se pierde fácilmente por lixiviaci6n, o sea lavado hacia las 

profundidades del SlH~lo, principalmünte cuando se aplica en SU~ 

los aren080S y Tf)giones con lluvia abundantes. 
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Fertilizantes Fosfatados: 

Son aquellos que en su composici{)ll poseen como fuente principal, 

el elm!lento f6sforo, COElO el superfosfato simple (21% P20S) y -

el triple superfosférto (l161o P205). 

Cuando se aplica un fertilizante fosfatado, los fosfatos solo -

bIes que contiene, reaccionan con el suelo dando lugar a la for 

plélción de nuevos conpuestos nenos solubles, y consecuentenente 

menos asinilables para las plantas. . Este fenómeno es conocido 

como "fijación del Fósforo" 

Debido a este fenómeno, los fosfatos solubles práctical'1ente no 

tienen ninglll1 1'10VÜüento significativo dentro del suelo, y cua,!! 

do el fertilizante es aplicado superficialnente queda a-crElpado 

en la superficie del miSl::lO en donde auy pocas raíces activas P2.. 

drÍan tonarIo ·para beneficio del cultivo. Por tal razón, la a­

plicaci6n deher~ hacerse en bandas dentro de un surco. 

c. Fertilizantes Potásicos~ 

Son aquellos que en su composición poseen el elemento potasio 

eomo fuente principal, COI:10 por ej emplo: muriato de potasio 

(60% Y~O), sulfato de potasio (50% ISO). En una forEla bastante 

similar él los fertilizantes fosfatados, los potásicos al ser i!!. 

corporados al suelo experimentan cambios quínicos, siendo gene­

ralmente transfornados él conpuestos menos solubles y de más di­

ficil asimilación por las plantas. Las sales de potasio son r:l}! 

cho lUenos movibles que .108 nitratos, pero 1:'1[1S que los fosfatos; 

entonces se puede aceptar que las nOrl'l8S establecidas para el -
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f6sforo, son taElbién aplicables para el potasio, aunque en gra-

do menor. 

D.·' !,ertilizantes Completos: 

Cuando se utilizan es'tos fertilizantes, que llevan en su compo­

sici6n N P J~, tales comp 10-30-10; 15-15-15; 12-24-12 Y otros 

debe observarse In siguiente recomen(!élción, las aplicélciones d.!E. 

ben hacerse en bandas dentro de un sprco y debe quedar tapado., 

6., REQUISITOS PkBJi QUE Lh, FEHTILIi;ACION SEA EFICIBNTE 

Los factores que influyen en la nutrición son de índole diver­

sa y deben ser tonados en cuenta, para la interpretación correcta 

de los datos que vienen del laboratorio. Estos pueden resumirse en~ 

La fertilizaci6n debe estar de acuerdo con la disponibilidad de 

nutrimentos en el suelo. }:"or ningún concepto es recomendable a­

plicar por medio de la fertilizaci6n cantidades considerables de 

nutrinentos cuya disponibilidad en el suelo es adecuarla. 

Los diferentes cultivos varían en sus necesidades de nutrimen -

tos; la fertilización recooendada debe estar de acuerdo con los 

requerimientos particulares del cultivo de que se trate. 

La fertilización denende 'también del clima, nientras 
, 

mas adeCUla-

do es pan'l el cultivo, los rendimientos esperados serán nayores 

y por tanto, los requerinienios de nutrimentos también aumentarán. 

La calidad genética de las plantas que determina las capacidadros 

intrínsecas que ellas tienen, cono la capl1cirl.ad de producción, -
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es también :"actor decisivo para el nayor o Benor aprovechnnien­

io de la fertilización qnúlica. 

La condición fiiosanitaria es importante, pues la presencia de 

enfermedades, insectos y malas hierbas al disminuir la capacidad 

de utilizaci ()n de los nutrimentos por parte del cnl ti vo, disl'1inl!. 

yen los beneficios que se puedan obtener de la fertilizació:h. 

L08 factores físicos del suelo también, inf:l.uyen definitivaElente 

sobre el beneficio que pueda obtenerse~ de la fertilir,ación quíni 

ca. Los suelos conpactos o Llal drenad6s donde la aireación del 

suelo es deficiente, no perEliten una ad.ecuada absorción de los 

nutrimentos ;'1or parte de las raíces. En los suelos con predomi­

nancia de partículas grv:esas, como los arenosos, la baja capaci­

dad de retención de los [,lÍnerales hace que los fertilizantes se 

pierdan fácil::r.:lente nrrastrados por el aeua. Adel'1ás, :B.i no exis­

te suficiente humedad en el suelo no es conveniente fertilizar, 

porque el fertilizante no podría ser utilizado eficientenente 

por las plantas. 

7. :tlECONENDACIONES DE FEUTILIZACION 

Tal cono se pudo ver antes, la fertilizaci6n es un recurso del 

cual se vale el ngricultor para aUPlentar la producción de sus cult.,:h 

vos. Esta práctica solo cumple su efecto benéfico si es que los fer 

tÜ:izantes son aplicados correcta¡;Jente. Una mala aplicaci6n podría 

CaUsar efectos adversos sobre el cultivo y el suelo. 

Por tanto, para que se asegure el éxito de la fertilización, 

esta debe ir élconpariada de otras labores crrlturales cono: control 

de f'1alezas, regulaci6n de la sonhra, control de plagas y enferEleda­

des, entre otros factores. 
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Las cantid2des de fertilizantes a enplearse son variables y de 

penden del suelo~ Elé'lterial senbrado, estado de desarrollo de las 

plantas 9 intensidad de sombra, etc. Cada plantaci6n es una situü -

oión diferente. Entonces, es conveniente que el productor busque ~ 

persona tWmTH?tente, para que lo ayude a decidir sobre el progra­

de fertilizaci6n que deba i:O;1lrm"tar en la plantac i6n." 

A continuacü511 se presentan algunos pLomes (le fertiliznci6n, 

para diferentes estados de desarrollo de l:rs plantas, según la in­

terpretaci6n de los Bn~lisis de suelo y fo~iar. 

A. ParEl Vivero 

Llenar las fundas, donde se van El seE1brar las semilla de café, 

con la mejor tierra disponible, La tierra superficial de montaña 

virgen generall'1ente, es la r.lns apropiada. Un análisis químico com­

pleto, incluyendo el de 8nterio orgánica, podría ayudar en la selec 

oión de este naterial. 

Si existe pulpa de caf~ dis1Jonible en la finca, la pulpa podría 

ser utilizada mezcl~ndola con lEl tierrat en proporción de 1 a 2! 

Esto es una parte de pulpa por 2 (le tierra. La pulpa de café ade­

más de aportar buena cantidad de nutrientes (la pulpa es 15% D~S ri 

Ca en P y 70% 1'18S rica en K que el grano) le proporciona al suelo :!!. 

na buena capacidad de retenci6n de humedad, le aumenta la flora ba~ 

teriaha del UiSE10, inpide su COE¡P8ctación y le perEli te una nejor ae 

reación. 

rara que la pulpa de buenos resultados ésto debe estar descoD­

puesta y hastará con amontonar el ¡mterial fresco en un lugar bien 

airado y prote.iido de los lluvias. Al cabo de 10 seplauas de inicia 
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do el prOCBSO el nüierial está lisio pElra ser usado,. usando este lrrQ. 

tarinl se asegurará que las plantas creZCan sanas y vigorosas. 

B. Para el TraDsplante 

Interpreta«i6n del 
onálisis de suelos 

N p I~ 

Medio 

Alto 

Urea 

2.3 
1.2 

0.8 

Onzas / Planta 

Superfosfato 
:J,'riple 

t4 
·1 

:1L2 
! 

0,4 

Huriato de 
:Potasio 

Todo el f6sforo y la mitad de la recomendación del nitr6geno y 

potasio deberán ser ruezclados con la tierra sllperficial qtle se sac6 

del hueco. Luego esta tierra servirá para volver a rellenar el hu~ 

Co y dejar transplantada la plantita. Después de 2 meses del trnns 

plante se aplicElrá la otra mitad del nitrógeno y potasio en bandas 

anchas y circulares alrededor de la planta, teniendo la precaución 

de que el fertilizante no tope el tAllo. 

C. Para plantas en crecimiento 

El cafe'to en esta etapa necesita N principalmente, el cual de­

be ir accnpañndo de las cantidndes racionales de otros elementos co 

mo el f6sforo y el potasio de existir niveles bajos o medios en el 

suelo. 

Se puede seguir un plan de f~)rtilización que consista en apli­

Car dos y cuatro v(~ces las centidé.Hles que se aplicaron al transplag 
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te" conforne se vayDn desarrollando las plantas, hasta el afio y 1'1e­

dio de edad. 

Los fertilizantes se distribrúrnn en una banda ElflS nncha y al­

rededor de cada planta. 

D. Fnra plantas en producci6n • 

í 
a. Cultivadas a plena exposici6n sol~r 

Int("rpretaci(Sn l1e1 Onzas / 
análisis foliar Superfosfato 

NPK Urea Triple 

Bajo 14 7.2 
Medio 7 3.6 
Alto O O 

Planta 

:Muriato de 
Potasio 

16 

8 

O 

b. Para plantas cuy_ti vadas con sembra de legu.minosas 

Interpretaci<)n del Onzas / Planta 

análisis dolinr Superfosfato Huriato de 
N D 

-( IC Urea Triple Potasio 

Bajo 4.6 2.l! 5.3 
Hedio 2.3 1.2 2.7 
Alto O O O 
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Las de·sis 1'8COFlendadas se deben dividir para apIicnr en la si­

guiente forma! 

'roda el f6.,fol'o y la 1/2 de la 11rea y el muriato al cOElienzo -

de la ~staci6n lluviosa. La otra mitad de nitr6geno y potasa dos 

meses después de la primera aplicación, Los fertilizantes pueden 

ser distribuidos al voleo alrededor de los árboles, siguiendo In 
., 1 proyecclon ce su copa. 

De existir alguna deficiencia de eleI~entos nenore8, se reco -
'. 

mienda hacer aspersiones al follaje de las plantas con cUEllquier 
I 

fertilizante foliar que contenga el o los !elenentos deficientes. 
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E.E.T.PICHILINGUE 
Cuh.,60 de. Ca6~ 
MalJo 28-Jun-lo '2/84 

CONTROL DE MALEZAS EN CAFE 

Ll 
~/ ' 

lng. Fau,óto Ve.ne.ga,ó R. * 
Entre los factores que inci~en en la baja proGucción 0e 

los cultivos, se encuentran las malezas. En el mundo existen 

alrededor de J300 especies que son causantes ñe ~randes pérd~ 

das econ6micas en áreas cultivables, este efecto no es recono 

cido inmediatar~ente por los aq:ricultor.es, debirlo a que es apr::. 

ciado cuando ya las malezas han causado el mayor dafio. 

, 

En áreas tropicales, laR cultiv~s están infestados por -

unas 50 a 200 especies de malezas, l4s que por competencia 

causan pérdidas en los ren(Umientos 9ue oscilan entre 25 y 50'% 

lIiendo más perjudiciales las que se éstablecen durante los pr!.. 

meros estadios de desarr.ollo (le los cultivos, que las que ap~ 

recen en etapas posteriores. 

La competencia que ocasionan por a?,ua, 1m"., nutrimentos y 

esnacio, as:! como los e-fectos alelopáticosque muchas malezas 

poseen, limitan el desarrollo oe las plantas cultiv.?r1as. El­

grado de competencia varia con los cultivos depenifiendo de la 

zona, especies de malezas, ci~lo de vida, morfolo~fa, pertado 

de desarrollo de los cultivos, etc. 

El litoral ecuatoriano, posee condiciones ele climas fav~­

rables y de suelos adecuados para que malezas como Cyperus r~ 

Panicum maximun, Rottbochia exaltata, y otras se des~­

rrollen de manera ar;resiva y vigorosa, dificultando en especial 

* m~c id' ~ ~~ n co e la Eatacion E~perl~8ntal Boliche 
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el uso normal de tierrRs cultivables en siembras de cultivos -

a.nuales como arroz, mai.z, soya, etc. 

Se han ir ,mtificado tres tipos (le malezas: las qne va-

rían de 8.cuen iJ a su ciclo de vida, género y especie y, qUA 

son considera(os problemas de importancia en la vida socio-eco 

nómico del pa:::3. 
.l 

f 
Hale::as Cyperllceas '::¡. 

¡ 
~."." 

Halezél.3 Gramineas 

:'. 
\'. 

r 
Malezas de Ho~ a Ancha :( 

t 
Métodos de Control 

anua]es 
1 

~ perenpes 

i 
anualies 

bianuales 

perennes 

anuflles 

hianuales 

perennes 

epifitas 

Comprende todos aquellos n'étodos encaminarlos a reducir al 

mínimo la competencia que las JTlalezas ejercen sobre el cu.ltivo 

y otros efectos adversos en las labores a~ricolas. 

Para aplicar el método más adecuado de control es necesa 

rio conocer: el hábito (le crA.cimipnto y la producción de semi­

llas, método de ñispers::i6n, latencia, longevinarl de las sem.:!:. -

llas y la habi lidad para ]3obrevi vir a condiciones ar'Jvers as, 

as! como conocer la susceptibilidad o tolerancia a los herhici 
das, 
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I 

L6s métodos para controlar mal~Zfts anuales tienen como 
funci6n primordial el prevenir la formaci6n de senillas y pr~~ 

vocar la germinaci6n de se~illas latentes. 

Por otrO la0.0 I el control de !':1.alezas perennes puer.le enf~­

cárselo en prevenir formaci6n de seTlJillas, ap:otar las reservas 

nutritivas en los 6rP.'anos de álmacenamiento o destruir plánt~­

las, matándolas completaMente TT'ediante la acumulaci6n (le sufi­
d.ente cantidad de substélncias t6xicas. 

1 

A. cnNTROL CPLTURAL: - Incluye todas ~qt.1.ellas prácticas encar1Í-
na~as él propen~~r el desarrollo vigoroso 

'. 

del cultivo, el cual puede aventa.J!ar a las maL:~zas en velo-
cidad de crecimiento o cOr"1petir favorableMente con ellas. -

Estas prácticas son: 

- Adecuada preparación y humedad del suelo 
- Hso de variedades adélptarlas a la 7,ona 

- E1'1pleo de semilla certi f:i.cada, libre de s~milla rte malezas 

- Adecuada fertilización a niveles y en épOCélS apropiadas 

- Riego oporttmo 
- Control oportuno de pla~as y enfermedades 
- Rotación de cultivos. 

B. CONTROL MECAt~ICO: - Este tipo de control inchlYe varias prá~ 

ticas basadas en el arranque de las male 
zas bien sea a mano o con imp lementos rrecánicos. 

Huchos de éstos J:11.étodos iMplican movimümto de suelo, lo que 
contribuye a restrinv,ir el desarrollo de las malezas, al cn 

brirlas, cortarlas o exponerla.s.'a la acci6n desecante ile.l _. 

sol, o por ae-otamiento cle las reservas nutritivas al supr~­
mir constantemente el área fotosintética. 

Entre las prácticas de . control mecánico se encuentran las 
siguientes: 
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... neshierba 1'118.nual (arranque a mrmo) 

Deshierha con implementos manuales (machete, azarlón, rastr~-

lla) 
_ Deshierba por Medio de impleMentos adaptados al tractor (cu! 

tivadora) . 

_ Inundaci6n 

_ Quema. 

C. CONTnÓL BtOLOGICh~ ;.i. Este M.6todo está hasarlo en la utiliza­

ciÓn de enetn~gos rlatura.les ele las male 

Z"lS, tales coMo ~ bacterias j hongó~, ihsecto8 y aún animales 

supériores que prefieren deterMinaldos tipos Ae plantas. 
¡ 

D. CONTROL QUIMICO:- Con el ,1esarrollb ne 'Productos quinicos -

capace~ de destruir selectivamente a las 

malezas, bien aea en forma total o parcial, sin causar (laño 

a las plantas c.ultivadas, se ha logr8.do un avance notable 

en el control de malezas. 

Este método de control resulta ser rn¿s ventajoso que 

~os Métodos él.TIt~ri()rT'1ente Mencionados por ser econ6mico, 

oportuno y eficaz. 

Con relación al uso de herbicidas es necesario tener -

en cuenta 10 si~uiente: 

Nombre de los herbicidas:- Cada herbicida tiene básicamente 

tres nOT'1hres: 

a) Nombre quimico; se refiere al nombre molecular del inp;r~ 
diente activo. 

b) Nombre técnico; o,:ener.qlmente rleriva del nomhre quimico, 

es el uga.do en la literatura cientifica .. 

c) NOPlhre conercial; canJd.a según el laboratorio o casa c~ 
mercial que lo produce purliendo variar (le pais a pais, 
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el usado en re\ristas o folletos .-:te a1?:encias -de desaxrollo. 

Es necesario tener en cuenta que cuando se habla de do -

sis de producto comercial se debe utilizar el nOl'1hre comercial 

y cuando se habla de dosis de ingrediente activo de debe utili 

zar el nOMbre técnico 

_ Dosi~icaci6n de los herbicidas:- Pueden dosificarse rle dos -

f"'aneras: 

a) En base al t1xea; utilizando para controlar malezas en cul 

tivos por ejemplo: aplicar 2 litxos/ha 1.e h.erbici:1a en el 

cultivo (=le caf~. 

b) En base a volúnen de nezcla; en ~ste caso, la dosis se dá 

en t~rminos de porcentaie y es l1,'tilizada para controlar -

arbustos en potreros, o en anlicaciones localizadas en 

áre8B de difici 1 movilizaci6n; por ej e!"D lo, ap licar un 

herbicida al 1'%" lo cual requiere preparar l...ma mezcla ~le 

99 litros de ag:ua con 1 litro del herbicida reco-mendarlo. 

- Formulación de herbicidas: - Por -Formulación se entiende la 

preparaci6n oe productos quirn.icos 

"para su uso práctico. f.lp:unos ele los tipos de forr.mlaciones 

como generalmente se encuentran en el mercac.o los herbicidas 
son: 

a) polvo mojable (PH) 

b) polvo soluble (PS) 

e) solución (S) 

~d)~concentrado enulsionable (CE) 

e) granular (G) 

f) pastillas (P) 

g) compri~idos (e) 

- Cla.si-Ficac';6n de los h ""'bi . 1 s s ..-.: 1. é d l' a ';A .... _ eL __ CH a eglID a poca e ap. ~c c ..... vn 
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5.3 • 
Herbicidas de pr:-esienbra i.ncorporadas (PSI). - Son herbici­

das que se aplican antes ce la siembra y requieren incorp~ 

ración o m.ezcla necánica con el sue 10 par,!1 q1.te qu¡:·"'-1p.n dis­

tribuidas en una caDa lmi·f:'(",::-me, zona en la que germinan la 

mayoria de las ser1illas de T"Jalezas. Nientras 1'1ás corto sea 

el ti.e~pO entre la aT'licación y la incorporación, mayor se­

rá la eficacia del prorlucto evitándose p~rdidas por volati­

zaciÓll y fotodescoP1posici6n. 

Las herramientas I:\ás CO"l1mmente llsa~las son ~l rastri -

110 de discos y el rotavator. Cuanr10 se eI'lplea el -r.astri -
I 

110 de discos es necesario hacer ~ps rastrillanas en cru.z -

( la segunda rastrj lIada cruzand.o bn rlirección contraria a 

la pri~era) . 

b) Herbicidas preeaergentes (PRP). - Son herbicidas que se ap l~ 

can desp1.l~s de la sieL'bra del cultivo pero antes r1e que ger 

Minen o broten el cnl ti vo y las :111alezas. :r.stos pro":¡uctos 

actllan sobre las seMillas de las !TIalezas quP están en est~­

do de germinaci6n. Por ser aplicados sobre la superficie -

del suelo requieren lluviA. y riego deSp11.8S (le su ap licac:i.ón 

para ser distrihu:tCl,as en la zona .le gerninaci6n de las Tnale 

za.s. 

c) Herbicidas postemerl7entes (POST). - Son los q'J.e se aplican -

después de la emergencia del cultivo y/o las ralc?;as. Pue­

den ser. aplicados en CUAlquier tipo de 611el08 y no depenrie.n 

de las condiciones de hUT'1edad da este. ~n alglmos ca.sos 

hay nayor riesgo de da"ío al cu.ltivo. 1'>~0 se r'lehen aplicar -

plantas se encuentran mojadas por el rocío o la 

A veces se recomienda el uso d~ surFactr-mtes para 

hacer JTI.ás eficaz la acción de estos herhicidas. 
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EET-Pichilingue 

curso de Café 

Maya 28 - Junio 2/84 
I~g. José Zambrano M. 

LA PODA DEL CArE 

En la cafioultura de nue~tro país UMa práotioa muy importante 

constituye la poda. Esta labor es realizada por unos pooos agri­

cultoreG que manejan adecuadamente sus plantaciones. Sin embargo, 

la falta de ejecuci6n probablemente constituirán uno de los facto 

res que incidirá la baja producci6n por unidad de superficie. 

La poda es una labor de horticultura que para su ejecución re 

quiere de mucho cuidado, ya que tiene\ como finalidad dar al cafeto 
~ 

una armaz6n robusta~ equilibrada y a~emás estimular el desarrollo 
l, 

de algunos 6rganos con miras a la explotaci6n racional de su cap.§. 
. ,1 

cidad de produ~ci6n. 

El café tiene la particularidad de producir de manera bienal 

y normalmente fructífera un tejido jtven, sin que vuelva a fructi 

ficar donde ~e realiza la primera cosecha. Las plantas cuando jQ 

venes presentan ramas primarias cortas, existiendo una mejor dis­

tribuci6n de la sabia por lo que la producci6n es satisfactoria, 

sin embargo, a medida que las plaritas creoen, la zona fructífera 

tiende a alejarse del eje principal, especialmente si no se ha eq~ 

librado con la formación de ramas secundarias y terciarias. En ta 

les condiciones la capacidad productiva de la planta tiende a dis 

minuír progresivamente con la edad, al menos que se estimule la 

formación de nuevo material de fructificación por medio de la poda 

1. Objetivo de la poda 

El envejecimiento del tejido productor, la presencia de plagas 

y enfermedades, el mal aspecto de un cafetal, son las causas deg 

na baja producción. Esta situación se podría desviar si se maneja 

los cafetales con sistemas apropiados de podas y con personal que 

posea oonocimientos básicos sobre los hábitos de crecimiento y 

fructificación del cafeto. 
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,'. S$". - .. ... 

Entre los objetivos de la poda pueden mencionarse los siguien 

a. Obtener tejido productor nuevo, eliminación del leño im­

productivo y procurar el desarrollo de troncos y ramas vi 

gorosas. 

b. Lograr una buena distribución de luz y circulación de ai~ 

re dentro de la plantación. 

c. Renovar el crecimiento innecesario, como troncos, ramas -

secas, viejas y desgajadao. 
í 

d. Impedir la propagación de ciJrtas plagas y enfermedades -
" 

en la plantación. 
, 

e. Mejorar la apariencia y repro~ucción de la planta. 

2. Instrumentos utilizados en la poda 

Estos pueden variar dependiendo de los recursos económicos del 

finquero, pe~o generalmente se hace uso de los siguientes instru -

mentas: tijera~ de podar, serrucho semicurvo con dientes finos, ma 

chetes y motosierras. 

E~ muy com6n en los mficultore5 utilizar el machete como el 

instrumento más fácil y económico de podar los árboles, sin embar­

go, esta práctica tiene inconveniente de que el operador por falta 

de conocimiento pueda desgarrar el leño al realizar el corte, oca­

sionando en ciertos casos la producción posterior del tronco o fa­

voreciendo el desarrollo de enfermedad~s, espeoialmente el cáncer 

del tronco. (Ceratocystis fi~b~iát~)4 

Cuando se trata de agricultores progresistas, se puede reco -

mendar como una alternativa el uso de la motosierr~ especialmente 

para la poda de recepa. Con este aparato que es sencillo y fáoil 

de maniobrar, se consigue cortar un mayor n6mero de árboles en re­

lación a los otros instrumentos utilizados para realizar esta ope-

ración. 
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3. Desin0eooi6n de herramientas y protección de las heridas 

Esta práctica se la utiliza como medio para prevenir el ata -

que de enfermedades en los árboles podados. Para la desinfecci6n 

de las herramiGntas se puede utilizar una mezcla de 3 partes de a­

gua y una de formol. Para prote§er los cortes en los árboles f se 

puede utilizar la pasta bordelesa que es una mezcla de una parte -

de sulfato de 80bre y 6 partes de cal agrícola bien molida, a la 

que se adiciona agua hasta formar una pasta. Sin embargo, este 

producto tienE el inconveniente de labarse con las lluvias. En es 

te aspecto, el alquitrán es más efica~ ya que se adhiere fuertemen 

te a las heridas manteniéndose por la~gO tiempo. 

I 

4. Manera de realizar los corted en la poda 
.~. 

El corte de un tallo debe hacerss lo más pr6ximo al nudo e in 

clinado, permitiendo que el agua escurra con facilidad. Los tallos 

gruesos se podan por lo general con el serrucho, los jóvenes y ra 

mas con tijeras. El corte de un árbol debe iniciarse por el lado 

de menor contextura, evitando de esta manera rajaduras el momento 

de caer. 

5. Sistemas de Podas 

Poda de fructificación 

La poda de fructificación es una práctica indispensable en 

el cultivo del café. 

Su objetivo es favorecer o inducir la formación de las ramas 

secundarias y terciarias e influír sobre la fructificación. 

Esencialmente comprende dos operaciones: 

a) Corte de las ramas primarias que han dado dos o tres cose­

chas~ 
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el . -
b) Supresión de la madera agotada y recorte de las ramas ex­

cesiv~mente largas, de manera que se mantengan las partes 

fructíferas cerca del tronco y se favorezca la aireación 

y la iluminación del arbusto. 

finalmente, cada tres o cinco aRos se procede a una poda, a -

veces bastantE fuerte de las estructura (poda de aclareo), con el 

fín de corregir un equilibrio defectuoso o un mal reparto de las 

ramas. 

Las operuciones de poda son seguidas inevitablemente por una 

proliferación de brotes ortotrópicos le "chupones", 

suprimir rigurosa y periódicamente (d~schuponado). 
1 

Poda de 8~obio o poda de Guatemala 

que es preciso 
~ 

Este sistema consiste en el agobio de plantas p~queñas, con el 

propósito de interrumpir el movimiento ascendente de la savia. De 

esta manera S8 favorece el desarrollo de las yemas axilares desde 

la base del tronco para la obtención de varios ejes verticales. 

Se hace la poda en las siguientes operacioMes: 

a. Primera operación 

El tallo de la planta se agobia, colocando a una inclinación 

ap~oximada de 45°, teniendo el cuidado de no forzarlo demasiado, -

pues 6ste se puede quebrar. Al agobiar, se prefiere hacerlo en di 

rección contraria a la salida del sol~ con el propósito de que la 

tJasede la planta reciba los rayos solares y se estimulen las ye-

mas y dando como resultado el desarrollo de varios chupones. 

El agobio de la planta puede hacerse en diferentes 6pocas. Si 

la planta está bien desarrollada y el tallo ha lignificado, al mo­

mento de la siembra puede colocarse la planta en posición inclina­

da (45
0

), en esa forma se evitaría el trabajo posterior del agobi~ 
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Igual operación se puede efectuar con plantas de dos años. Cuando 

la planta tien', poco desarrollo, 8 e siembra en posición e recta e­

fectuando el agobio ala entrada de las lluvias del año siguient8~ 

En este caso, para mantener la planta en posición inclinada, se h~ 

ce uso de una horqueta que se entierra en el suelo, la cual debe -

ser suficientemente larga para evitar que la planta se levante. La 

horqueta debe quedar colocada en un entrenudo de la parte superior 

del tallo, para evitar el maltrato de las yemas. Plantas de 15 6 

20 años pueden también someterse al agobio. En este caso es conve 

niente aflojar el terreno del lado que se va inclinar la planta, -

tratando en lo posible de no perjudicar el sistema radicular. Con 
\ 

esta operación, casi no hace falta ha~er uso de horquetas, ya que 

el peso de la planta la mantiene en p~sición inclinada. Esta prá~ 

tica es conveniente hacerla a la entrada de las lluvias, 
! 

que los frutos estén formados. 
I 

una vez -

Cuando se agobie debe evitarse darle al tallo la forma de ar-

co, pues, 103 retoños 3e forman en el arco y no en la base del 

tronco, zona que re6ne mejores cordiciones. 

b. Segunda operación 

Los chupones emitidos se dejan por espacio de 3 a 4 meses, 

con el propósito de observar su vigor y proceder a Eeleaionar 3 a 

4 que re6nan buenas características y ubicarlas en lo posible en 

la parte inferior del tronco, el resto de chupones se elimina. 

Los brotes escogidos se les permite el libre orecimiento y se 

le somete a cualquier otra clase de poda. 

El ~gobio hace brotar con frecuencia brotes con característi­

cas anormales, los que deben eliminarse para evitar competencia 

con los seleccionados. 
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Poda !3-F' 

El sistem3 en el cual ciertas hileras son completamente cort~ 

dos, a intervalos de años, es llamado sistema B-F que significa 

8eumont y Fukunaga, los originadores de este sistema. 

En un cafetal todas las plantas de una hilera son cortadas a 

una altura de 40 cm del suelo para su rehabilitación. El n6mero 

de verticales que se permite desarrollar e~ cada tocón puede variar 

de 4 a 6 dependiendo del espaciamiento de los ~rboles en las hileraa 

A6n cuando la secuencia de corte comp~eto puede ser 1 - 2 - 3 - 4, 
! 

por ejemplo, la primera hilera es corftada al primer año, seguido -

por la segunda, tercera y cuarta en lJs años sucesivos. La secuen 

cia comunmente usada actualmente es d~ 1 - 3 - 2 - 4. Mediante el 
f 

corte alternado de las hilera~ 8e obtiene un uso mas eficiente de 

la luz solar. En el sistema del ciclo de 3 años, la secuencia del 

corte casi completo es 1 

secuencia puede ser, 1 

Descope 

3 

2 - 3. En el ciclo de cinco años, la -

5 - 2 - 4. 

Este sistema es también llamado de poda alta, en razón de que 

los cortes pueden ~er efectuados a una altura de 1.50 a 1.70 m, e­

liminando la parte superior de la planta. Esta operación debe pra~ 

ticarse después de la cosecha. 

El éscope es aconsejado para cafetos con excesivo cerramiento 

ntre las calles y el corte puede realizárselo con serrucho o tij~ 

ras de podar. 

Existen dos maneras de realizar el descope: 

A 
l. 1.70 m de altura. En este caso se debe mantener los caf~ 

tos siempre deschuponados, es decir, elimin~ndose los bro 
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taa smitidos después del despunte. Los árboles podados 

de asta .rn.anera permanscerán siempre a la misma altura. 

A 
2. 1.50 m de altura. Despu~s del descope los brotes emiti -

dos crecerán libremente por tres a cuatro años. Transcu­

rrido 8se tiempo se realizará un nuevo descope a 1.50 m. 

Recepa 

Se la conoce también como poda b~ja o poda de rehabilitaci6n 
I 

y es re~omendada para cafetale~ de ed~d avanzada con cerramiento ~ 

xagerado (10-12 años). El corte del ~ronco debe hac~rselo a 40 cm 
¡ 

de altura. No es recomendable realiz~r cortes a mayor altura, 

p u e s 1 a b r o t a () i 6 n s e r á m u y i n ten 1')'a o c á s ion a n d o e X c e s i v o t r a b a j o en 

el d esbrote. 

La recepa debe ser he~ha despué8 de la co~eeh~ y con unos días 

de anticipaci6n a las lluvias permitiendo que los brotes emitan y 

crezcan con facilidad. 

Dependiendo de cierto1'l factores como por ejemplo la edad del 

f'lafetal, espaciamiento, estado vegetativo, tamaño, área sembrada, 

etc., la re cepa puede hacerse total o parcialmente. 

En la recepa total se cortan todas las hileras, mientras que 

en la recepa parcial se corta alternadamente la mitad del cafetal 

dejando el resto para rece par despuén de 3 a 5 años~· 

Cuando el cafetal presenta espaciamiento muy reducido se pue­

de asociar la recepa y el descope, alternando las hileras del cafe 

tal, esto evita que los brotes recepados crezcan muy rapidamente -

en procura de la luz solar. 

(j" """ r~ ,i 'n 1 
, ,"'C, "1', 

'- ;.: .r í. 1.1 ;.~'. 'ni (Os :" t(1 c", 
" 

0 ••• ~ ·r~ :'~;: :" ... ' : .. ., 
,)~~t' ,:':' ": .. j 
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Oeeraci6n de la recepa 

La manera m~s práctica de hacer la recepa, e9 eliminando gran 

parte de las rama~ laterales dejando solamente el tronco. Esto fa 

cil ita el manejo del instrumento (serrucho, machete, motosierra) -

~ue se va a utilizar en el corte del árbol. 

nes.· 

Conducción de la recapa 

La fase mas importante es la conducción de los brotes o chup~ 

Generalmente el número de brotes\ en una planta de cafa recep~ 
\ 
¡ 

do varía dependiendo de ciertas condic~on89. 

Para obtener resultados satisfact~rios, 'se recomienda dejar 4 

brotes vigoro~os y bien distribuídos, 'los cuales se seleccionan 8~ 

tre los 3 y 4 m8~~s despuBs de la recepa (15-3U cm). Una vez se­

leccionado los brotes, e~ conveniente realizar la respectiva ferti 

lización para permitir un mejor desarrollo. 
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15E;'1'-PICHIL INGUE 
curso de caf~. 
MaYo 28. - Junl.O 2/84 

INSECTOS PLAGAS DEL CAFE EN EL ~CUADOR 

1ng. Jo~ge Mendoza M.* 

INTRODUCCION 

El medio ecológico natural en el cual se desarrolla el cafe 

el Ecuador, ha creado condiciones favorables para un elevado -

namero de insectos que estan asociados a este cultivo~ 

En una plantación de café existen: varias especies de insectos 
t, 

sin embargo, pocas de ellas sbn plagas importantes del 
i 

ya que, su número se reduce cbnsiderablemente mediante el 

ejercen los insectos benéficos, especialmente 

parásitos y p~edatores. 

En la actualidad, la "broca del café", Hypothenemuf., hampeJ., 

"taladrador de las ramillas", Xyfof.,andJc.uf., mOJc.J.geJc.uf., y el "mina 

dor de la hoja, "LeueopteJc.a eo6óeeffa, constituyen lasprincipales 

plagas de este cultivo. 

Adicionalmente existen otras especies de insectos que consti 

tuyen plagas secundarias o potenciales del café, entre las cuales 

tenemos: "gusanos trozadores", AgJc.otJ.f., sp., PJc.odenJ.a sp.; "chizas 

o gallina ciega", PhyR..R.ophaga spp., "afidos o pulgones" ToxopteJc.a 

a.u.Ítant,¿,¿; "escama verde", COc.eu-6 vJ.lt,¿d,¿J.:,; "cochinilla anaranjada", 

~l1a!5r"¿duf., aJc.t-tc.uR..atuJ;" co e h i ni 11 a de 1 a raí z" P f., eudo ca c.c.u-6 sp.; 

"defoliadores" f [aefef., maf.,on'¿, Automelt-tf., sp~ r "arriE"~ras" Atta sp. 

A continuaci6n se hace una breve descripci6n de varios inses 

que causan daños al cultivo del café, sus habitos y algunas -

para su control. 

* T'" ecnico del Departamento de Entomología de la EETP. 
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MINADOR DE LA HOJA DEL CAFE, Leu~opte~a Qo66eella Guer~ (Lepidop­

te ra : Lyonetidae). 

Entre las plagas importantes que afectan la producción econó 

mica del caf~ estS el minador de la hoja. Este insecto est& am~ 

pliamente difundido en las áreas cafetaleras del mundo. 

En el Ecuador, se conoce a este insecto desde el año 1935 -­

aproximadamente, Y ha sido considerado como una plaga peligrosa, 

especialmente en las zonas bajas y son escasa precipitación. 

INSECTO 
) 

El minador de la hoja tiene una ~etamorfosis completa u hola 
! 

metabola, con cuatro fases de desarrolao: huevo, larva, pupa y --

Huevo.- Los huevos del minador de la hoja, son de forma oval. Mi 

den 0.3 mm de largo, dif{ciles de apreciar a simple vista. 

La hembra oviposita sobre las hojas a 10 largo de la nervadura 

principal, de preferencia en las hojas maduras y sanas. Recien 

puestos son de color blanco-plateado, cambiando a una coloración 

café cuando avanza el período de incubación. 

seis u ocho días. 

Eclosionan a los 

barva.- El cuerpo es aplanado, blanquesino con la cabeza mas osc~ • 
ra, la segmentación es bien definida. Desarrolladas miden 5 

mm. La larvita al nacer se introduce en la epidermis de la -

hoja haciendo minas o galerías de forma irregular. 

vario dura aproximadamente 13 a 14 días. 

El estado lar 

Cuando la larva alcanza su desarrollo completo hace una a 

bertura en la mina, sale y se traslada a la cara inferior de 
la hoja, o bien se descuelga por un fino hilo de seda a la parte 

inferiC)r del cafeto donde hace un capullo en forma de una equis 
( X ) para empupar. El estado pupal dura mas o menos 5 u 8 días. 

Es una mariposa muy pequeña. Mide aproximadamente 3 mm 

de largo, de color blanco plateado, con los extremos de las 
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alas anteriores negros u oscuros. En los días nublados, la cópula 

la realizan en las últimas horas de la mañana y en los días con ma 

luminosidad al final. de la tarde. yot: La oviposición la hacen por 

laS noches, depositando la mayor cantidad de huevos en la parte 

2~ntral Y sup~rior del cafeto. 

3 a 5 días. 

La longevidad de la mariposa es de 

El ciclo completo de vida del insecto es de 28 a 36 días. 

El minador de la hoja del caf~ hace el daño en su fase larva 

ria. Se alimenta de los tejidos interiores de la hoja, separando 

la epidermis de arriba de la de abajo,\ formando una mancha de co-
i 

lor castaño plateado en el haz y casta~o oscuro en el env€s. Las 

hojas fuertemente atacadas se tornan a~arillentas y se desprenden 

de la plan ta. 

Las manchas en las hojas aparecen como quemaduras de forma i 

rregular. Se distinguen de otras quemaduras (especialmente las 

aausadas por los hongos) en que €stas son como ampollas. El núme 

ro de manchas por hoja varía de 1 a 15. Hay ocasiones en que se 

unen y forman dos o cuatro manchas grandes. 

Los mayores daños provocados por la plaga se manifiestan en 

la ~poca ~eca y en cafetales expuestos directamente al sol o con 

escasa sombra. Los ataques severos y repetidos pueden ocasionar 

la pérdida total de la cosecha, quedando impedida la fructifica-­

aión por la desnutrición de la planta a causa de la reducción del 

fOllaje, pudiendo incluso provocar la muerte de los &rboles. 

El insecto puede causar serios daños tanto en el caf€ ar&bi­

ca-como en el can~phora. 

ECOLOGIA y POBLACIONES 

Inicialmente se pensó que los principales factores ecológicos 

implicados en la distribución de la plaga eran la precipitación y 

la temperatura. Es así, que en años anteriores, la población se 

reducíñ o desaparecía durante los meses de mnxima precipitación y 
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temperaturas elevadas (Enero, Febrero, Marzo), apareciendo las pri 

meras infestaciones a medida que estos dos factores declinaban pr~ 

porcionalmente (Mayo, Junio), hasta registrarse las máximas pobla-

ciones durante el mes de Octubre, Noviembre, Pero, en estos dos 

últimos años se observó que en la epoca lluviosa su ataque ha sido 

intenso en algunas áreas, comprob~ndose que la precipitación tiene 

poca influencia en la realización de las poblaciones de esta plaga. 

Esta situación parece deberse a un desequilibrio en el control 

natural debido a las alteraciones ecológicas ocurridas por el mane-

jo inadecuado del cultivo (i. B. deficient~ sombreamiento) y 
1 

al uso indiscriminado de insecticid~s (campaña fitosanitaria para 

el control de X. mo~~ge~u~J. 

CONTROL NATURAL 

En nuestro medio existe una gran variedad de organismos bené­

ficos: parásitos, predatores y microrganismos que mantienen las p~ 

blaciones del minador en niveles bajos. 

Cualquier medida de control quimico debe efectuarse con el ma 

yor cuidado para no destruir la fauna benéfica que es una valiosa 

arma de que dispone el caficultor en forma natural. 

CONTROL QUIMICO 

Dependiendo del método de muestreo seleccionado, las aplica­

ciones de insecticidas deben iniciarse cuando el nivel de infesta­

ción varíe entre 15 - 20% (método salvadoreño) ó 30% (método nica­

raguense). 

l. Granulados 

~stos insecticidas son de acción sistem1ca, penetran a través 

de las raíces en el sistema circulatorio de la planta. Por tal ra 

zón, la eficacia de estos productos dependen grandemente de la hu­

medad que exista en el suelo y de la cantidad que se aplique de 

aCuerdo con el tamaño del arbolito. 
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A continuación se indica los insecticidas y dosis recomenda-

das: 

1 N S E e TIC 1 D A S 
el tri'" " ... ~ 

~~rbofur~n (Furtldán 5'% G.,Cureter Sos G.) 

Ald! carb (Temik 10% G.) 

-- . d • . 

D'O S I S (g / p 1 a n t a ) 

10 - 15 

5 - 10 

20 _. 30 

15 - 20 

La forma mas 

dolos en la misma 

entre 50 cm y 1 m 

eficaz 
i forma 

de la 

pclra aplicAr Gstos insecticidas es reg~~ 

que se hace con e1 abono, extendiendoio 

base dé la plantai Ona soia aplioación w 
i 

puede ser suficiente para controlar ~l insecto y proteger la pla~ 
! 

tación durante tres o cuatro meses. ' 
¡ 

Los insecticidas sistemicos gran~lados aplicados al suelo ti~ 

nen la ventaja de causar menos alteración en el balance natural 

que existe en el medio ambiente, evitando que otros insectos se con 

viertan en plagas. 

11. Aspersiones al follaje 

Las aspersiones sen recomendadas cuando la plaga ha alcanzado 

los niveles críticos de infestación y en lugares donde no exista 

humedad disponible en el suelo. 

En el siguiente cuadro se indican los insecticidas y dosis -

recomendadas para el control del minador de la hoja del caf~, me­

diante aspersiones al follaje. 

!:eN S E C TIC IDA S 

'crorpyrifos 
Endos ul fan 
Triazophos 
Fosp:I.Yn ,'JtJlrj 

(Lorsban 44.7% CE) 
(Thiodan 35% CE) 
(Hostathion 40% CE) 
(Dimecrón 100 E) 

Prod. 
DOSIS 
com./100 l·t.agua 

500 cc 
650 cc 
500 cc 
100 cc 

-----------------------------------------------------------~ 
La aplicación correcta de estos insecticidas en plantaciones 

adUltas debe hacerse utilizando una bomba neblinadora a motor,tr~ 

tando de cubrir el follaje de la planta. Estas aspersiones permi 

ten Controlar la plaga por un tiempo aproximado de 25 dras. 
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tL TALADRADOR DE LA RAMILLA DEL CAFE, Xyio~and~u~ mO~~9C~U~ Bland 

(Coleoptera: ScolYtidae). 

En el Ecuador, se conoce a X. mO~~9~~u~ como una plaga del ca 

• desde el afio 1977, aunque probablemente ya existía como tal -re ., 
de~de afios antes. Se detectó por primera vez en la zona de Santo 

Domingo en plantaciones de caf~ robusta (Co66~a Qan~pho~a). 

Actualmente esta plaga se encuentra diseminada en importantes 

sectores cafetaleros de las provincias de Pichincha, Manabí, Esme­

raldas, Cotopaxi y Los Ríos, donde se cultiva la variedad robusta: 

al parecer este insecto prefiere est tipo de cafeto. Sin embargo, 

en 1980 se detectó en varias plantas de caf~ arabica en la Estación 

Experimental Pichilingue. 

ORIGEN Y DISTRIBUCION 

X. mo~~g~~u~, es originario del sudeste de Asia e Indonesia y 

tiene una amplia distribución que afecta a varias zonas producto-

ras de café en el mundo. En 1959 fue introducido a Sudam~rica y 

actualmente está completamente establecido en México, Colombia, 

Brasil y Ecuador. 

EL INSECTO 

Durante su ciclo de vida el insecto pasa por cuatro estados 

de desarrollo: huevo, larva, pupa y adulto. 

Huevo.- Los huevecillos son blancos y de forma ovalada. Niden a 

proximadamente 0.55 mm de longitud por 0.27 mm de ancho. El 

perfodo de incubaci6n es alrededor de 4 días, luego de lo cual na 

cen las larvitas. 

Larvas.- Las larvas son apodas de tipo vermiforme, color blanco 

lechoso, se alimentan b&sicamente del micelio del hongo Am­
b~o~~a~myQ~~ z~~lan~Qu~ Trotter que recubre las paredes de las g~ 

lerras donde se desarrollan. Miden 2.15 mm de largo por 0.8 mm -

de ancho, el período larval dura de 7 a 8 días. 
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pupa.- Recien formada es de color blanco Crema y cuando estS pr6 

xima a pasar al estado adulto adquieren una coloraci6n café 

claro. Completamente desarroladas se pueden observar varias 

características y apendices que poseeran en su siguiente fase,co-

mo son: cabeza, ojos, antenas, aparato bucal, alas y patas. 

da 7 días para transformarse como adulto. 

Tar-

Adulto.- Es de forma casi cilíndrica, al comienzo es de color 

castan~ claro, la melanización completa ocurre al quinto dí~ 

cuando la hembra adquiere un color castaño brillante y el macho un 
\ 

color ligeramente mas claro, estand~ fisiologicamente aptos para -

la reproducción. Los adultos de X. ~o~ige~u~ presentan un dimor­

fismo sexual bien marcado. Ademas d~ la coloración mas acentuada 
! 
i 

de la hembra, ésta es considerablemente mas grande, pues mide apr~ 

ximadamente 1.8 mm de largo por 1.00 mm de anche, mientras que el 

macho mide 1.2 mm de largo por 0.65 mm de ancho. Otra caracter1s-

tica que acentúa el dimorfismo sexual es que el macho carece de -­

alas membranosas y por consiguiente no puede volar, por esta razón 

muy rara vez abandona su cámara de cría. ( 
( 

El ciclo biológico desde huevo hasta que el adulto muere, oc~ 

rre entre 50 y 52 días para las hembras y entre 24 y 28 días para 

los machos. 

H~BITOS y DA~OS 

La hembra efectúa perforaciones de menos de 1 mm de diámetro 

en ramas y brotes suberizados de diferente grosor, pero solamente 

~alcanza el coraz6n del leño en aquellas que tienen un diSmetro m~ 

nor a 2 cm. Sin embargo no se ha observado que un mismo insecto 

efectúe dos perforaciones para hacer una misma colonia, lo cual 

significa que el mismo orificio le sirve de entrada y salida. El 

tiempo que emplea el insecto para perforar y formar la cámara de 

cría es de tres a cuatro días. 

Las larvas no intervienen en el agrandamiento de las galerías, 

su alimento es esencialmente el hongo A. zeiR-ani.Qu~ Trotter, el 
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mismo que pertenece a la familia Moniliales~ cuyo mlcelio se des~ 

trolla en las paredes d~ las galerías. Los adultos tA~bi~n se ali 

del micelio del hongo y trozos vegetales. 

El daño que ocasionan estos insectos provocan un amarillamien 

y secamiento de las hojas en las ramillas infestadas; tambi~n 

ennegrecimiento y una formación cancerosa alrededor de las areas 

destruidas por el insecto, lo que produce la interrupción de la -

circulación de la savia, ocasionando con esto la suspensión del de 

sarrollo de la floración y la maduración de las cerezas en forma--
.; 

c~on. 

HOSPEDEROS 

Ademas del caf~, existen varias blant6s y arboles que actGan 
I 

como hospederos alternantes del talad~ador de las ramillas, habi~~ 

dose detectado su presencia en: aguacate (P~n~~a am~n1Qana), guaba 

(lnga ~dul16J, frejol de palo (Cajanu~ Qajan), Laurel (Cond1a a¿¿1 
odo~a) y cacao (Theobnoma QaQao). 

CONTROL 

A fin de proteger los enemigos naturales de la plaga, el mejor 

control se logra a base de adecuadas practicas culturales y corree 

ta utilización de los insecticidas. 

Control natural.- Algunas especies de hormigas de los g~neros: 

P6~udomynmexi L~ptothokax, Cn~mato9a6t~n, Ph~1dol~ y Sol~noE 

616, ejercen una acción predatora de huevos, larvas y pupas de X. 
mO~19~~U6. Ocasionalmente se ha podido encontrar adultos muertos 

. del taladrador de las ramillas, recubiertos con un micelio fungoso 

-ffi~aauek1a ?) encontrSndose a veces toda la colonia afectada. 

En Indonesia, lugar de origen de X. mOk19~nU6 existen dos ene 

migas naturales: Tetna6t1Qhu6 xylebo~u6 (Eulophidae)y un bet!lido 

todavía no descrito~ 

COntrol natural~- Las podas sanitarias y de mantenimiento reducen 

notablemente la población de X. mon19~~u6p siendo importante 

Para esto la recolección y quema del material infestado. 
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La fertiljzación y el control de malezas robustecen a las -­

plantas, dismi~uyendo los efectos del daBo que puedan ocasionar ~ 

.estos insectos. 

En la mayoría de los casos con la realización de estas prác­

ticas culturalus s.e logra mantener a la plaga a niveles bajo de -

póblación, no siendo necesario el uso de insecticidas. 

Control químico.- Este método se recomienda cuando la plaga se i~ 

crementa notablemente y la acción de los enemigos naturales 

y el control cultural son insuficientes para detenerla. 

Los insec'cicidas y dosis que hai:p proporcionado mejor control 

del taladrador de las ramillas se in~ican a continuación: 

INSECTICIDAS 

Clorpyrifos (Lorsban 44.7% CE) 
Permetrina (Am~ush 50% CE, Pounce 50% CE) 
Carbofurán (Furadán 3F, Furadán 4F) 

DOSIS 
Prod. com./100 lt,agua* 

750 cc 
100 cc 

600 - 700 cc 

* En tiempo lluvioso debe agregarse a la mezcla del insecticida 

60 cc de fijador. 

La aplicación de estos insecticidas debe hacerse con una bom 

ba neblinadora a motor. Para una aplicación correcta el operador 

debe situarse en la posición de tres bolillos, ubicación que le 

permitirá cubrir todo el follaje de las plantas. 

AFIDOS O PULGONES, Toxopte~a au~antii (Homoptera, Aphidae) 

Estos insectos son bastante pequefios (1 a ,1/2 mm de longitud), 

-forma globosa, de color gris oscuro; se agrupan en colonias fo~ 

madas por numerosos individuos en diferentes estados de desarrollo. 

Succionan la savia en las partes tiernas de las plantas, cu­

yas hojas se enroscan y deforman. 

Estos insectos tienen eficientes enemigos naturales que actGan 

corno controladores biológicos, siendo muy importantes algunos coc­

cinélidos y crisópidos. ( 
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S.e combaten f'.cilJl\ii\nt..e a.t.omizan-clo l:1.é\.l.athion 57% CE a razón -

de 300 cc por 200 litros d~ agua~ 

.SSCAMA VERDE, Coc.c.1L-Ó v...LJtid.¿.6 (Homopteray Co.ccidae) 

Estos insec~oS son achatados~ de co~oración verde ~Laxa. Se 

localtzan a lo largo de las nervaduras en el env~s de las hojas, 

mUY raramente en ,el haz 1 en los brotes tiernos y 'ocasi.on.al-m.ente 

loa qranos vérdes, 

La 'S.ucci6n de savia que realizan es:cos insectos debilitan -­

los !rboles, co~ efectos mas graves en las plantas de semillero -

que pueden llegar a morir. Estos in~ectos excretan una substan~-
.,. \ 

cía azucarada que forman una pe11cul~ que cubre las hojas, en do~ 
l 

de se desarrolla la furn.agina que difi:culta la fotosíntesis. Gene 
. L . ralménte estos insectos vi ven en s1mb:10s1S con hormigas. 

Deben controlarse cuando no estan totaLment~ cubi~rtas d~ ce ..... 
ra, pudie.ndo ..a.pLi.ca.rse la siguien-t.~ f6.rmula: 

Malathion 57% CE 500 cc 
Aceite <"grlcola 1000 cc 
Triton X .. 114 60 cc 
Agua 200 lt 

También se obtiene buenos resultados con la siguiente mezcla: 

Malathion 57% CE 500 ce 
Agral 100 cc 
Agua 200 lt 

COCHINILLA ANARANJADA, Selena.6pldu.6 alttlculatu.6 (Homoptera, Dias­

pididae). 

Esta plaga es mas importante en café robusta que en las vari~ 

dadas de ar~bica. Los dafios son similares a los que ocasiona la 

escama verde. Para su control paede utilizarse las recomendacio-

nes descritas para el combate de C4 v'¿ltldl.6. ) 

GUSANOS TROZADORES, Aglto~~.6 sp., P~oden~a sp. (Lepidoptera, Noctui 

dae), 

Estos insectos cortan los tallos tiernos de las plantas del 

semillero o almácigos, o se alimentan de la corteza cuando el ta-
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En ataques genfHf"'Oli~ puede hacex:ae aplicaciones. & suelo 

uno ti.e los s.i9'uientes productos: 

lUdrfn 25 % PM 
DieLd.r.!n 5 O % PM 
Laxsban 44.7% CE 

1 kg/200 lt de agua 
0,5 gk/200 lt de agua 

sao oel 200 lt de agua 

~ando el daño esta localizado en determinadas areas del al­

m~cigal, puede ~sarse cebos envenenados preparados en la siguien­

te forma: 

Aldrín 25% PM 0.5 Kg 
Afrecho 25 kg 
Helaza 2 lt 

Ó Dieldrín 50% PM 0.25 kg. 

! 

CHIZAS O GALLINA CIEGA, Phyllophaga s~p. (Coleoptera, Scarabacidae) 
! 

I Destruyen el sistema radicular d~ las plantas. Los daños mas 

graves oourren en plantas jóvenes, las plantas adultas logran so­

brevivir ya que tienen un sistema radicular mas extenso. 

El combate de estos insectos se logra humedeciendo el suelo 

al pie de la planta con uno de los siguientes productos: 

Aldr!n 25% PM 
Dieldr!n 50% PM 

1 kg/200 lt agua 
0.5 kg/200 lt agua 

DEFOLIADORES, Eac.le..6 ma.6on.i., Autome.Jti..6 sp. (Lepidoptera, Saturnii:. 

dae) • 

Estos insectos se presentan esperadicamente en la época llu­

viosa. Se alimentan del follaje de las plantas, consumiendo las 

hojas desde el borde hacia la nervadura central. 

Hasta <:!horl! no se h1'ln registrado poblaciones elevadas que requie 

r~nalgGn tipo de control. 

COCHINILLA DE LA RA IZ, P.6 e.uda ca c.c.u.6 sp. (Homopte ra, Coccidae) 

Son insectos de tamaño m~y pequeño, de color rosado, recubie~ 

tos por sustancia cerosa y blanca. Tienen marcada preferencia por 

¡os lugares hGmedos y sombreados. ( 
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Estas cochinillas viven en curiosa asociación con hormigas -

que las p~otegün y contribuyen a su propagación. Las hormigas se 

alimentan de la secreción azucarada que segregan las cochinillas 

y ~stas a su vez excavan galerías subterráneas alrededor del tro~ 

ca del cafeto para que las cochinillas puedan adherirse a las raí 

ces del árbol. 

Estos insectos succionan la savia produciendo un aniquilamie~ 

to gradual de las plantas, llegando en ciertos casos a ocasionar 

su muerte. Cuando el cafeto esta atacado se debilita y produce-m~­

nos granos. Es fácil observar como ~as hojas comienzan por tomar 

una coloración amarilla y finalmente ~e caen. En suelos deficien 
e 

tes en sustancias nutritivas o donde ábundan malas hierbas los re 
! 

sultados del ataque de las cochinilla~ se manifiestan con mayor r~ 

pidez, puesto que los cafetos se encuentran en condiciones de ofre 

cer menos resistencia al insecto. Los cafetos atacados adolecen 

de poco anclaje y pueden ser tumbados facilmente. 

Para su control, revisar la parte correspondiente al uso de 

insecticidas sistémicos granulados para el control de L. coÓÓee­
iia. 

Como parte del control, es importante eliminar las hormigas 

que facilitan la propagación de la plaga, mediante la aplicación 

de uno de los productos recomendados para el control de Phylloph~ 

ga sPP. 

HORMIGAS ARRIERAS, Atta sp. (Hym.: Formicidae) 

Estos insectos son de color pardo-rojizo, cabeza grande y 

fuertes. Presentan gran actividad, pudiendo defoliar 

severamente a la planta en corto tiempo. 

El daño se caracteriza por cortes semicirculares desde los bo~ 

des hacia la nervadura central de las hojas; estos fragmentos son 

tranasportados a sus nidos y una vez acondicionados en las camaras 

Se desarrolla el hongo que posteriormente les va a servir de ali-

mento. "1" 
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La eficacia del proceso mas común en el control de las arrie 

se basa e~ la apiicaci5n de insecticidas en forma de polvos 

y líquidos, Y sobre todo gases t5xicos de gran poder de penetra­

ci6n. 

Para la destrucción de un hormiguero es conveniente seguir es 

tas instrucciones: 

a. Localizaci6n del hormiguero.- La licalización de un hormigu~o 

no presenta ninguna dificultad, pues casi siempre se pueden 

identificar por los montones de tierra suelta, que resulta -

de la excavaci5n de canales y ¡nidos hechos por las hormigas. 
1 
¡ 

Limpieza de agujeros.- Retirar ~a tierra suelta y limpiar los 
! 

agujeros 2ara que en esa forma ~a entrada de los canales que­
[ 

de completamente al descubierto, evitando as! la p~rdida de 

los materiales insecticidas. 

c. Taponeo de los agujeros.- Para evitar la salida de insecti­

das o escape de gas, cierre muy bien los agujeros que no se 

van a US2J::'. 

d. Aplicación de los insecticidas.- Se introduce la manguera -

de la bomba por la boca principal del hormiguero, pudiendose 

aplicar clordano, aldrín o dieldrín, La dosis será de acueE. 

do al tamaño del hormiguero. Una vez retirado el tubo o la 

manguera se tapan a la entrada. 

Para el control de los hormigueros por medio de gases, debe 

tambi~n las indicaciones de los puntos "a", "b" y "c". 

se procede a introducir la manguera de un arlicador de Brom~ 

ro de metilo por la entrada principal, cuidando que la manguera -

qUede bien presionada con tierra a su alrededor. Hecho esto se 

abre la llave para que el gas pase al interior del hormiguero. La 

cantidad de líquido debe ser de 20 cm
3 

por hormiguero. Este líqui 

do se convierte en gas en el interior del hormiguero y así destru­

ye tanto a los adultos, las formas jóvenes y a los huevos. Despu~s 

de realizar esta aplicación, se retira la manguera y se taponea el 

agujero. En hormigueros grandes puede aplicarse una dosis mas alta. 
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c,ur&a de {;afé 

~ayo 28 - Jvnio 2/B4 

8IOECOLOGIA DE LA BROCA DEL (AFE {bYphot~e~~~~ hampei (rsra.) 

Dr. Carlos Klein Koch* 

SINONIMOS: El taxónorno Browne en 1963 clar:ificó definitivamente la ...... 
situación taxobórnica de la broca del café ubicando al 

insecto en el género Hypothenemus. 

Los sin6nimos más frecuentes en la literatura son 

§tephanoderes coffeae - H~gendorn 1920 
l¡ 

\xlaborus coffeivorus - V~n dar Wee1e 1910 

Xyleborus coffeivorus - CJmpos Novaea 1922 
I , 

NDMBRES COMUNES: Barrenillo del gran~ de café; broea; es~ol!tido 

del grano de caré. 

DISTRIBucrON ~EOGRAFICA: El insecto es nativo del Arrica donde e~ 
• 4 

tá ampliamente distribuido, Ha sido introducido tam· 

bién al Brasil, en forma reciente a Guatemala y a las 

principales áreas de crecimiento de oafé en Asia, ex­

cluyendo India y varias Islas del Paeífieo, Entr6 al 

Ecuador desde el Perú y se encuentra actualmente en la 

zona de Zumba. (Prov. de Laja) 

PLANTAS HUESPEDES; El insecto vive y ge desa?lolla normalmente 56 • • • 

.. .. ... 

lo en especies de café, siendo atacadas las principa­

les especies cornerciales. La información qua existe -

sobre otras plantas huéspedes de la plaga no reviste -

importancia económica. 

Sociedad Alemana de Cooperaci6n Técnica. 
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SINTOMAS: El daAo se produoe tanto en los fruto~ l~ue"es como e" -

los granos maduros. El insecto perfora hacia el inte -

rior del fruto verde mientras los granos est~n adn blan 

dos, produciéndose con posterioridad, eventualmente, la 

caída de muohos de ellos.- El daño principal ocurre de­

bido al desarrollo del insecto en los granos. Este se 

prllduce desde el momento en que el endosperma comien:za 

a ondurecerse y hasta el momento de la maduración del -

grano, pero puede continuar en las cerezas sobremaduras 

en la planta o después de haber caído al suelo. El fru 

to comienza entonces a ve~se como acribillado por las 
I 

perforaciones.-

IMPORTANCIA ECONOMICA~ Existen antec~dentes de daAo~ de ha~ta un 

80 % y adn de un 90 %~ E9~0 representa una pérdida di 

recta ya que los granos atacados ~o llegan a ser proce­

sados y deben ser eliminados antes de la selecció~ fina~ 

o bien son de muy baja calidad. l:1 6:.a"-1.1 AS han regi2; 

tT8do pérdidas que van desde un 60 % a un 80 % en plan­

taciones donde no 8e han tomado medidas de control. Es 

ta plaga es de gran importancia económica y 'ha causado 

grandes p~rdida~ en paísed de Centro América y en Indo­

nesia. En Brasil las p~rdida~ causada~ por esta plaga 

han sido incalculable~ y todavía constit~ye una plaga -

de primer orden para este cultivo. 

MORfOLOGIA: El insecto e9 un pequeño escolítido (hembra 1.6 mm, -

macho 1.2 mm) de color oscuro. Cuando se encuentra jun 

to a su daño típico sobre las cerezas de café es imposl 

ble confundirlo con otro tipo de insectos. Excepcional 

mente unas pocas especies de escolítidos que producen -

un daAo similar a ~~ hampei pueden ser confundidas con 

éste, pero son raros de encontrar. Las larvas blancas, 

~podas y de cabeza café son inconfundibles, puesto que 
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ellas siempre se presentan B" gale~tas ~ar8cter!sticas 
en 108 frutos. Es estado pupal también ocurre en el 

fruto. 

SEMEJANZAS CON OTRAS PLAGAS: Las dnicas plagas del café similares 

aH. hampei son otras especies de escol!tidos que tala-
\ 

dran ramas o ramillas~ 

CICLO DE VIDA: El ciclo vital no p~esenta una gran diversidad en 

las diferentes partes del ~i.do donde esta plaga se en­

cuentra 4 Siempre predomi~an las hembras, y en los pe-
í 

r!odos de plena reproducci~n, en la~~05echa, la propor­
~ 

ción de hembras a machos 8f del orden de 10 a 1. En la 

época que el cultivo ha sioo cosechado, la población re 
I 

sidual consiste especialme~te de hembras, ya que ~stas 
viven más que los machos. La broca hembra entra al gr~ 

no de café por un agujero circular, practicado usualmen 

te en un extremo del grano. Perfora un túnel en el fr~ 

to y allí deposita los huevos. Los huevos demoran en -

i~ubar entre 5 y 9 días y las larvas se alimentan del 

fruto. El eetado larval ocupa aproximadamente 14 días 

y el estado de pupa entre 4 y 9 días. El desarrollo co~ 

pleto desde el huevo a adulto demora entre 25 a 35 d!a~ 

La vida del adulto es de unos 1~O días, en promedio, lo 

cual es suficiente para permitir que el insecto sobrevl 

va de una cosecha de café a la otra. Lo anterior re­

fuerza la neoesidad de una acabada remoci6n de los gr~ 

nos maduros antiguos en los cuales el insecto se desa­

rrolla. 

El apareamiento ocurre dentro del fruto en el cual se 

han desarrollado los diversos entadías; generalmente o­

curre al 4º día de haber alcanzado el estado adulto. 

Después de la c6pula una parta de la descendencia queda 

en el fruto. 
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En condiciones de laboratorio el período de oviposición 

alcanza 11-15 días y el número de huevos varía de 2~ a 

63 por cada hembra, bajo temperaturas constantes de 27o~ 

En las condiciones del Brasil se han observado 7 gener~ 

ECOlOGIA: lae condiciones óptimas de vida de este insecto están 

limitados por la altura, .siendo más común en cultivos 

de café ubicados a baja altura. En Africa Oriental es 

raro encontrarlo por sobre los 1500 m. En Java los ata 
i 
I 

ques severos ocurren entre l,25o a 1100 m. En Brasil y -

en varios países .del Afric1 se ha encontrado que las in 
\ 

festaciones son más grande~ en plantaciones húmedas y -
i 

sombrías que en aquellas m~s secas y abiertas. 

ENEMIGOS NATURALES: En Africa Central hay tres importantes parási 

tos de es~e insecto; Prorops nasuta y Cephalonomia ste­

phEl,noderi~" además del bracónido Heterospilus coffeicola. 

Las e~peoies f. nas uta y ~. coffeicola, en conjunto, son 

conside~adas de cierto valor en algunos países africano~ 

aunque ellas no impidan ataques de cierta severidad. ~. 

nasuta ha sido importada al Brasil, Sri lanka e Indone­

~i~ (Java) y no ha probado ser de gran valor en los lu­

gares donde se ha importado, pero se ha considerado de 

utilidad (Brasil) en conjunto con otras medidas de con~ 

~';:J; - .... ',. 't' . 

:r .. 

trole H. coffeicola fué importada a Indonesia (Java), ..-

aparentemente sin resultados beneficiosos. f. stenopha­

noderis está presente en la Costa de Marfil donde ha sl 

do responsable de una notable reducci6n de la poblaci6~ 

Este parásito no ha sido introducido a otros países, p~ 

ro valdría la pena hacer un ensayo. 

Dos hongos atacan a ~. hampei en Java, correspondientes 

a las especies Beauveria bassiana y Spicaria javanica._ 
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Ambos causan una mottalidad apreciable de la broca cuan 

do .las condiciones son favorables. .§.. ba~iC::D,.~ 8e pre­

senta tambi~n en Africa y Brasil, donde el hongo ha de­

moetrado una gran eficacia si las condiciones son apro­

piadas. En vista de los recientes ~xitos con este hon­

gOl nuevos estudios de sus posibilidades de uso contra 

~. hampei podrían ser de mucha utilidad" Los otros po­

eOIl enemigos ocasionales conocidos de este escolítido, 

incluyendo a los chinches piroc6rridos, hormigas y alg~ 

nos p&jaros no revisten una real importancia práctica. 
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CONTROL DE L~ BROCA DEL CAFE 

fl1g. Vieen~e P«liz Zo· 

La caficultura nacional se ha visto s&riamen~e amenazada por 

presencia de la broca del cafe fHypothenemuh hampelJ. Estos­

espe~!men~s se encuentran presentes en la mayo~!a de las areas c~ 

fetaleras de Africa, Asia y Am~rica, donstituy~ndose en una impo~ 

tante plaga del c~f¡, especialmente d~ los frutos. 

La broca del café se la ha detectbdo en Am~rica en México, -
I 

Guatemala, El Salvador, Colombia, Venezuela. Surinam, Perú y Ecu~ 

De no controlarse esta plaga en el pals, causarla perdidas 

sumamente elevadas, ya que su control es sumamente diftcil por la 

topografía que presentan nuestras areas cafetaleras, y ademas por 

la falta de infraestructura necesaria para estos prop~sitos. 

El cafe rep~esenta un rengl~n de importancia en cuanto a di­

visas que nuestro pars iogra captar por las exportaciones del gr~ 

no, ademas de que ge~era gran cantidad de mano de obra. 

Lmportant;lia económica 

Los perjuicios econ~micos que ocasionaría la broca a la pro­

ducción cafetalera serIa muy dlffe!l de calcular con exactitud, 

prinCipalmente por razones de variaciones en los ataques que se 

duce n año a año, o en la misma zona en el mismo año, ó en la 

misma plantación,· Ea por esta razón que todavía posiblemente se 

ignora la importancia económica de la plaga. 

De acuerdo a un trabajo realizado en Brasil, las p~rdidas o 

Perjuicios ocasionados por la broca del fruto de caf~ dependen del 

grado de infestación de la plaga. Un ejemplo del grado de infes-

-
* T~cnico del Opto. -de Entomolog!~ de la EETP. 
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taci6n 8a él sigU~Qnt9t en 500 kg de caf~ cosechado se obtuvo un 

~rado de infestaci5n del 40%, esto nos indica que el rendimiento 
';l de;;attO 
presenta 76ll! de café normal, 8% de café MI I ] J I 19' SllillllfIlS_ y 16% -

de granos perforados o broqueados. El porcentaje de granos des­

truidos por la broca corresponde una p~rdida del 5% de su peso. 

De los porcentajes mencionados anteriormente se obtuvo, 380 kg. de 
de,,",, el, o j 

caf13 normal, -4 O kg de café -¡uíl tr .... -ff .lllm'!I, 80 kg. de café per-

forado o broqueado, y en cuanto a pérdida provocada por l~broca 

correspondió a 22 kg. Otro ejemplo, del grado de infestación cuan 

100%, lasp~rdidas en peso representan aproximadamente 

12,6 kg por saco de 60 kg. 

La broca del caf~, no se distribuve uniformente en una plant~ 
i 

en arboles ni en los frutos d~ un mismo cafetal, ni en -

lotes. Bajo estas condiciones el muestreo en una plant~ 

aión acerca de una infestación real se torna difícil, debido a 

esas variaciones influyen enormemente en el resultado final. 

En un estudio realizado en Brasil, para el establecimiento de 

métódo para determinar el grado de infestación de un arbol de 

caf~~ Después de una serie de comparaciones entre infestaciones 

de cada cafetal, ademas del contaje de los frutos broquea­

dos y no broqueados, muestras tomadas en sectores y partes de ca­

da planta, se llegó a la conclusión que las muestras de grano o -

cerezas de café colectadas de la parte media de la planta y de las 

ramas exteriores situados en dirección Norte era la combinación -

constante. 

Además se determinó que 50 o 100 plantas bien distribuidas -

son el número indicado para una evaluación. Los frutos obtenidos 

de cada árbol se mezclan y homogenizan, a continuación se retira 

apenas una muestra de 100 frutos. Para una mayor seguridad de las 

mUestras, se deber5 escoger de diez puntos diferentes la cantidad 

correspondiente a un décimo (diez gramos) de la muestra. 
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Una vez determinada la presencia y grado de infestación de la 

plaga, se d~be!'á tener en cuenta dos criterios fundamentales para 

. las labores tendientes al control. 

1. Convivir con la plaga, sin que logre causar dafios económi 

cos. 

2. Erradicación, la literatura no menciona que haya tenido 

~xito en esta operación. 

. . .. 
Oisem1naCl.On. 

La broca del café se disemina de un lugar a otro, mediante -

siguientes medios: 
¡ 

- En los frutos infestados o mater~al vegetal, cuando se trans 

portan de un lugar a otro • 

.. En las herramientas y equipos de ¡fumigación. 
I 

- En las ropas de las personas que transitan en los cafetales. 

- En los transportes de carga. 

- En el aguQ usada para el lavado del café. 

Control. 

E~isten varias alternativas de control de la broca del café, 

como son: Cultural, biológico y químico. 

a) Control cultural 

Las labores culturales juegan un papel importante en el 

control de la broca. 

Entre las practicas culturales que se recomiendan se tiene -

las siguientes: limpieza oportuna del suelo y cafetales, debido -

la broca prefiere los cafetales mal atendidos. Poda agresiva 

cafetales y permitiéndo una mejor ventilación para poste-­

riormente efectuar una poda de la sombrar 

b) Control biológico 

Otro sistema de control de la broca es a traves de inse~ 

~os entomófagos y de patógenos, los mismos que han desarrollado u 

na labor beneficiosa dentro del combate de la broca. 
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Exigt~n tres parasitoides de importahcia como medio de lucha 

en algunas regiones cafetaléras montafiosas, cuyas condici~ 

's ecológicas permi'ten el estableciiniento y desenvolvimiento de ne 
stoS par¿ísitos. 

La avispa de Uganda P~~~op~ ¡~aAuta Wat. y Cephalonomia ~ta­

phanode~i~, que pertenecen al orden Hymenoptera, familia Bethyli­

dae, Y Hete~o.6pilu.6 c.o66eic.ola Schm~ 'Ord. Hymenoptera, Fam. Bra-

La hembra de la avispa de Uganda (P. na~utaJ,penetra en las 

cerezas de café dafiadas, ya sean que fstén en el árbol o en el -

depositando un huevecillo en 1* parte ventral de la larva, 

en la parte dorsal del abdomen!de la pupa. 

Los ~dultos machos y hembras de ]a avispita de Uganda, tam­
i 

se alimentan de los huevos, larvás y adultos de la broca --

café, actuando como un eficiente predator. Sin embargo, aun-

presentan estas dos buenas características de parásito y pre­

dator a la vez, no existen evidencias de que constituya un factor 

determinante de control en ningún país. 

La avispa f. stephanoderis, se la considera la mas importan­

te en los cafetales de Costa de Marfíl, donde se ha encontrado p~ 

rasitismo de larvas del 50%. Además~ las larvas y adultos de la 

avispa predan los estados inmaduros y adultos de la broca, respe~ 

tivamente. 

La hembra de la avispa H. c.o6óeic.olap deposita sus hueveci-­

en las perforaciones de las cerezas o en larvas de broca. El 

se alimenta de los huevos y larvas jóvenes de la broca, 

actuando como predator. 

Entre los hongos entomopatogenicos utilizados en el control 

de la broca estan: Bauve~ia ba~.6ianap enemigo natural de la broca 

y Meta~~hizium ani.6ophiae, que es usado en el control biológico -

de la broca en Brasil," con resultados satisfactorios. 
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Control químico 

Un control qu!micoamerita ser aplicado cuando se haya deter 

el grado de infestación, cuando este logra ser igual o ma-

5%, es el momento oportuno para hacer los primeros contro­

Para obtener exito en el control químico de la broca, es n~ 

cesario que se inicie los tratamientos cuando la hembra comienza 

las cerezas nuevas, denomin~ndose a este período "tránsi 

de la broca". 

En los países en donde se encuentra esta plaga se la controla 

aplicaciones de insecticidas~ endosulfan (Thiodan 35% EC) 
! 

de 1.5 - 2.0 lt. de producto \comercial por hect~rea, Lin 

I 
El control de la broca también s~ lo puede realizar durante 

cosecha, en el caso de café almacenado infestado con broca, se 

deberá realizar fumigaciones con bromuro de metilo o Phostoxin, u 

pastilla por cada 5 o 6 sacos, bajo carpas especiales o cama­

durante 24 o 72 horas. 
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ALGUNAS ENFERMEDADES DEL CAFE EN EL ECUADOR 

Tng. Ma~a~ Rod~tgue.z M.* 

El cafe, al igual que otros -cultivos importantes, está 

expuesto en mayor o menor grado a numerosas enfermedades que 

iisminuyen su rentabilidad. Su presencia depende de varios -

algunas son ocasionales, mientras que otras existen 

A menudo no se pres tB atención a las casi todo el tiempo. 

~nfermedades del cafe, hasta que un ataque fuerte alarma a los 

cuando los precios del ca fe suhen hay 

interés en la siembra y dedicaci~n para este cultivo. 
I 

1 

Las zonas mas importantes del paks, donde actualmente se 
" 
" tiva cafe, casi siempre ofrecen COfdiciones ecológicas bas 
I favorables para el desarrollo de enfermedades especial-

fungosas, algunas consideradas serias. 

Por lo expuesto es necesario convencer a los caficultores 

la importancia que tiene el aspecto sanitario de sus plant~ 

Poco o nada se avanzara si aplicamos buenas practicas 

plantaciones enfermas; antes o simultáneamente 

combatir esas enfermedades, lo cual requiere un 

diagnóstico oportuno y preciso de los daños y los patógenos ~ 

ocasionan. 

Las enfermedades mas comunes del cultivo del café en el -

Son: "Mal del talluelo", "Mal de hilachas", "Ojo de gallo", 

de hierro" y "Llaga macana". 

TALLUELO 

El "Mal del talluelo" conocido también como "Chupadera fun 

gOsa", "Podredumbre húmeda" o "Damping-off" es causa,do por el 

hongo Rh'¿zoeton'¿a ~olan'¿ Kuehn. Es una de las enfermedades mas 

*0' lrector de la Estación Experimental Portoviejo del INIAP. 
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llll'0rtantes de los semilleros, llegando a producir pérdidas -

var1an entre un SOy 75% de plantitas, desde su emergen-­

hasta cuando han formado las hojas verdaderas. 

Los síntomas típicos mas comunes, comprenden lesiones café 

la base del tallito, marchitamiento de las hojas, 

cuales se secan y quedan en la mayoría de los casos adheri 

s a las plantitas; éstas se doblan y luego mueren. Otro ti-

de ataque, se presenta como una mancha cafe en un principio, 

el tallo y luego se torna negruzca, de a­

destruye finalmente el tejido. 

El hongo para su desarrollo nec~sita alta humedad del sue 
I 

por lo que el daBa es mas general~zado en semilleros exce-

cubiertos, donde casi no ha~ circulación de aire. 

Como medidas de control conviene que los semilleros tengan 

materia orgánica y buen drenaje; remover y eliminar plan-

.t:itas enfermas. También se puede prevenir el ataque del hongo 

la aplicación de Brassicol 75 al suelo, en la dosis 

500 g/100 litros de agua, usando 2 litros de la suspe~ 
2 m • de semillero, una samana antes de la siembra. 

DE HILACHAS 

El "Mal de hilachas" se lo conoce también con los nombres 

es de "Koleroga 11 , 
4-"Aranera", etc. 

El organismo causal es el hongo Peft~Quta~~a kole~oga Co~ 

= (Co~~~Q~um kole~oga van Hochnel) es muy frecuente en lug~ 

~ .. resCon abundante precipitación pluvial y altas temperaturas. 

La enfermedad se encuentra distribuída en casi todos los 

del mundo. Ataoa a los cafetos cultivados 

y las pérdidas pueden llegar hasta un 60% de 

COsecha. 

El "Mal de hilachas" aparece principalmente en las hojas 

partes tiernas de los órganos aéreos de la planta de 
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El hongo se desarrolla por la parte inferior de las ramas, 

avanza de l~ base hacia las puntas en forma de "hilos" o "cor 

eS fuertes", hasta llegar a las hojas, donde se ramifica abun 

ntemente por el env~s e invade la totalidad de la superficie 

formando una película blanquecina plateada. Del micelio 

los haustorios que atraviesan la epide~mi~para alimenta~ 

s~ absorviendo los jugos celulares. Las hojas se marchitan, o~ 

pierden su lustre; finalmente se secan y toman una co­

cafÉ oscuro, permaneciendo sujetas a las bandolas por 

micelios del hongo. Este aspecto ha dado lugar al nom 

"Mal de hilachas". 

La enfelmedad aparece y prosper~ durante el perrodo de llu 

decrece hasta desaparecer al ~resentarse la ~poca seca. 

plantaciones muy afectadas, los ca~etos se defolian intensa-

y su producti6n es casi nula. 
,i 

Para el~ontrol de la enfermedad es necesario efectuar cier 

practicas de cultivo, tratando de cambiar el medio ambiente 

rabIe paLa el hongo. Pu~s, una adecuada regulaci6n de som­

bra, distanciamiento conveniente y oportuna eliminaci6n de ma­

lezas, combinadas con aplicaciones de fungicidas, especialmente 

cúpricos en la dosis de 1 kg/200 litros de agua, mas Un adhere~ 

te dispersante, proporcionan buena protecci6n del follaje al a-

Las aspersiones de fungicidas deben iniciarse inmediatamen­

al caer las primeras lluvias, con intervalos de 30 días en--

DE GALLO 

Esta enfermedad se la 

de la hoja" o "Gotera". 

QtttiCO~Oh (Bert y Curt.) 

conoce también como "Manché\. america-

El agente causal es el hongo Mycena 
Sacc. ~ (Ompha~ia 6ldvida Maublanc y 
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El "Ojo de gallo" se encuentra en todas las regiones dafe­

importantes de los pa1ses del hemisferio occidental; 

principalmente a las hojas, p~ro tambi~n invade el fruto 

ramas tiernas. Puede causar defoliaci6n y ca1da de los 

llegando a producir pérdidas entre 10 y 20% de la cose 

El aspecto que primero llama la atención es la presencia -

manchas numerosas en la hoja, mas o menos circulares y visi­

caras de la hoja, con 5 a 15 mm de diámetro; al 

color café oscuro y en un estado mas avanzado 

se tornan gris cenici;ento. 
! 

Las lesiones sobre las ramas tieknas y el fruto, tienden a 
1 

ovaladas. En las hojas, el tejidq afectado puede despren--

perforaciones. 

En cierto estado de desarrollo del hongo, sobre las manchas 

apare cen pequeñas "cabé ci tas 1\ o gemas de co lor amarillo; seme jan 

~iminutos alfileres, erguidos unos, doblados otros, segan su e­

Otra particularidad de este hongo es la luminosidad o fos 

se observa en las manchas. 

El "Ojo de gallo" prospera en lugares altos, frescos y hG­

áreas cafetaleras en los trópicos americanos. Las 

plantaciones con abundantes malezas y sombra muy tupida están 

sujetas a sufrir esta enfermedad. 

Como medidas de control se aconsejan realizar las mismas 

cultivo y las aspersiones de fungicidas indicados -

1 caso del "Mal de hilachas". 

La "Mancha de hierro" o ~Mancha caf~ de la hoja" causada 

Cekeo~pOka eo6óeieoia Berk y C~~ es una enfermedad que a-

Gnicamente las hojas y los frutos. Generalmente, las man 

no son nuerosas, sin embargo, una o dos en aada hoja, pu~ 
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serias defoliciones bajo circunstanpias especiales, 

veces mucho mas severa en los viveros que en las plan 

establecidas, 

La enfermedad produce manchas mas o menos circulares, de 

10 mm de diametro; presentan tres colores concéntricos bien 

finidos~ una mancha circular cenicienta en el centro, un ani­

rojizo oscuro y un halo amarillo que separa el tejido 

del enfermo. 

En ataques intensos se caen muchos frutos antes de llegar 

su madurez, en cerezas maduras la pulpa se añhiere fuertemen 
J 
I 

al pergamino, lo que dificulta el beneficiado. 
l 

Los cafetos mas atacados son aqu~llos desprovistos de som 

que sufren desombrados repentin~s, deficientes en nutri­

s y sobre todo cuando el suelo se encuentra muy seco. 

Las medidas de control de la enfermedad deben estar diri­

s a vigorizar las plantas de café mediante fertilizaciones 

tunas, regulación de sombra, de acuerdo con las condiciones 

cada zona y procurar que haya una humedad ade 

Cuando las practicas anteriores no surten efecto, se podrían 

hacer aspersiones complementarias de fungicidas. El Derosal y 

el Benlate en las cantidades de 2.5 kg y 0.4 kg/200 1 de agua, 

proporcionan un control satisfactorio de la en 

Bajo condiciones de almácigos el Difolatan en la dosis de 

§/lbo litros de agua, aplicado cada dos o tres semanas, pr~ 

el ataque del hongo. 

MACANA 

La "Llaga macana" o "Cancer del 
;ff 

troncd se debe al parasiti~ 

del hongo Cekatoey~t~~ 6~mb~~ata (Ell y Halst.) Hunt; aunque 

.ataca a cafetos de todas las edades, es mas generalizada en pla~ 

~s viejas que crecen en suelos con mal drenaje. 
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Generalmente el patÓg€no se desarrolla en tejidos del ta­

y las ramas que han sufrido heridas producidas por agentes 

mecánicos y naturales. Cuando la enfermedad ave.nza, provoca ~ 

marillamiento, marchitamiento ael follaje y defoliación de al­

posteriormente mueren. 

Al examinar los tallos afectados puede~ observarse, deba­t, 
de la corteza donde se localiza la lesión, la presencia de 

~ahchas pardas oscuras en forma de anillos conc~ntricos. Al -

la mancha rodea al tallo por completo e impide la circu 

de la sabia y por consiguiente produce la muerte del ca 
J 

! 

\ 
I 

La aparición de los síntomas y lk duración de cafetos en-

fermos dependen de varios factores. e~ad y vigor de las plantas, 

ambientales imperantes, lugar de la infección, pa­

de 1 hongo, etc., resuJ 'i.aneo que al guna s planta s mue 

ren mas rapidamente que otras. Los cafetos afectados pueden so 

hasta dos y tres años. 

Una manera efectiva y económica de controlar la "Llaga m~ 

evitar herir los cafetos durante la roza de malas hier 

has que crecen alrededor de la base del tallo y mantener los -

suelos bien drenados. 

Con la finalidad de prevenir la diseminación de la enferme 

se aconseja que todas las plantas muertas o aquellas cuyo 

tallo principal en la base ha sido rodeado por la "Llaga maca­

" d eben ser arrancadas y quemadas. 

En cafetales donde existe la enfermedad es conveniente de­

~infectar, proteger apropiada y oportunamente todos los cortes 

se hagan en tallos y ramas gruesas durante la poda. Para 

ello, puede utilizarse el Caldo Bordelés estabilizado en dosis 

"de 1 kg/ 5 litros de aguq o el alquitrán vegetal. Conviene tam 
bi" en, después de usar las herramientas, limpiarlas con una so-

lUCión de formol al 5%. 
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EET-PICHILINGUE 

CUrso de Café 

. MaYO 28 - Junio ~ /84 

IA roYA DEL CAFE: ASPECIOS GENERALES Y SITUACION ACIUAL EN EL ECUADOR. 

Ing. Jaime Aragundi S.* 

INl'RODUCCION 

Uno de los principales problemas sad~tarios que afronta la caficul 
i 

tura del mundo y, por qué no decirlo, del! pa1s es . indudablemente la ro-

ya del café, caurnda por el hongo basidio~:icetJ/ Hem.f~~i~ vastatrix -

Berkeley & Brome, 

La enfermed:.d está considerada entre las siete pestes vegetales de 

mayor trascenden:~ia del siglo f canparable solamente con las plagas de -

los tiempos b1bhcos de Egipto. Su impacto socio-económico puede apre­

ciarse fácilmente si se analizan la situaci6n de Sri ~~a (Ceilán) y 

la delReino Unido p antes y después de la roya. COlID consecuencia de la 

enfennedad, Sri Lank.a dejó de ser un productor importante de café, en 

tanto que Inglaterra, su consumidor consUdudinaJr'io, pas6 a convertirse 

en su mejor importador de té, cuando las plantaciones del primer culti­

vo fueron sustituídas por las del otro. 

La presenci.a de la roya en el Ecuador, ha sido la raz6n para que, 

durante los tres últimos años, la enfermedad haya sido objeto de múlti­

ples atenciones por parte de los organismos estatales involucrados ocu­

Pandor además, sitial preponderante en las noticias agrícolasdifundi­

das por los medios de comunicaci6n colectiva. 

Técriico del Dpto. de Fi topatología EETP 
11 Subclase Teliomicetidae, orden Uredinales, Flia. Pucciniaceae. 
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ORIGEN Y DISTRIBUCION ~O\ 

La. procedencia de la roya no ha sido fijada con certeza, estimándo 

se que debió iniciarse aparentemente en Etiopía o Uganda f países afric~ 

nos en los cuales está el centro de origen del café arábigo. En 1868 v 

fue reconocida COIro enfennedad r:or el "Royal Botanical Gardens" en Peri 

deniya (Sri Lanka) I pero encontrada por un explorador británico en café 

silvestre de la región del Lago Victoria (Kenya, Africa), siete años ~ 

tes de su primer reporte oficial. 

En Sri Lanka, en el transcurso de. UI\la década, los rendimientos de 
i 

café se habían reducido enonnemente y la\industria que babia florecido 
1 

FOr más de 100 años se vió amenazada de m¡:mera substancial. t.1uchas pl~ 

taciones fueron abandonadas a medida que ~a roya se diseminaba por el -

sur y sureste de Asia y desde Hadagascar hasta las Islas Filipinas (1888). 

En el año de 1869 p la enfermedad se encontró también. en la India, un PQ 

co más tarde de su aparici6n en Sri Lanka. 

Surnatra y Java (Indonesia); luego en 1878, 

más tarde en las Islas Fidji. 

Para'1876, se detect6 en 

en Natal (Africa) y un año 

La roya había estado a:mfinada a Africa, Asia y parte oriental de 

Australia hasta 1970, cuando fue descubierta en Bahía r BraSil.!!. Obvia 

mente que la enfermedad fue intrcrlucida, años antes de que fuera identi 

ficada por algunos fitopat6logos brasileños, entre los cuales se encon­

traba el Dr. Arnaldo G6rnez Medeiros, En este año, la enfennedad fue oe. 

servada en muchas localidades distribuídas en una región de 1200 km de 

longitud por 320 de ancho, que comprende los estados de Bahía, Minas ~ 

rais y Espíritu Santo. La ocurrencia en 11 focos" bastante aislados, re!:. 
miti6 inferir que plantas jóvenes de uno ornás viveros habían estado in 

fectadas mucho antes de que ellas fueran trasplantadas al campo. 

!7 Este fue el segundo ataque al continente americano, toda vez que en 
1903, en Fto. Rico p la roya fue detectada en plántulas importadas 
que fueron destruídas inmediatamente. 
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El peligro enorme. de que la caficultura brasileña, y talvez la de 

todo el Hemisferio Occidental, pudiera sufrir las consecuencias desas­

trosas de lo ocurrido hace un siglo en Asia, puso en movimiento todos 

los recursos de los países del área andina para evitar la propagación 

de la roya. Sin embargo, a pesar del masivo esfuerzo interamericano y 

de las formidables barreras geográficas naturales (Cordillera de los 

Andes y regiones Amazónica y de Darien), la enfermedad se dispersó arnr 

pliamente y en la actualidad se encuentra en 13 países. Siete de ellos 

están en la América del Sur (Brasil, Paraguay, Argentina, Bolivia, Perú, 

Ecuador y Colombia), cinco en América Ceq.tral (Nicaragua, El Salvador, 

Guatemala, Honduras y Costa Rica) y el rJstante en América del Norte -
( 

(México) o \ 

, 
I 

En el Ecuador, la roya fue observada' a mediados de 1981, en la, pa!:. 

te sur de Zarrora-Chinchipe (Zumba.) y actualmente reportada en las pro­

vincias de Loja y El Oro (1983) convirtiéndose, de esta manera, en una 

amenaza potencial para las 250 mil hectáreas de café que están distri­

buidas entre Manabí, Los Ríos f Guayas, Esmeraldas y Pichincha. Dado el 

potencial de reproducci6n y dispersi6n de !i. vastatrix, se ha consider~ 

do como meritoria la labor de las Instituciones adscritas al Ministerio 

de Agricultura y Ganadería al haber mantenido confinado el patógeno, por 

un período de dos añosuen las áreas marginales de Zamora. 

IMPORTANCIA ECOIDMICA 

El efecto devastador de Ho vastatrix en café, constituye una de las .•. 

págulaS más importantes y significativas en la historia de la patología 

y agricultura tropical. En general, la repercusión económica debe anal! 

zarse bajo dos aspectos fundamentales: La disminución de los rendimien­

tos del cultivo como c.."Onsecuencia de la defoliaci6n drástica que la ro­

ya provoca en las plantas huéspedes y el valor de las medidas de control 

que incrementan los costos de producción. 

Los países caficultores del mundo, en donde la roya está presente, 
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reportan desde efectos depresivos en la producción hasta abandono total 

de esta actividad. Sri Lanka producía originalmente 42 millones de kg/ 

año de café, pero después de la enfermedad la producción se redujo a 3 

millones. Pérdidas en los rendimientos que van del 35 al 70%, han sido 

estimadas en la mayoría de las areas donde la enfermedad está presente 

(Filipinas, Kenyél p Sanoa, Honduras, Bolivia). 

Papúa Nueva Guinea gastó 70 mil dólares en erradicar la roya en 

1965. La preocupación de Costa Rica, donde el café representa el 23% 

de sus divisas totales, fue tal que, a f~nes de 1983, dispuso la entre-
1 

ga gratuita de f1JIlgicidas por tm valor d~ 50 mil dólares corno tratamien 
, i 

to curativo urgente para la roya. En Ecuador, la adopción de medidas , 
fitosanitarias idóneas y el desarrollo dé una campaña sistemática de e-

. 1 , 
ducación- divulgJ.ción significará en 1984, un incremento de 550 mil dó-

lares sobre el elevado presupuesto que representa controlar la enferme­

dad. Por otro lado p se fr'J. estimado que la economía orense se verá dis­

minuida en unos 5.5 millones de dólares anuales, si la enfermedad afec­

tara las 25 mil hectáreas que producen aprox. 6,7 millones de kg/año de 

café oro. 

El panorama, sin embargo, no ha sido del todo desalentador para la 

caficultura americana. Aunque parezca paradójico, por ejemplo, la in= 

troducción de la roya en Brasil significó un rápido e intenso adelanto 

tecnológico en su caficultura, a tal grado que aquellos productores que 

alcanzaron un nivel alto de productividad, no solo que sobrevivieron si:. 

no que prosperaron como resultado de la necesidad imperiosa de dominar 

a la enfermedad. La "coexistencia o convivencia" con H. vastatrix, en 

los términos tecnol6gicos expresados, debería ser aplicado en el país, 

tal y corro lo vienen hr:lciendo otras regiones caficultoras del mundo. 

SIN'.I'CMA'IDLOGIA 

El ataque de la roya está generalmente confinado al área foliar del 

cafeto p aunque de manera infrecuente ha sido observado en peciolos I bro-
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tes j6venes y cerezas; su incidencia predomina en el tercio medio e in­

ferior de la planta. Ataca todas las especies de Coffea, pero es más 

severa en C. arabica L. 

Debido a la !:-1élrticularidad de !i. vastatrix de afectar hojas y e.xh.!. 
bir sus estructuras reproductivas en el envés de las mismas p en térmi­

nos micológicos se lo reconoce como un organisno foliícolo e hipof ilo. 

los síntomas iniciales de la enfermedad aparecen, en el ENVES de 

las hojas, a manera de pequeñas puntuaciqnes amarillentas o clor6ticas p 

i 
de aspecto aceitoso y de 1 a 3 mm de dián)etro. Posteriormente, estas 

lesiones evolucionan atnnentando de tamañd, (20 rrm o más) y convirtiéndo­

se en manchas más visibles p de color amarkllO-anaranjadO o ladrillo y 
I 

de apariencia polvorienta que resulta de: la producción de UREJX)SPORAS. 

Las manchas son rúffieadas con un halo difuso verde-amarillento en am-

has superficies de la hoja. Las manchas coalescen y forman grandes 

"parches" que pUEden ser 10 veces más grandes que las originales. Las 

lesiones son cornúnme~1te circulares, pero su crecimiento algunas veces 

se interrumpe en las nervaduras o la coalescencia puede guiar a irregu­

laridades en sus contornos. Cuando las manchas maduran, los centros e­

ventualmente se secan, ennegrecen y las hojas caen prem:'1turamente. 

las lesiones en el haz son clor6ticas r pero no pustulares. 

En las áreas necróticas de manchas viejas, la formación de uredos­

paras se suspende. con frecuencia y tienden a tornarse blancuzc.:o¡s o gr,!. 

sáceas. La pérdida del color anaranjado no se debe necesariamente al 

envejecimiento de las uredosporas in situ, sino más bien a las fructifi 

caciones de hongos saprofíticos o hiperparasíticos, tales como Vertici­

~ hemileiae Baur y Cladosporitnn hemileiae que ocurren en los uredo~ 

roros~ 

La defoliación prematura de.bida a. una fuerte infección, causa re­

tardos en el crecimiento dt~ plántulas jóvenes y carencia de carbohidra 
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tos esenciales para el desarrollo de las cerezas, que a menudo quedan 

pequeñas y no maduran. En este caso I la punta de las bandolas mueren 

('/muerte regresiva") y los frutos se secan, todo lo cual, obviamente, 

incide de manera negativa en los rendimientos. La capacidad para prO"" 

ducir nuevos brotes se reduce cada vez más hasta que la planta presen­

ta un estado critico de raquitismo. Las infecciones y defoliaciones 

repetidas agotan las reservas nutricionales en los árboles, que mueren 

en un periodo de 2 a 3 años. 

, 
En su fase temprana; la roya puede pasar inadvertida ya que requie 

re aproximadamente un año para desarroll~r suficientes pústulas en -

plantas ligeramente infectadas. Además, \ pueden transcurrir de 3 a 4 a-o 
¡ 

ños antes de que los síntonías y signos sé tornen lo suficientémente se-

rios paraatraer la atención de los caficultores. Así mismo, en esta e­

tapa , los síntomas de la roya pueden confundirse* con la IJnancha de -

hierro" f enfermedad causada por el hongo Cercospora coffeicola. Cuando 

la defoliación es dramática, esta manifestación puede ser tornada equivo 

cadC\m2nte por otro problema patológico conocido como "ojo de gallo" (My­

~ citricolor). 

MPECroS MICOIDGICOS y CIClO DE VIDA 

De las 16 especies de Hemileia que ocurren en plantas rubiáceas, 

solamente H. vastatrix J.?erk. & Br. y !i. coffeicola Maubl. & R03' Q son ca 

paces de infectar el género Coffea. 

Como todos los hongos que causan royas, H. vastatrix es un paráSi­

to obligado, altamente especializado, que tiene al cafeto como su plan­

ta huésped. Existe primordialmente corro micelio, urec'iia y uredosporas 

Es importan~e recordar que la presencia de masas polvorientas de co­
lor amari.:il:lo-anaranjado o ladrillo, en el envés de las hojas, ea srnto 
roa inequívoco de la roya del cafeto. 
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san, 
tan. 

-IQO-

que en las :cegiones tropicales, donde (31 café y el patógeno progr~ 

pueden perpetuarse en las hojas que continua y sucesivamente infe~ 

Además, produce teliosporas (iII) que en sU germinación fOrnktn 

basidiosporas (IV). 

El ciclo biol6gico de la roya del café, es uno de los aspectos mas 

intrigantes de la rrlicología cdhtanIX'ráneao L:"1S uredosporas, únicas es-­

paras funcionales quO hasta la f~chq han sido.capates de reproducir la 

enfe......"1TIEdad, inician y continúan el ciclo constituyéndose, de esta mane­

ra, en la fase repetitiva o asexual. Lai\particularidad de las basidios 
I -

poras de no infectar las hojas del café ~a permitido especular sobre la 

existencia de otro posible hospedero. Sfu embargo, la función de las --
1 

basidiosIX'ras y la identificación del hg¡~pettero alternativo son aún de~ 

conocidos. Por otro lado, el estado sexual no ha sido realmente encon­

trado ya que el telial es considerado como abortivo. 

Las uredosIX'ras son unicelulares, hialinas, arriñonadas con un la­

do liso y aplanado y el otro curvo con equinulaciones" El tamaño aprox,!. 

mado de ellas es de 20 x 30 micrones. 

La formación de tUbos germinativos en las uredosporas, penetración 

por estarnas, colonización de las células del mesófilo y producción de los 

tres tipos de eSIX'ras mencionadas, forman parte del aparentemente simple, 

pero complejo ciclo del pat6geno; información ésta que es todavía incom­

pleta y hasta cierto punto fragmentaria" Las teliosporas, reportadas en 

la India y Portugal como morfológicamente semejantes a las uredosporas 

(teliosporas uredinoides), son estructuras provenientes de formas reduci 

das, o sea royas de ciclo incompleto (como Endophyllum) derivadas de o-

tras completas o macrocíclicas. la naturaleza ¡Iendofiloide" (11111) en 

la reducción del ciclo, resulta en poblaciones de royas que producen -

teliosporas pareCidas a las ecidiosporas" Además, las uredosporas pue­

den germinar anormalmente como teliosporas, dando lugar al desarrollo -

de ltn promicelio que forma basidiosporas en los ápices de esterigrnas" 
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En variedades resistentes, el micelio del patógeno queda confina­

do a las c~lulas del par~quima esponjoso (mesófilo), pero en las sus­

ceptibles éste tiende a penetrar aún más hacia el tejido de empalizada 

y epidermis superior (haz foliar), 

RAZAS DE Hemileia vastatrix y GRUPOS FISIOLOGICOS DE CAPE 

La literatura es bastante extensa en cuanto se relaciona a la OCU 

rrencia y distribución geográfica de razas fisiológicas de ª. vastatrix, 

Los trabajos pioneros de ~1ayne (India, 193f-35) sobre la caracterización 
1 

de cuatro razas y las investigaciones subsiguientes de dI Oliveira ~Por 
I -

tugal, 1954-57) al identificar otros 11 bi4tipos, en muestras provenien-

tes de diversas regiones caficultoras de ~rica y Asia, fm.TIIUlaron un -

sistema que perrrlLtió detectar razas a partir de hospederos diferencia­

les* y grupos fisiológicos de resistencia en caf~o Para 1972, en el C~ 

tro de Investigélcao das Ferrugens do Cafeeiro (CIFC) en Oeiras, Portugal, 

se habían identificado yá 25 razas diferentes, que luego fueron incre­

mentadas a 32 como producto de la recombinación de cinco factores de vi­

rulencia del patógeno (1976). Sin embargo, la ausencia de nuevos bioti­

pos durante los últimos años, demostraría en parte el éxito del mejora­

miento gen~tico en el proceso de combate de la roya. 

El mecanismo por el cual estas razas se originaron, en ausencia del 

estado sexual de !i. vastatrix, es otro aspecto que ha preocupado a mu­

chos inves·tigadores quienes han sugerido que esta variación pudo deberse 

a procesos asexuales (mutación, heterocariosis , parasexualismo, etc.) -

similares a los que ocurren en otros hongos. Por otro lado, si se consi 

dera que el centro de origen de Coffea es el mismo de Hemileia, es pro­

bable que el hospedexo y el patógeno hayan evolucionado de manera para­

lela: consecuentemente, la selecc~ natural dió lugar a la formación 

de plantas resistentes y de razas fisiológicas. 

*" Lineas cIonales de C. arab:í:ca, h1brj:dos de C. al'ab"Lca x r.;0ff5ªa~w. y se 
lecciones de especie? de Coffea,. _ .. --- . 

Diploides 2 n = 22 cromosomas. Tetraploides 2n =- 44 
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Con excepci6n de las razas IV, VI, XI, XVIII, XIX, XX, XXI, XXVII 

Y XXXII que, [.Or el escaso número de hospederos atacados y el tip::l in­

termedio de reacción inducida en ellos, parecen estar mas ligadas a las 

especies diploides (~. canephora, ~. liberica, C. congensis); todos los 

otros biotipos afectan los cultivares tetraploides de ~. arabica mas di 

fundidos en el mundo (70%). Es interesante anotar que las razas 'VI y 

XVIII no son pat·::¡génicas a los cafetos arábigos y segregantes tetrapl03:. 

des de híbridos de C. arabica x Coffea spp. 

Entre todas las identificadas, la ~aza 11 es la más difundida, tan 

to en el Hemisferio Occidental corro en dI Oriental (58%), a consecuen-
~ 

cia de la homog'211eidad genética de la mayoría de los cultivares arábi-

gos prevalentes en el mundo. Este biotibo invadió nuestro continente 

talvez [.Or existir en gran abundanciaen
l 
Africa, vasta región precisa­

mente frente a la costa atlántica del Brasil o Le sigue en importancia 

la 1 que ha sido aislada de áreas donde los hospederos, con genes com­

plementarios a aquellos de las razas presentes, han ejercido una selec 

ción direccional en la p::lblación del patógeno. Las otras razas tie­

nen una distribución mucho mas limitada. La existencia de biotipos p ~ 

parentemente ligados a ciertas regiones, puede ser explicada [.Or la a~ 

ci6n de algunos hospederos peculiares (híbridos interespecíficosL ~le 

portan genes, para resistencia, de otras especies además de las de C. 

arabica. 

La ocurrencia casi generalizada de la raza II, permitiría infe'­

rir que ella también se encuentra presente en el país, particularmen 

te si se considera la distribución enorme de nuest-xos cafetos arábi­

gos. Tamp::lco se descarta la [.Osibilidad de que los biotip::ls 1, 111 Y 

}N sean encontrados. INIAP, entre otras instituciones del .l'1AG, se ha 

preocupado de establecer la dj.stribución y prevalencia de razas de H. 

'@§.:!:aÉ:E.~ y los posibles genotipos del huésped, enviando al cono sur 

del Ecuador personal técnico para que inspeccione plantaciones afec~ 

~as y recolecte uredosporas r las cunles han sido entregados al CIFC 

para la identificación correspondiente. 
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La caracterizaci6n de bio"tipos y de grupos fisiológicos de café ha 

estado basada en 2}~resiones fenotípicas de las diferentes interacciones 

aemileia/Coffea. Utilizando una escala de reacci6n; estas eA1?resiones 

han variado desd:' hipersensib:Llidad o resistencia (R) hasta susceptibili 

dad (S); pasando por estados inte:r.lnec1ios de resiste:llCia (r'm) y de susceJ2, 

tibilidad rroderadas (MS). De acuerdo al sj.stern<.:l. las plantas fueron reu­

nidas en GRUPOS FISIOLOGICOS, nClrrbrados arbitrar:Lamente con letras de los 

alfabetos castellano y griego f según su espectro de reacci6n él las razas 

examinadas. 

Existen en '::otal 24 grupos fisio16gi&os cuyo rango va desde el A (re 
1, _w 

sistente a todar; las razas conocidas) has'~a el F (susceptible a ellas). 
! 

Así, los cafetos sembrados en P,m6rica fUe:l~'on incluidos en el grupo E p sus 

ceptible a 21 ra;~as (incluyendo la II). Las introducciones tetraploides 

de Ce arabica eE"i:Éln incluídas en los grupJs beta (susceptible a 28 razas) v 

D, alfa, C, g~. ¡ J e, L f I Y 1.i'] (suscept.ible SO! .é1!llente a 3). En especies 

diploides f planL1s resistentes (A) son comúnmente encontradas en las in­

troducciones~ aún cuando algrL'Ilcs individuos seruJ. susceptibles (F) y otros, 

en menor proporción; tengun rcsi~:JO:.:~l:.cit:':' p;".:;~cial (Q, P, K y B) ,: segrega--

ci6n que está de acuerdo con la naturaleza alogámica de estos cafetos. El 

criterio de selección para resistend.a en especies coi:.ploides parece ser 

mucho menos crl.tico que en Ce arabica. 

La importaci6n de nuevas especies de café ha conducido, en algunos 

casos, a la aparici6n nat.ural de híbridos interespecíficos y, en otros; 

a su reproducción artificial. Estos híbridos fueron formados a pesar 

de las barreras de naulraleza cito16gica entre los tetrap1oi-

des y .los diploides. El híbrido Kiwasari (:2. arabica x f.. liberica) 

ha dado en su descendencia plantas de grupos H (n~sistente a 29 razas) 

y E. En los cruces f.. arabi.ca x c. s::anephora (duplicado), el mas cons 

picuo es el HIBRIOO DE TINDR, que apareci6 espontáneament.e en la isla 

de su misrrD nombre (SE de Indonesia). E:3te tet.raploide, autofértil p pr~ 

duce plánt.t:las que tienen buenas características agron6micas y cuyo 95% 

de la progenie es resistente él tcx:1:J.s las razas conocidas. 
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TRANSMISION, DISPERSION y ASPECTOS GENERALES SOBRE LA EPIDEMIOLO 
GIA DE LA ROYA (Hemileia va4~~atnix Berk & Br.) DEL CAFETO. -

Ing. ASn. Ignacio Sotomayon H~ 

Mecani~mo~ de Transmisión y Dispersión 

Existen numerosas opiniones contradictorias en relación a 

los mecanismos de propagación de Hemileia va4tatnix Berk & Br., 

agente causal de la roya del cafeto. Sin embargo, a través de 

numerosos trabajos de investigació~ se ha logrado despejar la 

controversia mencionada en la litekatura especializada acerca I . , 
de los mecanismos por medio de lostcuales se disemina esta en--

1 
fermedad fungosa. 1 

Para producir nuevas infecciones, .las esporas del hongo 

(in6culo) deben ser transferidas desde su fuente de nrígen a 

una nueva planta hospedante. Cuando el inóculo es depositado s~ 

bre el envés de las hojas y bajo condiciones ambientales favor~ 

bIes, penetra a través de los estomas causando lesiones de tipo 

lo ca l. 

La roya del cafeto puede diseminarse por medio de diferentes 

factores tales como el viento, el agua de lluvia, insectos, ani 

males, material vegetativo, implementos de cosecha y el ser hu-

mano. Cada uno de estos factores involucrados tiene sin embar-

go, distinta importancia en la propagación total. 

1... VIENTO 

Su efecto ha sido principalmente relacionado con la liber~ 

ción y dispersión de las esporas (uredosporas) de H. va4tatnix 
a grandes distancias. Las esporas del hongo pueden ser alcanz~ 

das por las corrientes atmosférica5 principalmente en la direc­

ción de los vientos dominantes. Aquellas unidades de infección 

-
* T5cnico del Programa de Café de la EETP. 
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(SSporas) han sido atrapadas a una altura de 1.000 m y a una 

distancia de 150 a 760 km del ~rea afectada. Esto hace facti-­

bIe la teoría del transporte de las esporas de roya a través del 

Atl~ntico desde Angola hasta Brasil en un lapso de 7-9 días por 

loS vientos rassat~ Durante este tiempo~ la viabilidad o capa-

cidad germin¿tiva de las uredosporas permanece casi constante. 

La dispersi~r. de la roya a grandes distancias hace suponer que, 

no obstante, el número de esporas que mueren por distintos fac­

tores es muy grande y solo un pequeño porcentaje sobrevive, es-

to es suficionte para restablecer ,la enfermedad. Es necesario 

enfatizar que este porcentaje se r~fiere a millones de uredospo 
I -

ras, por lo cual también representh millones de esporas sobrevi 

vientes. La aficiencia de este método es evidente, al revisar-
i 

su dispersi~n mundial y observar q~e el hongo pr~cticamente se 

encuentra en casi todos los países cafetaleros del mundo. 

2.- LLUVIA 

Aparentemente este factor tiene 2 efectos en la disemina~ 

ción de la enfermedad: 

a) La diseminaci5n puede ocurrir dentro de la misma plan­

ta ya sea por escurrimiento desde el haz hacia el en­

vés de la hoja, y 

b) Por salpicadura, especialmente cuando ocurren lluvias 

fuertes. 

Las uredosporas son separadas de los soros donde son prod~. 

oidas y se pueden depositar en la superficie superior (haz) de 

las hojas que est6n debajo de las pústulas, de donde son remo vi 

das por el agua de lluvia. De e s t·a manera, puede ocurrir el es 
. -

currimiento de agua conteniendo esporas, desde los m5rgenes del 

limbo para la superficie inferior de la hoja. Por otra parte, 

las gotitas de agua que salpican de la superficie super~or (haz) 

de las hojas inferiores pueden transportar las esporas deposit~ 

das, hacia el envés de las hojas superiores., Se ha podido veri 
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ficar también que ocasionalmente las gotas de agua que atravie­

san pGstulas, captan esporas y las distribuyen sobre la superfi 

cie alcanzada, determinando el aparecimiento de lesiones secun-

darias próximas a las primarias. Como puede observarse, la ép~ 

ca lluviosa es la mas favorable para la diseminación de la roya, 

as! corno de otras enfermedades del café. 

3.- INSECTOS Y ANIMALES 

Se conocen algunas especies de insectos corno agentes disemi 

nadares de la roya. Se ha podido ¡determinar que esporas del --

hongo se pueden adherir al cuerpo ,i¡ alas y patas de moscas (VltO­
~ 

.6ophi..,ta _ spp.), moscas de la frutal (Celtati..:ti...ó c.api..:ta:ta y Ana.ó:tlt~ 

pha sPP.) así como también a hormi~as del género Cltematoga.ó:telt 
¡ 

sp. De igual manera, se han mencionado que algunas especies de 

trips que se alimentan sobre las lesiones de roya, pueden llevar 

un nGmero considerable de esporas en sus cuerpos, para luego de-

positarlas en las hojas jóvenes cuando son visitadas. Larvas de 

otros insectos, especialmente aquellas que tienen bastante vello 

sidad pueden servir también como agente de diseminación. 

Algunos autores opinan que los insectos tienen un papel su­

plementario en la dispersión, que podría llegar a ser importante 

a nivel de hojas, árboles e incluso plantaciones completas, pero 

que sería irrelevante en la dispersión a grandes distancias. 

Se ha mencionado también que especies de maníferos y aves 

PUeden transportar las esporas del hongo de una planta a otra o 

hacia una plantación vecina. 

4.- MATERIAL VEGETATIVO 

La diseminación de la enfermedad en partes vegetativas, es 

uno de los medios mas eficientes, ya que el hongo es transport~ 

do sobre el hospedante sin los riesgos de la dispersión aérea 

(temperatura, desecación,' etc.). Este es uno de los medios en 

qUe el ,lash;e. puede influir directamente. 
flg1.ln1b?1i!. 
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La diseninación a través de material de propagación infecta 

de, pero con 3íntoma~ poco visibles ~e la enfermedad, puede pro-

vacar un avance acelerado de la roya en grandes areas. Esto ocu 

rre principalmente cuando plantas jó~enes que han sido desarrolla 

das en una zona o area afectada, son transportadas por el hombre 

de una regiór. a otra l diseminandO el patógeno a grandes distan-

ei as. Por esta razón, es recomendable que al hacer nuevas siem-

bras o renovar los cafetales, no se empleen plantas jóvenes pr~ 

venientes de greas cafetaleras afectadas, sugiriéndose que cada 

caficultor hnga sus propios semilleros y viveros, realizando las 

inspecciones con mucha frecuencia. \ 
j 

Es necesario acotar que, la p~opagación de la enfermedad pu~ 
- \ 

de también ser posible a través de ~tras especies vegetales lo-

cales o importadas de otros paises. 

S. - SER HUMP.NO 

Se ha íJO~lBt~tndo la posibilidad de dispersión de H. va.6;ta­

t~¡x incluso después de un leve contacto de hojas infectadas con 

la ropa, el pelo, sombrero, zapatos, objetos personales, imple-

mentas de trabajo y de la piel de las personas que transitan en 

cafetales enfermos. Esto señala el peligro de una extensión 

mayor de la enfermedad. Ademas, si se toma en consideración la 
, , 

densidad del tr2Dsito 28reo, perfect8!l1Emté' posible imaginar el 

"transporte involuntario" de esporas por esta vía, incluso de -

continente a continente. 

Aspectos generales sobre laepidemiologfa de la roya dei cafeto 

La epidemiología es definida como el estudio del progreso 

de la enfermedad en espaciO y tiempo, en función de las interac 

ciones entre las poblaciones del hospedero, poblaciones del pa­

t6geno y del medio ambiente. 

Tradicionalmente, el concepto de la epidemiología fue sim-
b~l' ~ o 1camente representado por el triangulo de la enfermedad, te-

ni~ndo en cada vértice uno de lOs componentes o sea el patógeno, 
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hospedro Y ambiente. Sin embargo, a medida que la epidemiología 

fue evolucio~ando co~o ciencia, nuevos conceptos fueron introdu­

cidos sugiriéndose la representación de las interacciones entre 

los componen~es de la enfermedad por la figura de un tetraedro 

(Fig.1). En el tri&ngulo basal se encuentra representada la -

in teracción patógeno -ho spedero-ambien te (P-H-l\) y en el verti ce 

superior al ser humano (SH), actuando favorable o desfavorable­

mente en el proceso de la epidemia. 

El volumen del tetraedro representar& la cantidad de la en 

fermedad. De esta manera, para qu~ ocurra una epidemia es nec~ 

sario que ocurra una interacción f~vorable entre estos factores, 
i 

es decir, que existe un patógeno vi~ulento, un hospedero Buscep 

tibIe y condiciones favorables del ~mbiente. Si uno de estos -

factores fuera limitante o completamente desfavorable, no habr& 

ocurrencia de la enfermedad o la paralización del proceso de una 

epidemia. Con este concepto basico, se discutirá brevemente la 

influencia de cada uno de estos componentes del tetraedro en el 

proceso de la Roya (Hem~fe~a va~tat~~x 

SH 

p 

A 

Berk & Br.) del cafeto. 

Fig. 1. Representación de las interacciones entre los componen-
tes de la enfermedad por la figura de un tetraedro. La 

base simboliza la interacción del patógeno (P), hospedero (H) y 
ambiente (A) • Sobre cada uno de ellos, el ser humano (SH) tiene 
Varios efectos que son importantes para el desarrollo y control 
de las epidemias~ 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



l/O 

- .. -

Factor hospeoero 

Un factor muy importante para el establecimiento de una ePi 

demia, es la presencia de una alta densidad de bt\lIlpe-der'\)~ suscep­

tibles, de tal manera que la proximidad entre ellos facilitaría 

la diseminación del inóculo producido en las plantas enfermas. 

En algunos casos, la densidad de siembra permite el entrecruza-

miento de ramas entre las diferentes plantas. Cuando mayor fu~ 

ra esa concentración, mayor sería la diseminación, mayor poten­

cial de inoculo y tanto mas severa la epidemia. 

t 
Estas situaciones se cumplen ~n nuestro país, donde la to-

talidad de los cafetos cUltiv~dOS pbseen el gen SH5, siendo sus 
t 

ceptiblesa la mayoría de las razas be H. ua~tathix. 
I , 

Además de la alta densidad de hospederos susceptibles, es 

importante que durante la fase crítica en que la epidemia se va 

a establecer, el hospedero se presente propenso a contraer la -

enfermedad o En el caso de la roya del cafeto, la mayor suscep-

tibilidad del hospedero esta asociada con un folleje abundante 

y tierno. 

Como puede deducirse, el grado de desarrollo de folleje d~ 

rante la epoca de dispersión del inóculo puede afectar profund~ 

mente la severidad de la enfermedad. 

Por otra parte, se ha mencionado que aquellos arboles de -

café que perdieron la mayoría de sus hojas debido a una alta -

incidencia de roya, pueden permanecer relativamente libres de 

-ataque por varios ciclos sucesivos de la enfermedad, hasta que 

el patógeno alcance nuevamente un adecuado nivel de potencial de 

inócUlo. En otras palabras, un ataque fuerte de la enfermedad 

es seguido por otros mas débiles@ 

Factor patógeno 

Para que ocurran epidemias es necesario la existencia de ra 

Zas virulentas y agresivas del patógeno. Se entiende por raza 
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virulenta, una raza fisiológica capaz de vencer los factores de 

resistencia especffica del hospedero, o sea la resistencia ver-

tical. La raza agresiva, es aquella que interfiere en la resi~ 

tencia horizontal del hospedero. La roya del cafe es un buen e 

jemplo de virulencia del patógeno. Estudios realizados en el -

Centro Internacional de las royas del cafeto en Portugal (CIFC), 

sobre la interacción Hemileia va~tatkix/Ca66ea akabiQa pudieron 

comprobar la teoría de Flor, de que para cada gene de virulencia 

del patógeno existe un gene correspondiente del hospedero. Es­

tas investigaciones permitieron una determinación de los genes , 
i 

de virulencia de H. va~tat~ix denom~nados v" V2 ' V 3f V4 ' VS 1 Y 

sus correspondientes genes de resistencia en Caó6ea a~abiQa SH 1 , 
¡ , 

5H2' SH 3 , SH4' Y SHS'. Los trabajoslrealizados en el CIFC, han 
I 

permitido identificar hasta el presente 32 razas o tipos dife--

rentes del hongo. En América se han reportado 8 razas del pat~ 

geno tales como la raza l(V 2VS )' Il(VS)' IIl(V, Vs), XCV, V4 VS ), 

XV(V4 VS), XVll(Vf V2 VS), XVIlI{V, V4 Vs ) y la XXIV(V 2 V4 VS ). 

Como puede observarse, todas las razas mencionadas poseen el -­

gen Vs que les permite atacar a la variedad Typica o sus deriva 

dos 'Caturra', 'Bonrbon', 'Mundo Novo', 'Catuaf' etc, que poseen 

el gen SHS en su genotipo. 

La agresividad involucra otros factores que virulencia, los 

cuales inciden cuantitativamente en una determinada raza del -

patógeno, la torna capaz de vencer la resistencia natural del -

hospedero. Análisis epidemiológicos realizados, han demostrado 

que la raza 11 es la mas agresiva. De esta manera, es posible 

que una variedad hipotética que aea resistente a la r~za 11 y . 

susceptible a la raza xv que es mucho menos agresiva, pueda ser 

CUltivada sin mayores dificultades ya que la enfermedad ocurri­

rá esporádicamente en el cafetal, sin manifestación epid~mica y 

sin causar perjuicios económicos de importancia. 

Por otra parte, para que ocurra una epidemia r el patógeno 

tiene que presentar una alta capacidad de reproducción. Las ra 
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zaS virulentas y agresivas de H. va~tath~x, son aquellas que -­

producen pastulas uredosp5ricas medianas y grandes. En todos -

los casos, la cantidad de uredosporas formadas es estimada en -

decena de miles por pastulas, acept~ndose como namera promedio 

unas 150.000 por cada una, pudiendo producir hasta 750.000 esp~ 

ras. Por el contrario, aquellas razas del pat5geno que produ-­

cen reacciones d~biles en la plantar producen muy pocas esporas 

o no las producen. En estas condiciones, esta raza aunque en 

un determina¿0 cultivar, jamas iría a causar un brote epid~mico 

por la baja capacidad de multiplicaci5n del pat5geno. En canse 

cuencia, la cantidad de uredoaporas'¡¡ en las pastulas es muy im--
1 

portante para que ocurra una epidem~a. 

Como es aonocido, la roya es u~a enfermedad de ciclos malti 

pIes (Proceso POlicíclico), porque él inóculo producido despu~s 

del primer ciclo (Proceso monocíclico) puede causar nuevas infec 

ciones, las cuales al producir nuevo inóculo repiten el proceso 

(Fig.2). DE esta forma, el inóculo es conttnuo, hasta que otros 

factores adversos rompan este ritmo, como puede ser la falta de 

tejido susceptible o condiciones ambientales adversas. Es nece-

sario acotar tambi~n que, la cantidad de in5culo producido no de 

pende solamente de los ciclos de infección, sino tambien del tiem 

po que permanece una lesi5n esporulando que puede ser algunas ve 

ces hasta varios meses. 

De igual manera, para el desarrollo de una epidemia, la di 

seminación del pat5geno tiene que ser eficiente~ En el caso de 

.H. va~tathix la diseminación puede ser pasiva directa e indirec 

c"w·~¡I·~······· ta.. En el primer caso, las uredosporas son transportadas a tr~ 

Ves de pl~ntulas enfermas, lo que solamente es significativo -

en la introducción de la enfermedad en una determinada regi5n. 

La diseminación pasiva indirecta es mucho mas significativa. En 

este caso, la diseminación ocurre por medio de los agentes de -

inoculación como el viento, agua de lluvia, rocío, p~jaros, an! 

males, insectos en general y el propio hombre. Como fue mencio 
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nado anterioJ~ente, tpdos estos agentes son capaces de transpo~ 

tar uredospoJ ~s del hongo con mayor o menor eficiencia y cada -

uno de ellos presenta características particulares. 

Factor ambiente 

Es reconocida la importancia del clima (macro y microclima) 

en el desarrollo de las enfermedades, ya que puede ser un fac-

tor determinunte en la gravedad de su ataque. Además, puede d~ 

terminar tam:,ien que un patógeno pueda o no sobrevivir en algu­

na región determinada. El macrocl~ma es una condición climáti-
'! 

ca representativa de un local o de ~na región. Algunas enferme 
• • ~ • I t; ; f . d b' dades permanocen restrlngloas a cle~ as areas geogra lcas e 1-

i 
do a las condiciones climáticas preyalecientes. El microclima 

es una condición clim5tica del área del cultivo o próxima a la 

planta, y esta mas sujeto a variaciones, con fluctuaciones may~ 

res durante las horas del día. Este puede variar con la topo--

grafía, tipo de cultivo, espaciamiento r ventilación, etc. Por 

lo tanto, 103 datos de microclima indican mejor las condiciones 

a las cuales está expuesto el patógeno. El microclima puede ser 

alterado buscando el control de la enfermedad. 

Se puede establecer como regla, que para la ocurrencia de 

una epidemia es necesario que condiciones ideales predispuestas 

del hospedero y del patógeno, ocurran simultáneamente con condi 

ciones ideales del ambiente para el desarrollo de la enfermedad. 

La temperatura, la luz, humedad, viento, altitud y otros facto-

res actUan en conjunto y en forma simultánea. En el caso de la 

roya del café, la temperatura y la humedad son los factores am-

bientales mas importantes. Las uredosporas de H. va~tat~ix son 

las Gnieas esporas del hongo que hasta la presente han sido ea-

paces de reproducir la enfermedad. Son también las que inician 

y continGan el ciclo del patógeno y de la enfermedad. Las le--

siones son formadas entre temperaturas de 18.5 a 2~.5°C, con -­

buenas condiciones entre 21 y 25°C, siendo 22°C la temperatura 

5ptima para su desarrollo. SegGn algunos autores, cuando la tem 
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FIG 2. Curva de progreso de la enfermedad. La proDorci~n de enfermedad (X) 
en el eje vertic81 ~s graficada contra el tiempo (t) en el eje ho,; 

l'izontal. El proceso polic~clivo consiste en una serie de procesos monoc~­
clicos. Cada proc~so monociclico consi~te en tres macroprocesos: Infeccion 
(INF),. .. Esporulacion (ESP),Y Dise~iD8cion (DIS). La X es calculada en base 
a 1esion (LES) o proporcion de area de tejido enfermo. 
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~ratllra no es limitante, el curso o intensidad de la enfermedad 

es dete~minado por la interacción de 3 factores (1) distribución 

e intensidad de las lluvias (2) cantidad de inóculo residual m_ 

existente al final de la estación seca precediendo las lluvias 

y (3) el grado de desarrollo del follaje en el transcurrir de -

la estación lluviosa. 

Las temperaturas bajas inhiben el desarrollo del hongo, pr~ 

longando el tiempo de germinación de las uredosporas, formación 

de apresorios, penetración y colonización del hospedero. De es 

ta manera, el ciclo de la roya ten~r~ una duración mucho mayor, 
i 

10 que tiene gran importancia ya qu~ cuando el ciclo es largo, 
1 

la epidemia no ocurre debido a que be producirán pocos ciclos -
\ 

de infección o procesos monocrclicob en el afio, manteniendo ---

siempre bajo el potencial de in6culo. 

Por otra parte, las temperaturas elevadas inhiben el desa­

rrollo de pGstulas, lo que dar~ lugar a una baja intensidad de 

la enfermedad. Cuando plantas fueron mantenidas a temperaturas 

pr6ximas a 40°C por cuatro horas, durante cuatro días, fue suf! 

ciente para impedir la evolución de la enfermedad. Cafetos ino 

culados y mantenidos a pleno sol siempre presentan menor nGmero 

de pGstulas por hojas que cuando son mantenidos en condiciones 

de sombreamiento. 

Otro factor clim~tico de gran importancia es la humedad, -

que no puede ser considerada en forma separada de la temperatu­

Las condiciones 6ptimas de temperatura y humedad deben oc~ 

rrir en forma simult~nea, pues en caso contrario no habr~ ocu--

rrencia de epidemias. Es necesario, la presencia de agua libre 

en la superficie de la hoja por un cierto período, lo cual ocu­

rre en días con garúas contínuas o cuando hay formación prolon­

gada de rocro. 

Las uredosporas de H. va~tat~ix se encuentran formando "ro 

Setas" dentro de una matríz gelatinosa,la cual al encontrar un 
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hGmedo propiciase disuelve, permitiendo la dispersi5n de 

las uredospol~S por los diferentes medios conocidos. .. es Cuando 

taS esporas Encuentran un medio hGmedo en la hoja germinan, for 

man sus apreEorios, penetrando las hojas a trav~s de los estomas, 

originando er. consecuencia nuevas pGstulas que dan inicio a un 

n u e va c i c 1 o ( !·2 in fe c c i 5 n • 

La distribuci5n e intensidad de las lluvias, es considerada 

como un factor de gran importancia. La vibraci5n (sacudida meca 

nica de la s :10 j as) ca usada por el con tín uo golpeteo de 1 as go ta s 
\ 

de lluvia so"re el haz de la hoja, ~unado al Ffecto de las rafa-
1 

gas de vient), logra la liberaci5n de las esporas. Se ha mencio 
" 

nado que llu·rias de intensidad supe~ior a los 7.6 mm han sido c5!. 
I 

paces de provJcar una diseminaci5n efectiva de uredosporas. Pre 

cipitaciones de 5~6 mm han sido eficientes solamente cuando el -

potencial de ln5culo es elevado o sea superior a 2.0-2.5 pGstulas 

activas por t.ojas. La intenracci5n de la intensidad de las llu-

vias con su ~istribuci5n, actuando en niveles de in5culo sucesi­

vamente mas dltos, es lo que determinaría el grado de incidencia 

final de la enfermedad y las proporciones de su desarrollo. 

Las lluvias pesadas (40-50 mm) por el contrario, pueden ser 

desfavorables por el efecto del lavado casi total de las esporas 

de la superficie de las hojas, disminuyendo las probabilidades 

de diseminaci5n de la enfermedad. En cambio, las lluvias muy le 

Ves no son suficientes para la diseminaci5n del pat5geno. De es 

~a manera, en lo que respecta a la humead hay la necesidad de la 

separaci5n de los 2 efectos, el primero en lo que respecta a la 

diseminaci6n de las uredosporas y segundo con respecto a germina­

oi5n, penetraci6n y colonización de hospedero. 

En lo que se refiere al viento, algunos autores no lo han 

considerado muy importante en la diseminaci6n de la enfermedad, 

lo cual no ha sido aceptado por otros que lo consideran como un 

factor muy eficiente. En Brasil por ejemplo, se ha logrado re­

Colectar tambi~n uredosporas del hongo a una altura de 3000 m -
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en cantidadeE c0n.siderahles, pero no se ha demostrado que produ~ 

can la enferRedad experimentalmente. La teoría de algunos inve~ 

tigadores es que la roya fue in~roducida a Brasil por la acción 

de los vientos, ya que entre los billones de uredosporas que 

vienen por el. aire, varias de ellas pueden haher sohrevivido y 

encontrado al agente propicio para el desarrollo de su primer -

ciclo (Proceso monocíclico). Posteriormente, con la multiplic~ 

aión del patógeno en progresión geometrica quedó establecida la 

epifitia. Esta sería la razón principal que explicaría que la 
i 

enfermedad halla invadido toda el área cafetalera de aquel país 
~ 

en tan corto tiempo. Se ha estimad~ que la roya avanzó en el -, 
Brasil en la proporción de 1000 km ~or año mientras que los datos 

I 
provenientes de Africa indican una velocidad de expansión de --

50 km anuales. Otros investigadores han argumentado que la lle 

gada de la roya del cafeto fue causada por el hombre. 

En lo que respecta a la luz, las uredosporas tienen ~qa en 

zima muy sensible que causa una reducción considerable del por­

centaje de germinación (1 al 10%), cuando este proceso se lleva 

a cabo en presencia de una buena luminosidad. Las uredosporas 

inclusive no germinan bajo condiciones óptimas de humedad y te~ 

peratura, cuando son expuestas a la luz intensa, en este caso -

la germinación se realiza durante la noche. La exposición de -

las uredosporas a la luz solar provoca su muerte en un tiempo de 

2 a 4 horas. Por el contrario, si la germinación se realiza en 

un medio de menor intensidad de luz o en la oscuridad; el porce~ 

. t~je de germinación se puede elevar considerablemente. En luz -

difusa, como la que se encuentra en una plantación sombreada las 

esporas pueden germinar tanto en el día como en la noche. 

Factor humano 

El ser humano puede alterar el balance en el ecosistema. 

Puede alterar los 3 componentes del triángulo de la enfermedad­

es decir, hospedero, patógeno y ambiente. En una región donde 

hay grandes áreas establecidas con un solo cultivo (café en es-
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~e caso), la diseminación del in5culo puede ser muy rapida cua~ 

do las condiciortes del ambient€ son favorables. La importaoión 

de plantas resistentes a una enfermedad o plaga, puede intr~ucir 

por la contaminaci6n otros patógenos. La resistencia vertical 

incorporada a ciertas variedades, ~umenta la presión de selección 

a las razas del pat6geno, dando condiciones al surgimiento de -

otras mas virulentas. La aplicaci~n de fungicidas reduce la ta 

sa de desenvolvimiento de la enfermedad, pero también reduce la 

población de orgamisnos antagonistas y de hiperparasitos. Final 

mente, el hombre a través de¡ uso d~ practicas culturales puede 
! 

también ejercer influencia en el ambiente 
\ . 

En conclusión, el conocimiento !de los factores que influyen 
I 

en el comportamiento de la roya del !cafeto, constituye uno de los 

aspectos mas importantes a considerar en cualquier programa de 

control. El ambiente visto como un conjunto de factores clima­

ticos y edaficos va a ejercer un rol determinante en la distri­

bución, incidencia y severidad de la enfermedad, ya que va a te 

ner efecto sobre el hospedero, sobre el patógeno y aún sobre la 

interacción patógena-hospedero. 

La cuantificación de la enfermedad, es necesaria para el -

establecimiento de la curva de desarrollo a través del tiempo. 

Podr!a ser usada en el pronóstico, en la evaluación de la resis 

teneia y también para determinar pérdidas en el rendimiento de­

bido a la enfermedad. 

Por otra parte, las inf ,rmaciones sobre crecimiento del has 

pedero son también importantes ya que estas permitiran estable­

cer los estadías en los cuales la planta es mas susceptible, as~ 

cianaolos con perdidas en el rendimiento. Las evaluaciones cuan 

titativas de los tejidos del hospedero disponibles para infección 

(hojas), son basicas para comprender la tasa de crecimiento de 

la enfermedad. 
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De esta manera, uha vez identificados y cuantificados los 

factores bi5ticos y climSticos que influyen el desarrollo de la 

roya del caf~ en cada regi~n, se podr!a; desarrollar ~isternas de 

previsi~n, para seleccionar las ~pocas mas adecuadas para la a~ 

plicaci6n"de fungicid8S de acuerdo al clima y pr§cticas cultura 

les inherentes a cada zona cafetalera~ 

1. 

2. 
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ESTRATEX.";Ii\S EN EL CONTROL DE Hemileia vastatrix Berk lit Br • . 

Ing o ,Jaime Aragundi S.';'; 

!NTRODUCCION 
\ 
í 
i 

/ 

Desde hace aproxiroadame.'t1te una décad~y los países caficultores del 
I 

área andina aunaron esfuerzos y acciones Para hacer frente a los proble­
¡ 

mas fitosanittários y específicos de la roya y tratando de prevenir o re .-
\ 

tardar su introducción, particulannente a las regiones donde la enferme-

dad era aún exótica. 

Al reportarse la enfermedad en la zona fronteriza del vecino país 

del sur p el gobierno ectmtoriano, a través de las imstituciones adscri­

tas al HAG p incrementó las medidas preventivas reforzando todos los ser'~ 

vicios de aplicación cunrentenaria; aunque la experiencia indicaba que 

la utilizaci6n de tales métodos era transitoria y relativa en Ctlanto a su 

efectividad, dada la capacidad df~ reproducción y diseminación de !!. ~ 
tatrix. No obstante las pro~idencias tomadas, la roya se encontró por 

primera. vez en Zumba (Zarrora-Chinchipe). A partir de 1981¡ la cuarente=­
na fue entonces de tipo interna para evitarla propagación hacia otras 

zonas caficultoras de mayor influencia socio-económica. 

Los organismos involucrados han mantenido una constante preocupa -

ción a fin de coordinar las estrategias de control factibles para la en'­

ferrnedad p a pesar de los factores negativos que ofrece la caficul tura del 

* Técnico del Dpto. de Fitopatología EETP. 
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pa1s, tales corno cafetos establecidos en terrenos de topograf1a accident~. 

da, altas densidac"es de población, sombreamiento excesivo, edad avanzada 

de las plantacion("s p utilización de variedades de bajo rendimiento y 8U8-

cwptib1es al pat6<:/Jl1o y problemas de tenencia de tierra. A, esto se stm'la-' 

rían las condiciones ecológicas ~e nues~s tr6picos, favorables para el 

establecimiento óptimo de !i. vastatrix. 

Aunque muchos métodos de control han sido sugeridos y algunos pues~ 

tos en prácticas 1 la ut~lización de fungicidas, variedades resistentes y 

prácticas culturales, entre otros de ffi!3no:t;" importancia, parecen ser, con 
j 

sus limi taciones ~ los más id6neos o 1 
~. 

¡ 
Según p Rarrón l"lontoya Henao p especialibta en protección vegetal, el 

problema de"1a roya tiene solución a corto y mediano plazo gracias a la 

investigación científica y tecnificación del cultivo l1
• 

ESTRATEGIAS DE CONTROL 

Control Químico. - Corro parte del marco teórico de responsabilidad sani·· 

taria, los países caficultores afectados por la roya intentaron original 

nente su erradicación; estrategia que significó pétidas cuantio =­
sas de esfuerzos y recursos económicos. Ante esta dificultad, el control 

químico, cOmo solución a corto plazo, fue iniciado para bajar la fuente 

de inóculo y confinar la enfe~edad en áreas definidas. 

La utilización de productos químicos ha sido, en algunos casos p el 

único método factible, económico y efectivo de control. En general, los 

fungicidas pueden actuar sobre el inóculo protegiendo a la planta de las 

infecciones (PHCYI'ECCION) o curandola después de ellas (TERAPIA). No obs 

tclnte ambos principios, el de protecciÓn es el más comúnmente empleado o 

Las tres úl tima's décadas de investigación han evidenciado, entre los 

fungicidas protectores, la eficacia de formulaciones comerciales conte -
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Riendo cobre metálico. Dé igual manexa" los productos sistéffiico8 o te'" 

rapeüticos han proporcionado un buen control, aún en estados epidémicos ~ 

vanzados de la enfermedad; notándose incremE?J1tosen los rendimientos de 

30-50% en relación a los cafetos no tratados. 

A...C~~jectos relativos a dosis, frecuencias, persistencia, distribución 

y éPJcaG de aplicac,ión de flmgicidas de acción protectora 1/ y. sistémi -" 

ca, sólos o en combinación, han sido obje't:o de múltiples estudios en ca­

si todos los paíse~, del mundo. Los efectos colaterales del uso frecuen'-
í 

te de productos, 2sí como las ~mplicacilione~ de orden econ6mico y social, 
j 

han sido también evaluados. 

i 
En Kenya (Africa) p ftmgicidas con 50%lde cobre, en dosis de 5~~7 

kg/ha v han sido do utilidad practica en el control de la roya, reducien-­

do la infección en un 60~90%p además de ser coadyuvante en la producción 

de hojas lozanas y verde-intensas en los cafetos tratados. SjJnilares re 

sultados han sido observados con los sistémicos Bayleton 25%, Sicarol 

13% y Plantvax 20% (11 aspersiones/año). Rayner, por otro lado, verifi­

có que la eficiencia en el combate aumentaba con los incrEmentos 8...11 la 

concenbación de cobre, aunque sus efectos fitotóxicos fueron limitantes 

a al'tos niveles. En la India (Asia) f el caldo bordelés, introducido en 

1920, continuó por algunos aDos siendo un buen profiláctico hasta cuando 

en 1947 se inició una verdadera selección de fungicidas comerciales, de 

los 60 evaluados, ninguno derostró ser económicamente superior al caldo, 

bordelés (1972). Posteriormente, el oxycarboxin 20 Be evidenció ser mej 

jor que el carboxin p en tanto que HAS 2203F no controló la roya. El mi-­

celia interno fue destruído y las ur(3dosporas perdieron su viabilidad, 

48-100 horas después de las aplicaciones in situ. El efect.o curat:ivo de 

los prdrne.ros productos pers.ístiópor un lapso de 60 días. En FiH.p.ínas p 

COntrol de la enfermedad e incrercG:,1.to cm los rendimientos de café fueron 
.d , 

+ (~IJ (-'/Ir I r~ ~>5 

y L()-~-) -~-.,... -, _- ,compu8stós ¡.íncluY{'.'~n, oxiclorü:t:'o dr-} Cu, óxido cup:ropo ,1 ... 'Í­

dróxido cúprj.co r caldo bordelós; miónrras gu(~v los org~nicos ¡''lCUPl:.J..'' 

cc:;;; sen dit.íocarmatos de c.ínc p rnan~Taneso~ etc. 
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asegurados con 5-,10 aspersiones/año de caldo bordelés y óxido cuproso, 

pero inte..rmedio a pobre control con maneb f captan, ferh1ffi y a1guhos o ..... 

tros orgooicos. 

En México (América) r el oxic10ruro de Cu 50% micronizado, difo1a -

tán 50%; triadimefon 25% y la mezcla de este últirro con oxicloruro¡ fue 

ron eficientes en r~'¿¡ucir la infección de ª. vastatruc. segíxn Paú1 & 

Patel, los efectos curativos del triadimefon se m~ifiestan impidiendo 

la esporulación del hongo, en tanto que; !los erradicativos prcducen el 
, I 

bloqueo en el creci.Inffiento de las pústulad,. En Costa Rica p el uso del a 
} 

zufre no ha dado resultados satisfactorio~; pero el caldo l::ordelés pro--

tegió los cafetos r aunque nunca se logró n.a erradicación del patógeno. 

En Bolivia, 6-8 aplicaciones/año de oxic10ruro de Cu 50% (3 kg/ha) 

fueron mejores que las de 3-5. En plantaciones comerciales de Co1om -

bia, se ha podido determinar que el costo de mano de obra y de fungici­

das inflaron enormemente los costos del control químico. La edad de: 

la plantación y la pendiente del t~~eno tuvieron efectos colaterales. 

En Brasil g recientes trabajos están demostrando la posibilidad de redu­

cir no solamente las dosis usuales de cobre (3 o O a 7. O kg/ha) f en as~ 

persiones a bajo volill!1en, sino también su prop:>rción en lasformulacione 

nes, sin perjuicio en el control del patógeno y en la producción del ca 

fé. los resultados actuales sugieren recomendaciones de 1. 00 yB. 25 

kg/ha para ill1SS de alta y baja producción, respectivamente. El estudio 

de dosis es particularmente importante en este país p tcx:1a vez que el 

exceso de cobre. ·tiene efectos 'negativos en el cultivo, al actuar como 

factor de aumento de las poblaciones del ácaro rojo y minador de la ho 

ja. 

En el Ecuador u las escasas experiencias en el control químico de 

H. aastatrix provienen de trabajos él. nivel de parcelas demostrativas; 

conducidos por el Programa Nacional de Sanidad Vegetal del ~U\G, además 
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re una tesis de grado. Las recomendaciones parecen inclinarse tal¡Jbién p:::>r 

los fuhgicidas Oxicloruro de Cobre y Bayletono INIAP-Pidlilingue, tiene 

proyectos de inve:,tigaci6n en el control d~ la roya, en los cuales ade­

·más de las variables indicadas, se evaluarÁ:: el aspecto económico de las 

aplicaciones, así como equipos que se adapten a las condiciones de nues­

tra caficultura. 

Mejoramiento genÉ!tico para resistencia,. - Los trabajos de mejoramiento 
. I 

génetico en café han establecido que l~ resistencia a la roya está con-

dicmonada por genes dominantes del hos~ero, identificados como SH y 

por genes de virulencia del ~atógci:Lo V (VI! V2 f V3, '14, VS y 
I 

V6). Esto ha permitido determinar la existencia de seis factores de re 

sistencia vertica:~ o incompleta a Hemileia vastatrix, agrupados según -

el orJ.(jen: 

SH1, SH2, SEL!, Y SHS "" Provenientes de CA arábica (tetraploide) 

SH3 = Proveniente de C. liberica (diploide) 

SH6 = Proveniente l.de CA canpehora (diploide) 

En la actualidad, hay evidencias de que existen, JX>r 10 me..nos, tres 

factores más o I..a. interacción Coffea/Hemileia se ajusta al modelo (Tea-

ría del gen x gen, 1946) propuesto por Ha Ha Flor, en el sentido de -

que "Por cada gen de virulencia en el pat6geno hay otro gen correspon­

diente de susceptibilidad en la planta hospedera". 

El mejoramiento del café dirigido a la obtenci6n de variedades re­

sistentes a la roya, ha recibido atención especial, particularmente en 

los países donde la introc1ucción de variabilidad genética ha sido funda 

mental. Con el propósito de obtener recambinaciones con resistencia y 

buen rendimiento, los cafetos portadores de factores genétiCOS (A*) que 

* Referirse poligrafiado ~lra roya del café: 
tuaci6n actual en el Ecuador". 

Aspectos generales y si-
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condicionan la resistencia a tooas las razas del patógeno, han sido ~ 

zadas con plantas provenientes de cultivares de ~. arábica que han evi­

denciado rendimientos y caracter1sticas agron6ni.cas óptimas. As1, culti 

vares del hibrido de Timor han actuado caro ·progenitores masculinos; 

mientras que, caturra rojo, caturra amarillo, catua1 amarillo, catua1 -

rojo, villa sarch1, entre otros, oomo femeninos. 

Las caracter1sticas agron6micasde algunas selecciones obtenidas en 

Portugal., entre las cuales se destacan las progenies híbridas CIFC Hltl-26 

y CIFC H-46, constituidas fX)rcafetos ~el grufX) A, además de ser haroc!, 

gotes para el alelo fX)rte pequeño y coh alta proouctividad, vigor vege-
! 

tativoi' y calidad de grano sanejantes ~ las variedades arábicas tradi -

cionales I han denostrado tener un fX)teJcial enorme p:rra su aprovecha -

miento a escala comercial. En Centros experirrentales de Brasil y Ango­

la, éstos y otros materialeS mejorados se encuentran aún en ensayos de 

rendimiento para comparaciones con las variedades tradicionales que de­

mar:rlan tranamiwntos fitosanitarios. En los programa.s colanbianos de ~ 

joramiento, según nueva concepción, se está dando prioridad a genotifX)s 

con estabilidad biológica y agronómica, teni~ose ya progenies hornoci­

gotas valiosas. En otros paises, a causa de la gran variabilidad gené­

tica del híbrido de Tirtor, se piensa que una de las probables fallas en 

los trabajos de fitamejoramiento ha sido la utilización de un número r~ 

ducido de lineas provenientes de él. 

La EET-Pichilingue del INIAP* durante 1972-73, inició una serie de 

ensayos con el propósito de observar la adaptaci6n y productividad de -

18 de las mejores lfueas de cultivares de f¿. arábica y f¿. canephorain­

trooucidas de Costa Rica, h..'ljo di 'ferentes condiciones de manejo, en zo 

nas cafetaleras del pais. Al cabo de seis años de evaluación de estos 

materiales frente a los mejores testigos, se seleccionaron las varieda­

des Geisha T.2722, S. 795-T.33l8 y las lfueas T.4387 y T.~390 del h1br! 

* Tomado de INIAP y la roya del café (Abril 18/84). 
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do de Tinor, ];X>r :)ti alto rendimiento y buenas caracteristicas agron6mi­

caso Las dos primeras se adapatron bien en todas las regiones evalua -

das; mientras que, las del h1brido de Tim::)r I solamente res];X>ndieron en 

Torata, Zarurna. Desde 1972 se ha continuado también, incrementando la 

colecci6n de gerrroplasma m:rliante la introducci6n de material genético 

procedente de Costa Rica, USA (Est. de Cuarentena Vegetal), Brasil y 

Portugal (CIFC). 

Practicas culturales.- La aplicaci6n ad~ada de prácticas cUlturales 
I 

rrejorará las condiciones de crecimiento de I1 los cafetos y creará un roir
-

¡ 

croclirna. desfavbrahle para la rbya. La te~aci6n de sombra, esPácia-

miento apropiado entre plantas, perlas sahi~ias, control de malezas y 

nutrición equilibrada y o];X>rtuna, son labores que penniten atenuar el e 

fecto de la enfenned.ad e increm:mtar los rendimientos del oultivo. En 

Brasil, la severidad de ataque de.!i. vastatrix es mayor en cafetos con 

deficiencias de nitrógeno o fósforo. 

Control biológico.- Los hongos hiperparásitos Verticillium hemileia y 

Clados];X>rium hemileia, ccm:> agentes biológicos de control de !:!. vasta­

trix, tienen un enorme IX'tencial en la caficultura, aunque ellos no -

han demostrado todav1a sus efectos beneficiosos a escala comercial. 
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EQUIPOS DE ASPERSION EMPLEADOS EN EL CONTROL QUIMICO DE LA 

ROYA (Hemileia yastatrix Berk & Br~) DEL CAFETO. 

/ o 

lngl IgnaQio Sotomayolt H.* 

En los países que afrontah problemas fitosanitarios de 

importancia económica pára el cUltivo de café principlamente 

la roya (Hemileia vastatrix Betk & Br.) y otros como la broca 
~ ____ ~~l , • 

(.!:!.ypothenemus hampei), e1 minador d r la hoja (Peri1eucoptera 
. . ! 

Sbffee11a)j se ha venido constantem~nte trabajando para de--

terminar las tecnicas de aplicación \mas apropiadas y económ! 
~ 

cas para su control, así como tambitn en lo referente al uso 

mas eficiente de los equipos de aspersión que se dispone en 

el mercado. 

El objetivo que se persigue a través de los métodos y -

sistemas de aplicación 9S la distribución óptima (uniforme), 

en cantidades adecuadas de la substancia activa sobre el ob­

jetivo (planta, suelo, insectos, hongos, etc.) 

Normalmente los pesticidas constituyen uno de los insu­

mos mas elevados en los costos de producción en una explota-

ción agrícola. Por esta razón, no es conveniente la utiliz~ 

ción de dosis excesivas con el propósito de superar la defi­

ciencia de un equipo de aspersión que no coloca una cantidad 

adecuada de producto en el lugar deseado. Por lo tanto, los 

Operadores de campo deben ser correctamente entrenados para 

la realización de un trabajo eficiente y con máximo rendimien 

to. 

Los criterios para la selección de un equipo de aspersión 

estan gobernados por una serie de factores tales como: aspecto 

económico, densidad de la plantación, área cultivada, topogr~ 

fía dominante, disponibilidad de agua, mano de obra, etc., en 

tre otros. 

-
* Técnico del Programa de Cafe de la Estación Experimental Pi 

chilingue. 
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En realidad, no es posible pensar que un solo tipo de aspersor 

pueda sor el mas apropiado para ser usado en cualquior cafetal a -

no ser de que sea factible hacerle modificaciones para ser adapta­

do a condicionos especiales. 

Al presente, es posible encontrar en el mercado local o inte~ 

nacional una gran variedad de tipos y formas, tamaños y capacida -

des de equipos a aspersión. 

Actualmente) se acepta una clasificación de aspersores basada 

en el tipo do energía empleada para el fraccionamiento del líquido 

en gotas. 

Tipos de Aspersores 

1. Aspersores Hidráulicos 

a. Aspersores hidráulicos de chorro la~zado 

(a) Aspersores manuales 

(b) Asporsores costales 

Aspersores costa1os de presión momentánea 

Aspersores costales de presión provia 

_ Aspersoros hidráulicos de prEl!8\j ón provia retenida 

(e) Aspersore8 hidráulicos motorizados estacionarios 

(d) Aspersores hidráulicos motorizados montados sobre carre 

tones 

(e) Aspersores hidráulicos motorizados, de tracción animal 

(f) Aspersores hidráulicos de tracción mecánica 

(g) Aspersoros hidráulicos acoplados a tractor 

8. ASRersores hidráulicos de chorro arrastrado 

(a) Aspersores hidráulicos motorizados, traccionados (tra~ 

ción animal, mecánica) 

(b) Aspersorss hidráulicos acoplados 
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2. Aspersoros Neumáticos 

(a) Asporsores neumáticos moto~ilados 

(b) Aspersotes neumáticos acoplados a tractoree 

3. Asporsores rotativos 

4. Asp er sor09 térmicos 

Do los equipos mencionados, se dará principal énfasis a algu­

nos aspersores hidr~ulicos (manuales y motorizados) y neumáticos -

que están siendo empleados on el control químico de la roya. 

Aspersores Hidráulicos 

Se caracterizan por utilizar una energía hidráulica o sea un 

lIquido sobre presión atravieza un orificio o boquilla a una deter 

milada velocidad que fragmenta originando las gotas. El tamaño de 

gota" la dis}ancia a que son proyectadas y el gasto son determin~ 

dos por la presión, el tipo de boquilla y características propias 

dol pesticida. Se distinguen 2 tipos: 

- Aspersore5 hidráulicos de chorro lanzado 

En este tipo de aspersores, la distancia a que las gotas son pr~ 

~8ctadas dependen fundamentalmente de la presión ejercida sobre el 

líquido que atravioza la boquilla. 

- Aspersoro8 hidráulicos de chorro arrastrado 

Estos aspersores poseen una fuerza generadora de viento cuya 

runción es arrastrar las gotas, ayudándolas a vencer la resisten 

cia natural que el aire ofrece, proyectándolas sobre las partes ~ 

qUe so desea asperjar. Este flujo de aire no tione una funci6n g~ 

neradora de gotas como en los aspersores neumáticos. 

A continuaci6n, se describirán algunos tipos de aspar sor es hi 

dráulicos. 
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Aspersores Costales. 

Estos equipos reciben esta d8signació~ por ser transportados 

en las espaldas del operador. Básicamente se distinguen 3 tipos -

de aspersores costales~ (a) de presión previa, (b) presión previa 

retenida Y (c) presión momentánea. 

(a) Aspersores costales de presión previa 

Estos aspersores están constituIdos por un tanque, una bomba 

de aire manual (cilindro y pistón), manómetro,. válvula de retenció~ 

manguere, lanza, ote. son fabricados de :latón, cobre o acero inoxi 

dable •. La capacidad del tanque es de 5 ~ 20 litros, pudiendo ser 

abastecidos solamente las 2/3 partes, deGando 1/3 para la cámara -

de aire comprimido. Una el tanque ha sido abastecido, 
,. 

voz que es-
" 

te debe ser cerrado para proceder a la compreeim'ri del émbolo has-

ta alcanzal!'.u~a 
. , de 5 Kg/cm 2 

(75 Lb/pUlg 2 ). Esto contrasta preslon 

con el contínuo bombeo que se requiere hacer cuando 8e utilizan 

los aspersores manuales de palanca •. De esta manera, el operador -

al tener las manos libres puede dar mayor atencióM a la dirección 

de la boquilla hacia el objetivo (blanco) eorrecto, lo que permite 

trabajar ea,áreas con declive acentuado, donde es necesario remo -

ver ramas para facilitar su desplazamiento. 

La bomba de presión es ajustada como parte de la tapa del tan 

que, en los aspersores de compresión mas simples y baratos •. En 

las mejores condiciones este tipo de aspersor debería tener un ti­

po de manómotro para que el operador pueda conocer cual e9 la pr~ 

aión que está dentro del tanque. La presión empieza a decrecer 

muy ra'pidamente tan pronto como el aspersor empieza a funcionar. El 

decrecimiento de la presión en la boquilla durante la aspersión 

produce un incremento en el tamaAo de la gota. Es posible unifor­

mizar la aplicación incorporando una válvula reguladora de presión 

a la lanza. Las válvulas deben limpiarse y ajustarse con fr8cue~-· 

oia, especialmente cuando polvos mojables son empleados, evitando 
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QUe el material sedimentado afecte su normal r~ncionamiento. 

(b) ASRersores,de eresi6n previa retenida 

Es~os aspersores son dotados de una cámara en la cual el ai~e 

una ve~ inyectado permanece constante. Cuando el líquido que se 

está asperjando se agota, una válvula de fluctuaci6n cierra el ori 

ficio de salida del aire. El aire es retenido en los aspersores -

hasta que sea descargado por el~erador despu~s de haber completa­

do la operaci6n de aspersi6n. 

Para inyectar aire al aspersor se puede utilizar compresores 

empleado!:] para inflar llantas de carro. l Esta presi6n no debe exce 
2/2 . 

der de 3 Kg/cm (45 Lb pulg). Posterio~mente, el producto que S8 
I 

deSGa asperjar es inyectado tambi~n sobr~ presi6n para alcanzar 1-

9 Kg/cm 2 (105-135 Lb/pulg 2 ). Para inyectar el pesticida se utili­

za una bomba de pist6n estacionaria. 

Los aspersores de presi6n retenida son construídos de lámina 

de cobre o acero inoxidable. Generalmente estos equipos están do-

tados de una válvula de seguridad que estabiliza la presi6n cuando 

esta excede antes de alcanzar el límite de resistencia del tanque. 

(1 man6metro es una pieza fundamental en esta clase de equipos. 

El conjunto de vái~ulas está constituído por 2 esferas, una 

de leve fluctuaci6n y otra pesada que evita la salida del líquido 

en el tubo por donde 8S inyectado. Una válvula reguladora de la 

presi6n es esencial para prevenir una presi6n excesiva de la boqul 

Considerando que estos equipos resisten altas presiones, es p~ 

sible adaptar 2-4 boquillas montadas en barras fijas, con armazones 

de aluminio especialmente cuando se requiere trabajar en regiones 

aCcidentadas.. De esta forma, el operador tiene las 2 manos libres 

para el equilibrio y desvlo de ramas que dificultan su movimiento 

en el campo. 
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(~) Aspersores costales de presión momentánea 

Este tipo de aspersores son denominados también de presión con 

tfn ua , porque la presión es mantenida por el bombeamiento contínuo 

o pausado. La referencia de la presión es dada por el peso al mo 

V8r la palanca. 

Estos equipos consisten de un tanque, de una bomba operada m.2, 

nualmente (de pistón o de diafragma), una cámara de presnón, una -

lanza con una llave de control y una o mas boquillas. 

El operador mueve la palanca conti~uamente para mantener la -

presión necesaria. 
2 

\ 2 
La pre5ión puede va~iar de 1-6 Kg/cm (15-100 

Lb/pulg ). 
;< 

El tanque del aspersor fue originalmente fabricado de bronce 

aunque tanques de acero mediano ya sea galvanizado o revestidos de 

material de resina, han sido usados también en el pasado. La ten-

dencia moderna es usar tanques de plástico~ usualmente moldeados -

d8 polietileno de alta densidad o polipropileno incorporando un iD 

hibidor de la luz ultravioleta. Los tanques de plástico~ pueden -

Ser adecuadamente moldeados para que fijen de una m0nera mas confo~ 

table en la espalda del operario en relación a los tanques de me­

tal. El volúmen del líquido en el tanque es indicado por marcas -

graduadas moldeadas en el tanque de plástico. 

La bomba de pistón es normalmente utilizada cuando se requie­

re presiones mas altas en las boquillas, la bomba de diafragma es 

preferible cuando se aplican suspensiones que son capaces de causar 

daRos a la cámara del pistón. 

La bomba 8S conectada por un sistema de unión al brazo o pa­

lanca que es manejada en clgún punto sobre el lado del tanque. 

El sistema de agitación en la mayoría de los modelos de BspsE 

~ores de presión momentánea, es llevada a cabo por medio de aspas-
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c:¡.lJo9' mue..aan al. J..{quirlo en- e.1 interio!' dsl tanque DoUaMD el O-PEl..l'arlor 

acciQ,¡Vl la palanca de bombsamiento. 
:"'~, 

." 
Estos aspersore8 no poseen manómetro, de tal manera que el o­

perador con la práctica irá qumentando o dismiJ'\.JJ.Y€-ndo el ri tOlO de 

movimieato de la palanca de bombeo para obtener una presión que de 

ter~ne un chorro adecuado. 

Boquillae 

Las boquillas son dispositivos a través de los cuales el lí­

~uido es tra.sformado en gotas y emitidb en forma de chorro¡ Las 
I 

boquillas ~arían de acuerdo al tipo de bspersor y son las que de­
í 

te~minan el gasto en litros/minuto, el ~iámetro de la gota que se 

desea obtener y la forma del chorro. Nd existe una boquilla uni-

verl'ial, por la que diferentes diseños están siendo usados para al 

r,anzar u. aspectro apropiado de gotas. Las boquillas hidráulicas 

, e s t á n ¡fa r m a d a s por u n e u e r po, cap a o e a s q u 8 t 8, f i 1 t ro, di f u s o r y 

P4nta (disco). 

El cuerpo elS una pieza unida a la boca de la barr~, prOVista 

de una rosoa hembra o macho. 

La capa o casquete, es un componente ~e comunica las otras 

pie¡ae de la boquilla al cuerpo. 

Algunos fabricantes omiten filtros en la boquillq , pero en los 

tr6picos, el líquido que se asperja es facilmente contaminado con 

polvos u otros materiales extraños, que a menudo bloquean la punta 

de la boquilla. En este caso se requiere de la utilizaci6n de un 

filtro adecuado. Existen básicamente 2 tipos de filtros: mallas -

(tamices) y coladores. Las mallas tienen forma cilíndrica y son 

fabricadas de metal o de nylon, pudiendo ser de 50, 80, 100 Y 200 

* mesh • Los coladores generalmente tienen forma cónica, pueden ger 

* M~s.1¡ es una expresi6n de la lengua inglesa que significa número 
" ""'\" 

d.~ mallas por pulgada lineal .. 
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de metal, pl.ástico rígido o de nyl.on. Poseen aberturas semicircu­

lares Y se destinan a la aplicaci6n de polvos mojables, caldo bar 

delés, que generalmente tapa los filtros mallas. 

que los coladores son filtros groseros. 

Se podría decil!' 

La punta (disco) e8 una pieza colocada en la extremidad de la 

boquilla. Posee un orificio central cuyo diámetro determina el 

flujo. Es una parte de la boquilla que sufre los mayores desgas 

t8s por efectos de la corrosi6n química y la abrasi6n. Normalmen­

te no se debe admitir un aumento de flujo superior al 20 % de los 

normales. En este caso es necesario substituir las piezas daRadas 

o la boquilla completa, para evitar desperdicios en el líquido con 

8rrores groseros en la aplicaci6n. Por esta raz6n, e9 importante 

hacer una calibraci6n o chequeo constante del flujo y de la homog.§!. 

neidad del chorro emitido en cada boquilla. 

Se conocen 3 tipos de boquillas hidráulicas: tipo deflector o 

impacto, abanico y cono. 

Boguilla ti ea deflector o de impacto 

En este caso, el líquido atraviesa un orificio de gran dimen­

ai6n y por impacto en una superficie lisa, de inclimaci6n bastante 

acentuada, produce un chorro en forma de abanico. Las boquillas -

de impacto forman gotas bastante grandes con diámetros mayores de 

300-500 u. Son las boquillas indicadas para la aplicaci6n de her 

bicidas donde la deriva de gotas debe ser evitada. 

Soguillas de abanico 

En estas boquillas, el chorro es formado a travás de la co­

rriente de líquido en un orificio rectangular originando un flujo 

achatado en forma de abanico. Además de regular el flujo, la for­

ma de la punta determina la forma del chorro y su ángulo~ Algunas 

fábricas identifican estas 2 características de la punta de la bo~ 

qUilla por un 
, 

numero. Así por ejemplo, una boquilla 8003 indica -
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un ~ngulo de 80

0 
y un gasto de 0.3 galones por minuto (1414 l/min} 

a presión de 40 Lb/pulg 2
.(2.S bar) que corresponde B 1.85 Kg/cm2~ 

Boguillas de cono 

En este tipo de chorro es formado por la corriente de líquido 

a trav~s de un n6cleo o estrella (que pOS8S uno o mas orificios 

dispuestos tangencialmente) o de un di€usor"que le dá la turbulen­

cia necesaria 9 por lo que al atravesar el orrnficio del disco prod~ 

t8 un chorro on forma de cono. 

Las boquillas en forma de cono trabajan con presión relativa­

mente alta, 4-21 Kg/cm
2 

(60-300 Lb/pulg 2 ) y forman gotas de 150-

300 u, adecuadas para una buena distribución y penetración del pr~ 

dueto químico en el interior de la planta. 

Las boquillas de cono son principalmente utilizadas para la -

aspersi6n de insecticidas y fungieidas al follaje en relación con 

las boquillas de abanico, en razón de que las gotas son mejor diri 

jidas. Estas boquillas proporcionan una mejor cobertura del folla 

je porque las gotas alcanzan las hojas de varias direcciones en re 

laci6n a la boquilla de abanico. 

Calibración de aspersores costales manuales 

El flujo del aspersor debe ser chequeado, colectando y midien 

do el líquido (caudal) en centímetros c6bicos durante un minuto. -

tsta operación debe repetirse tres veces y el promedio se conside­

como la capacidad de descarga de la boquilla en las condicio-

nes en que se probó. Cuando se usan los aspersore8 manuales de p~ 

lanca, un manómetro debe ser fijado lo mas próximo cuanto sea posi 

bIe a la boquilla y la palanca operada con un movimiento rítmico -

completo, para mant~ner la presión lo mas uniforme posible. Una­

válvula roguladora de la presión debería rijaree sobre los aspers~ 

res de compresión, de otra manera, el flujo de salida decrecerá a 

medida que el tanque se va vaciAndo. A continuación, se mide un á 
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rea representAtiva del lote de una extensión de 200 m (10 x 20 m). 

Se abastece ej. equipo de aspersión con 4 galones de agua, para lue 

go realizar 1,) aplicación en el área marcada, teniendo la precau­

ción de efectlJar un buen cubrimiento. Una vez terminada la aplic_~ 

ci6n, se mide la cantidad de agua que quedó retenida en la aspersQ 

r a y 8 e la r e3 t a d e la q u e i ni c i a 1 m e n t e s e ca lo c ó • O e e s t a m a n e r a, 

se obtiene la cantidad de agua que se gastó en la aplicación así -

como el númerJ de caFetos tratados. Es necesario repetir el proc~ 

dimiento 3 veces y el promedio de los gastos es lo que se tomaría 
2 como real para los 200 m que serían transformados a galones por -

hectárea (10.000 m
2
). 

La calibración puede tambi~n llevarse a cabo midiendo el galQ 

naje contra el número de plantas tratadas. Conociendo las distan­

cias do siombra so puede calcular automáticamente la cantidad de -

galones que SDn necesarios para cubrir una cuadra o una hectárea. 

Al mismo tiempo se puede obtener tambi~n el tiempo empleado para -

cubrir dichas plantas. 

La ~licación debe ser efectuada por los mismos operarios que 

harán el trabajo en el campo y al ritmo normal, buscando que la cQ 

bertura sea suFiciente pero que el agua aplicada sobre las hojas 

no llegue a chorrear. 

Aspersores hidráuli¿os motorizados estacionarios de chorro 

lanzado 

Estos aspersores no poseen tanque sino que utilizan recipien~ 

tes instalados en lugares próximos al lugar de aspersión o depósi­

tos móviles montados en cualquier tipo de vehículo. 

Normalmente estos equipos son ~ontados en un soporte adecuado 

para poder ser transportados por 2 personas de un lugar a otro. E~ 

tán provistos de una lanza con una boquilla que tiene un alcance -

de 12-14 metros. Permite además la instalación de una pistola do­

tada de 3 boquillas con alcance de 1-14 metros. 
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Ase,ersores. hidráulico? motoL'iza~os d.e ehot't"2,_lan~ado, mO,n~ados 

en carretón 

Estos aspersores funcionan por el mismo sistema que el ante­

rior, poseen un tanque cuyo desplazamiento es fácil porque es fa-

brinado sobre ruedas. Algunos de estos tipos de aspersores tienen 

150 litros de capacidad. 

Aspersores hidráulicos motorizado~ de chorro lanzado, de trac­

ci6nanimal 

Estos equipos funcionan con bomba de pist6n, movidos por motor 

§ gasolina. Los dispositivos de la bomba son los comunmente emple~ 

dos en los aspeI'SoreB hidráulicos. El tanque es de fibra de vidrio 

aeoplado a una carreta traccionada por u~ animal. 

Aspersore~ hidráulicos motorizados de chorro lanzado, a trac-
. , , . 

Clan mecanlca 

Estos aspersores poseen tanques de fibra de vidrio hasta 2000 

litros de capacidad, montado sobre carretas acopladas a la barra de 

tracción del tractor. La bomba es accionada por el eje de cardan 

que va unido a la toma de fuerza del tractor. Posee un agitador me 

~ánico (sistema hidráulico), para mantener uniforme y homog~nea~ la 

suspensi6n. Estos aspersores permiten la adaptación de barras o 

mangueras con lanzas adaptadas para 1 o 4 boquillas. 

Aspersores hidráulicos de chorro, la~!8dJ acoe,lepo~ al tractor 

Estos aspersores son montados en los 3 puntos del tractor. La 

capacidad del tanque es limitada por el peso máximo permitido, es­

pecificado para cada tractor, pero normalmente éste no sobrepasa -

de 600 litros. En algwnas ocasiones, es necesario colocar un con­

trapeso en la par'te anterior del tractor para aumentar su 8stabill 

dad. En ciertas oportunidades, es necesario utilizar un tanque de 

menor capacidad para disminuir la compactación del suelo, haciénd~ 

8e necesario en estos casos reabastecimientos mas frecuentes. 
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Las bombas funciDnan al ser movidas por el eje del cardan li­

gado a la torn.a da fuerza del tractor, y utiliza/'\. Ul"'. pistón común. 

El sie.tema hidráulico es el comunmente utilizado en los aspersores 

este tipo, referidos anteriormente. 

Este tipo de aspersorss pueden funcionar con barras de pulve­

+izaci6n de varios tamaños para la aplicación de herbicidas, inse~ 

tícidas Y fungicida~. Puede adaptarse mangveras provistas de lan­

zas o pistolas de varios modelos y boquillas, para los fines espe­

cíficos a que se destina la aspersión. 

Aspersores hidráulicos de chorro arrastrado 

Este tipo de aspersores representa en relaci6n a los de cho­

rro lanzado una evolución en esta categoría. El flujo de aire prE. 

ducido por un h~lice arrastra las gotas hasta el interior de las -

plantas ayudando a vencer la resistencia natural del aire. Ademá~ 

el viento producido agita el follaje de la planta de tal manera 

que la cobertura en las 2 caras de la hoja es mae perfecta que a­

quella obtenida con los aspersores hidráulicos de chorro lanzado. 

El tanque está construído ya eea de polietileno o fibra de vi 

dria con una capacidad que varía de 200 a 1500 litros~ Las bombas 

son de tipo pistón diafragma de presión alta que varía de 3.5 Kg/ 

2 /2 /2 /2 em (75 Lb pulg ) hasta 50 Kg cm (900 Lb pulg ) en las de mayor -

capacidad. Las bombas son accionadas por el eje de cardan o son -

ligadas directamente al eje de fuerza del tractor. Estos equipos 

est~n provistos tambi~n de un sistema de agitaci6n hidráulica. La 

principal característioa de esta olase de aspersores es la presen-

cia de una h~lice con diámetro ~n torno de 60 cm que gira 2000 a -

4000 rpm, produciendo un vililumen de aire de 200 a 520 m3/minuto~ 
Este flujo de aire dispersa las gotas en una faja 6til de 4-8 de 

distancia. Las boquillas en ndmero de 8~14,. del tipo cono, son 

dispuestas generalmente en semicírculos y deben estar fuera de la 

corriente de aire para permitir una abertura completa de los cho-
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rros antes de que las gotas sean arrastradas por la corriente de ai 

re. El flujo de aire no es empleado para la generaci6n de gotas si 

no para el arrastre desde el aspersor hasta la planta. 

Estos aspersores han sido desarrollados para el t~atamiento de 

cultivos de porte medio como .café, siempre que sean dispuestos en 

hileras reguleres. Son equipos de alto rendimiento, asperjando un 

promedio de 5000 a 7000 plantas de café por día. 

Existen también aspersores de este tipo, de tracción animal, 

en cuyo caso la bomba es accionada por un motor. Estos equipos 

han sido desarrollados también para el Uso de pesticidas en el cul 

tivo del café con espaciamiento entre hi~eras dejando apenas 1 m 
t 

de vía libre y la altura de las plantas ~in exceder a los 2.5-3 me 
¡ 

tras. Producen un rendimiento medio de 1000 a 1500 plantas de ca-

fé por hora de trabajo, dependiendo de las condiciones del terren~ 

de las facilidades de reabastecimiento y de la alternancia de ani-

males para evitar su cansancio. 

Aspersore8 neumáticos 

Este tipo de aspersores se caracterizan por la producci6n de 

gotas a causa del impacto de una corriente de aire de alta veloci­

dad sobre el flujo del líquido. El flujo de aire de alta veloci 

dad ejerce una succi6n del líqUido, cuyo flujo es controlado por 

un regulador o por discos con orificios de diversos diámetros. Las 

boquillas son dotadas de deflectores para aumentar el fraccionamie~ 

to de las gotas y regular la forma del flujo. Otra forma de ajus­

tar el flujo es por medio de un bocal móvil que se desplaza hacia 

delante y atrás cerrando y abriendo el chorro, adecuándolo al tipo 

de cultivo que se desea asperjar. 

Las boquillas varían en estilo y tipo de deflectores, sin em­

bargo, el principio de funcionamiento es el mismo. 
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Estos aspersores presentan grandes ventajas sobre los aspers~ 

res hidráulicos. Una de las mas importantes es una baja presión -

de funcionamiento, máaimo 2 Kg/cm
2 

(30 Lb/pulg
2

)9 eliminando el u-

so de man6metr~, boquillas sofisticadas, filtros especiales, 

re de aire, válvulas reguladoras de presión 9 etc. 

, 
cama-

El flujo de aire que conduce las gotas en los aspersores neumá 

ticos vence le resistencia natural del aire y su movimiento. De­

esta manera, es posible reducir el volumen de agua necesario como 

vehículo para los pesticidas (fungicidas e insecticidas) cerca del 

60 % o más, er] relación con el as~sor hidráulico de chorro lanza-

do. 

Aseersor8~ neumáticos motorizados 

Los aspersores neumáticos costales de esta categoría poseen 

un ventilador radial acoplado directamente al eje de un motor de 2 

tiempos. Este eje gira alrededor de 5000-8000 rpm dependiendo de 

la aceleración, refrigerando el aire con circulación forzada. El 

tanque tiene una capacidad de 10-20 litros, sin embargo, el peso -

total del aspersor completamente abastecido varía de 21-27 Kg. Con 

siderando que estos aparatos son transportados en la espalda del o 

perador, su peso total debe ser lo mas reducido posible. 

El U80 eficiente y la mantención de estos 8spersores depende 

del entendimiento de la operación de un motor de 2 tiempos, 

Para los motores de 2 tiempos, el combustible e8 una mezcla 

de aceite y gasolina usualmente en la proporción de 1:25. La mez­

cla correcta es marcada sobre el tanque del combustible o sobre la 

tapa del tanque de combustible. El aceite mas adecuado es el 30 -

SAE. 

Idealmente, el combustible del aspersor debería de ser drena­

do del tanque y carburador cuando el aspersor va a ser almacenado, 

especialmente en climas calientes, de otra manera la gasolina se -
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~dB evaporar, afeetaMdo la proporció~ gasoli~a - aceite. Depós! 

tos de acaite e~ el carburador pueden tornar difícil el encendido 

del motor. 

El ventilador, produce una corriente de aire de alta velocidad 
o 

que es desviada a trav~s de un codo de 90 hacia una manguera fle-

xible de descarga en el extremo' de la cual está una boquilla mant~ 

nida el frente del operador. 

El tanque donde se coloca el pesticida e8 montado generalmen­

te en la parte superior de la unidad deL motor/ventilador. Otros 
1 

equipos (cuya capacidad es de 20 litros)\ traen una estructura di 
I 

ferente con una acomodación mas firme y ~as confortable a la espal 

da del operador, eliminando las oscilaci~nes laterales peligrosas,. 

reducción sensible de la vibración lo que proporciona una distribu 

ción uniforme del peso. 

El tanque que almacena 81 pesticida debe tener una abertura -

grande que facilite su llenado y estar provisto de un filtro tipo 

eana~tilla con un mesh fino para prevenir el bloqueo de la boqui­

lla. 

Para mejorar la eficiencia de la aplicación algunos asperso -

res ele este tipo están provistos de una bomba centrífuga. Especial 
; . 

mente, cuando se trata de cultivos de porte alto, es necesario la 

instalación de bombas centr{~uga, en razón de que el líquido esc~ 

rre del tanque para la boquilla por gravedad. Normalmente, en los 

aspersores neumáticos desprovistos de ella, cuando la boquilla so 

brepasa en la vertical al nivel del líquido en el tanque, el flujo 

decrece, perjudicando la cualidad elel aspersor. La bomba centrífu 

ga permite una aplicaci6n con un flujo uniforme de líquido, inde­

pendiente de la altura a la que est~ colocado el bocal y del nivel 

del líquido en el tanque. Es decir, una aspersión uniforme en toda 

la altura de la planta, con flujo constante hasta el vaciamiento -

Completo del tanque. La centrífuga recircula también el líquido -

en el tanque, promoviendo un sistema de agitación hidráulica. 
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Algunos as.p.erSOl'85 costales motorizados poss.eo .l.H'i sistema de 

aq.j..taciól'I MlJmático sin bomba centr!f'Uga. 

En lo que respecta a boquillas, se han desarrollado varias a 

daptaciones para reducir el volumen de aplicaci6n y mejorar la fo~ 

maci6n de gotas. 

Adioionalmente a lo expuesto, en estos equipos de aspersión -

puede adaptarse un accesorio denominado tldescarga dupla". Este BC 

cesorio no es mas que un dispositivo compuesto de un tubo en forma 

de Y, con 2 bocales que pueden ser dispuestos en diferentes senti~ 

do., de acuerdo al trabajo que se desea ealizar. De esta manera, 

se obtienen 2 chorros laterales opuestos o 2 chorros fontales oon 

otras modalidades intermedias. 

Las eorreas son usualmente acompañadas con almohadillas, que 

se fijan sobre el hombro y la espalda del operario para mejorar su 

comodidad y reducir el efecto de vibración del motor. 

El rendimientd de los diferentes aspersores motorizados de -

espalda, puede variar considerablemente a pesar de la utilización 

del mismo diseño básáco. Durante la labor de aspersi6n la máquina 

debe ser acelerada completam~nte. La boquilla de aspersión debe 

ser dirigida a favor de la dirección del viento de tal manera que 

los movimientos del aire ayuden a dispersar el pesticida lejos del 

operador. El tubo de de5carga del líquido debe ser mantenido al -

menos a 2 metros del blanco, para permitir la dispersi6n de las g~ 

taa, ya que la velocidad del aire cerca de la boquilla puede exce­

der BOm/a. El operador debe caminar a un paso uniforme a través -

del cultivo debiendo cerrar la llave de salida del líquido cuando 

él se detenga, evitando de esta manera aplicar una sobredosis a una 

parte del cultivo. 

Los aspersores motorizados de espalda son comunmente recomen­

dados para la asp~rsi6n de cultivos como café y otros cultivos don 

de el tráfico de equipos más potentes acoplados a tractores es di-
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ya S8a por la tarpografta~ obstáculos como troncos viejos, t.§l 

demasiado hdmedo, etc. Son los adecuados para aplicaciones a 

voldmen. La aplicaci6n a bajo volumen con estos equipos no 

eficiente, porque el diámetro de las gotas producidas es grande. 

Calibraci6n~8 aspersoresmotorizados de espalda (neumáticos) 

El aspersor debe ser operado con una pequeña cantidad de líqul 

para chequear que el motor y la boquilla están funcionando co 

tamente y hasta que el líquido haya sido completamente emitido 

la boquilla. La llave de salida debe'\ ser cerrada y una canti -

líquido suficiente para ilin mínimo de un minuto de 
\ 

vertida del"ltro del tanque.l El líquido que se coloca 
i 

en el equipo, debe ser la formulaci6n pesticida a ser usada o un -

líquido con una viscosidad similar. La máquina es operada a la má 

xima revoluci6n y se registra el tiempo que transcurri6 para apli-

cal' el volumen medido, con la utilizaci6n de un cron6met~0. 

procedimiento deberá ser repetido al menos 2 veces. 

Este 

A continuaci6n, el tanque del pesticida debe llenarse nueva -
una cantidad conocida de líquido, para luego poner al as 

la aceleración normal de trabajo. Se pueBe asperjar 10 

la velocidad normal del operador, observando la distri-

buci6n del agua en las hojas. Cuando fuese necesario, se puede r~ 

petir la operaci6n hasta obtener la cobertura deseada en las hoja~ 

Finalmente, se calcula el número de litros de agua que fueron uti­

~izados en los 10 árboles, lo que permitirá convertir el gasto ne-

para asperjar el número total de árboles en una hectárea. 

Este mismo procedimiento puede ser usado también cuando se trata 

de calibrar eqwipos acoplados a tractor o de tracci6n mecánica. 

Aspersores rotativ~q"~ 

Estos aspersores utilizan energía centrífuga para la produc -

de gotas, que es derivada de la rotaci6n de una pieza en la 

forma de Un elisco plano, c6ncavo o convexo, con una extremidad de.Q 
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tada (Micro-ulva) o un cilindro perforado recubierto por una malla 

giratoria (Micronair). Generalmente, el líquido se desplaza del -

tanque a la boquilla por la acción de la gravedad o impulsado por 

una bomba centrífuga. 

El aspersor 'Micro-Ulva', está compuesto de un motor accionado 

por una energía acumulada de 8-16 pilas comunes que son solocadas 

dentro de un tubo plástico. El eje del motor está conectado a 2 e 
discos dentados de 9 cm de diámetro colocados en forma superpuesta, 

con un pequeño espacio entre ellos. En la parte central del pri -

mer disco hay una abertura por donde e5cwrre el líquido. Algunos 

aspersores de este tipo han sido diseñad~s con un solo disco. Cuan 

do el disco gira, el líquido es impulsio~ado por la acción de la 
I 

fuerza centrífuga hacia la periferia donde con la ayuda de los 

dientes forman las gotas cuyo diámetro es menor a 100 u. El disco 

gira alrededor de 9000 a 15000 rpm. 

las es de 16 horas. 

La duración media de las pi-

Por otra parte, estos equipos poseen una botella de plástico 

usada como reservorio para el l{quido o pesticida que se va a as­

perjar, y tiene una capacidad de 0.5 - 1 litro. 

Restrictores intercambiables controlan el flujo del líquido -

por gravedad desde el recipiente hacia el disco. 

Los aspersore9 'Micronair' pertenecen a los equipos rotativos 

la aplicación de líquidos utilizando la fuerza centrífuga. 

30n comunmente acoplados a las avionetas para las aplicaciones a~­

feas. Por lo general, se emplean 4 unidades, aunque en algunos c~ 

sos se observan avionetas equipadas con seis aspersores. Preferen 

temente, se recomienda el uso del modelo AU 3000. 

El aspersor consiste de una malla cilíndrica que gira alrede­

dor de un eje fijo que es hueco y perforado,. por donde escurre el 

líquido. La potencia es suministrada por la corriente de aire a -

traV~8 de 5 paletas dinámicamente balanceadas~ El ángulo de lS8 -
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paletas comu.nmente usado es de 35 a 40
0

,. El 'Micronair' es adecuado 

para la producción de gotas alrededor de 100 u de diámetro. El ta 

y espectro de gotas es determinado por la velocidad de rota -

ei6n, que puede variarse cambiando el ángUlo de las paletas. El 

flujo se controla mediante discos denominados restrictores, con o 

riricios de diferentes tamaños que van colocados en la parte ante­

rior del filtro de cada unidad de 'micronair' y por variación de -

la presión. La presión utilizada no influye sobre el tamaño de la 

gota,~ 

Aspersores térmicos 

Los aspersores térmicos llamados taJbién termonebulizadores 9 
i 

emplean una energía térmica para la prodJcción de gotas. Estas-

pueden ser producidas de 2 maneras, por condensación o por disper­

.i6n. En el primer caso, el líquido que va a ser asperjado es ca­

lentado fuertemente e inicialmente evaporado, para luego al entrar 

en contacto con aire libre que es más frío, se condensa nuevamente 

en gotas. En el segundo caso, se produce un rompimiento mecánico 

del líquido sin fuerte calentamiento, generalmente sobre alta pre-

~~6n y con el uso de finos calibradores. En este caso, las gotas 

producidas son generalmente mayores que aquellas producidas por 

condensación. La mayoría de estos aspe1'sores producen gotas mayo-

res de 15 u de diámetro. 

Un ejemplo de este tipo de aspersores es el denominado 'Swin­

Estos equipos son usualmente transportados en las manos 

-del operador y consisten generalmente de 2 tanques, uno para el 

combustible y otro para el pesticida, un pistón operado manualmen­

te, carburador y tubo de escape. El 'Swingfog' posee además un tu 

bo difusor y los calibradores de salida de 0.8 hasta 1.0 mm. 

Muchas precauciones deben tomarse para evitar la inhalación -

de la neblina que produce este equipo ya que las gotas mas peque­

ñas no son atrapadas en el 8rea nasal y pueden ser conducidas a los 
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pulmones. De esta manera, es importante utilizar mascarillas de _ 

protección y ropa adecuada. 

En varios países cafetaleros, se han realizado estudios comp~ 

rativos de la eficacia de los diferentes equipos de aspersión dispQ 

nibles en el mercado, desde la aspersora costal manual hasta la a-
. . , , 

pllcaclon aeres, Excelentes resultados en el control químico de la 

roya han sido obtenidos mediante el uso de aspersores manuales de 

espalda, 8speEsores Qostales motorizados, aspersores motorizados .~ 

de tracción animal o por microtractores, así como también de aspe~ 

sores acoplados y accionados por tractor~s. 

, 
Los aspersores costales manuales, sé recomiendan generalmente 

! 
para cafetales nuevos, de hasta 2 aAos o len brotes de hasta 1 aAo 

en cafetales ~ecepados. Sin embargo, esJos equipos pueden ser em­

pleados en cafetales adultos en el caso de pequeRas plantaciones _ 

de tipo familiar. 

Los aspersores motorizados de espalda son especialmente indi­

eados para propiedades pequeRas. Se adaptan a zonas donde es im­

practicable la penetración de equipos de aspersión de tracción, ya 

sea por la topografía desfavorable o por la existencia de troncos, 

palos, piedras, u otros obstáculos en plantaciones dens8s. 

Los 8spersores motorizados de tracción animal o por microtra~ 

tores, como aquellos que son acoplados a tractores, son recomenda­

bles para aquellos cafetales de mediana o gran extensión, instala­

dos en terrenos planos y ondulados y donde hay caminos libres en­

hileras de cafeto. Esto permitirá el tránsito de los equipos 

y también la posibilidad de obtener un buen ángUlo de alcance en _ 

la copa de los árboles, por medio de los chorros lanzados por el 

aspersor. 

Los aspersores que son provistos de mangueras, son recomenda­

dos para aquellas plantaciones que no posibilitan el tránsito de o 

tras equipos de aspersión mecánica. Son especialmente usados en 
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cultivos de porte muy alto donde otros equipos no llegan a cubrir 

la porte 8uporior.[n general se han usado equipos provistos de 4 

mangueras con un largo máximo de 75 metros cada una. 

No S8 ha obtenido ningún éxito, en, la tentativa ele controlar 

la roya del cafeto mediante el espolvoreo de fungicidas. Si esta 

práctica hwbiera dado resultados satisfactorios, se hubiera superQ 

do el grave problema del agua para las aspersiones en especial en 

las regiones montañosas. 

otros experimentos que han proporciqnado resultados negativos 
í 

a nivel experimental y comercial han sidq los tratamientos aéreos. 
~t 

Ninguno de estos y bajo las diferentes fo~mas de aplicaci6n han fun 
\ -
\ 

cionado correctamente en plantaciones adu~tas ya que nunca se obtu 
i 

va una buena cobertura de las hojas interhas. 

Por otra parte, los termonebulizadores han resultado también 

ineficientes, principalmente en raz6n de que las partículas produ­

cidas son muy pequeñas, sin ningún poder de adhesi6n y por consi­

guiente facilmente arrastradas por las corrientes de aire hacia o­

tras áreas. De igual manera, los micropulverizadores no se han 

mostrado prácticos, pues la carga de pilas ~m ~iene duraci6n sati~ 

fadnria y además la hélice frecuentemente se quiebra al chocar con 

las ramas de los cafetos. 

En general, el aprovechamiento de las aspersiones contra la 

roya para el combate simultáneo de la 'broca' ,: el 'minador' y para 

la correci6n de fdeficiencias de elementos menores, hace de las as 

persiones un factor de aumento de la productividad y eficiencia en 

la producci6n de café. 
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EEI'-PICHILINGUE 
Curso de Café 
Hayo 28 - Junio 2/84 

Cl\r.fP1illA CONTRA lA ROYA Y BROCA DEL CAPErO EN EL ECUADOR 

Ing.Agro Cristobal BarkK~ D.* 

La. Hoya del Café F una de las más graves enfennedades que azotan a 

este cultivo fue detectada :¡::or primera v~z en 1861 en el ,Noroeste de A 
• 1. -

frica en la región. del Lago Victoria, Ny~za.posterionnente en 1869 

se la observa en Ceilán, país en el cual provoca una desvastaci6n total 
en las plantaciones en tal fonna que en 1'899 babía dejado de ser expor-

tador del grano o 

Durante el s:lglo pasado 1 se registran ataques de roya en India 

(1870) Q NadagascaT (1872), Sumatra (1876), Java (1876-80), Africa del 

Sur (Natal" 1878)f Islas Fiji (1879), Islas Mauricio (1880), Islas Reu 
nión (1882); Tanzania (1883). Posterionnente ataca plantaciones si­

tuadas en Borneo, .Madagascar, r·1alasia, Isla Samoa p Filipinas, Uganda, 

Nuevas Hébridas p Nueva Cale.donia p Kenya (1913) p Rcdesia p Africa Cen -

tral, Isla Fernando p Poo, Congo, Malawi, Angola g camerún p Isla San T~ 

rné,=Mozambique, Zanzibar (Tanzania), Isla de Hainan (Sur de China), Ca 

merún Británico (1951-52), Dahamey, Togolandia, Costa de Marfil p Costa 

de Oro (Ghana)p Liberia p Islas de Anadank¡n, (Golfo de Bengala), Isla 

Príncipe (Golfo de Guinea) I Borneo Norte r Nigeria, Guin(~ap parte de A-­

frica situada frente a Brasil en 1962. 

Debe advertirse que en 1903 en Puerto Rico fue interceptada y des 

truída una r~Jmesa de cafetos enfermos, siendo el primer infonne de la 

presencia de la roya en América, pero no es su diseraLnaoi6n en nuestro 

* Director EjecUtivo del Prog. NClc. de San. Veg.¡MAG. 
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c~ntinente a partir de ese ano, sino desde 1970 en que se le detecta en 

Brasil en los Es1;tdos de Bahía, Espirítu Sabto y Minas Gerais. Poste­
rionnente se disEmina a tíl!avés de todo el territorio brdsilero y 1972 

se registra su pl f2sencia en Paraguay y en 1973 en l-\rgentina. En forma 

incomprensible el siguienb2 foco se presenta en Nicaragua en 1976 y en 

Bolivia en 1978, )ara ¡;:osteriormente E:~n el mismo año aparecer en el P1E-~ 

ro (Satipov DepaJ"::.amento de Junín). En 1981 se la registra en GBate.ma­

la y Mé-'{ico (Este ldo de Chiapas) o 

La presenc:l e:. de la roya del ca.feto ,desde 1978 en Perú obligó al 
Programa Naciona 1. de Sanidad Vegetal r e~ aquel entonces DepartttITlento y 

¡ 

al Program3. Naci"nal del Café a intensi.f~car las labores de control en 
\. 

los sitios frontucizos r para evitar la presencia de esta terribilie enfer 
I 

m.:rlad. No obstan te todas las medidas adoptadas tres años más <Mlrde se 

detectaba el prir.ier foco por el Ingeniero Luís Gom:á1ez, Inspector de 

CUarenten,:=.t Vegetí: 1 en el sitio Grama1ota1, parroquia ZU.'"'Oba del cantón 

Chinchipe, el 2:; de I\1ayo; presencia que mc'5.s tarde fue -confirmada por 

el Ing Q Toño Jar,e'm:i .. lJ.o y la Comisión ÍJ."1tegrada por los Ingenieros .Ma~ 

rat Rodríguez, v:7alter Briones y Cristóbal Barba. 

Debe señalarse que desde la fecha de aparición del primer foco en 
el Pero r Sati:¡:::oy Departamento de Junín r apenas transcurrieron seis me-

ses para que la enfermedad se desplazara aproxirnéldarnente 10000 Jun. ha­

cia el norte, hasta llegar a San Ignacio a oJi:illas del río Canchis, 

frente a la propiedad del señor Miguel Calva donde como se indicó antes 

se detect6 el primer foco. 

La presa~cia de la roya del café en la provincia de Zamora Chin 

chipe, segurament.e F puede decirse que se debió al desplazamiento de 

personal civil y militar, durante 01 conflicto ecuatorj_ano-peruano de 

1981 que se origjr~6 en los incidentes fronterizos de Pa~~~uishar r1ayaicu 

y Machinaza p que tuvieron lugar a principios del citado ffi10 de 1981 y 
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que. impidieron fXJr tll1 lppso aproximado de 5 a 6 meses realizar las labo 
res se r~conocimiento fitosanitario en las plantaciones de cafeto ubi-

cadas en la zona fronteriza sur-oriental. 

Posteriormente y en forma inmediata el Programa Nacional de Sani~ 

dad Vegetal g inicia la Campaña de Prevenci6n y Control de esta enferme­

dad en el canron Chinchipe; si bien también continúa en asocio con el 

Programa Nacional del Café las labores de reconocimiento 10 cual permi­

te detectar otros focos el 5 de Julio en el cant6n Yanzatza, determinan 
do la necesidad de crear Puestos de Control Cuarentenario en Zamora v 

\ 

Yanzatza y reforzar la acción a cargo de~ Puesto de CUarentena ubicado 
! 

\ en Zumba. 

¡ 
El foco localizado en Yanzatza, disemtna la enfermedad en direc -

ci6n Norte y Sur, 10 que determina que la enfe!medad avance por el nor-

te hasta el sitio Limón, cerCc~o a la ciudad de Zamora y por el sur has 
ta cerca de Gualaqú1:iga;lo que obliga a establecer tll1 nuevo Puesto Clla­

rentenario en esa población con el objeto de retardar la diseminación 

de la roya hacia otras áreas de Morona Santiago. 

En el cantón Chinchipe el avance es más lento y recién en Octubre 
de 1982 v se ubica un nuevo foco de roya en Palanda y Valladolid, ¡o -

que determina la necesidad de instalar nuevos Puestos de Caarentena Ve­

getal Internos en~ palanda y Yangana. 

La roya hasta Octubre de 1983 no se disemina hacia otras áreas ca­

fetaleras, pero la presencia de trabajadores -mineros- en la zona de N~ 

bija, cantón Yanzatza p posibilita la diseminación hacia la provincia de 

roja y El Oro. Además en los nuevos focos detectados en estas últimas 

prOVincias se puede dete:trri.inar que tll1 factor im[xJrtante es que los due­

ños de las fincas o plantaciones afectadas son~ mineros; que trabajan 

temporalmente en las mimas de Nambija o agricultores que poseen lotes -

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



BROCA DEL CrWETO. 
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Los gorgojos;, conocidos como broca St~phanoderés hampet Ferr o y 

falsa broca Stephonoderes seriatus Eichhoff¡ constituyeti una de las pl~ 

gas de mayor imp:xctancia del café, atacando las cerezas generalmente en 

la cicatriz del p.;mto de nacimiento de la flor o Las cerezas Incl.duras 

perforadas y destruídas por la acción de las larvas que se alimentan en 

ellas y destruyen los granos. 

í 
La broca fU0 detectada, al igual que: la roya en Graroalotal p can-

i 

tón Chinchipe el 15 de Enero de 19810 oufill1te 1982 la broca se va dise 

,', minando lentamenh~ hasta las parroquias d+ palanda y Valladolid o Gracias 

a la labor tesonera desarrollada por los Inspectores y subinspectores 

de Cuarentena Veg,:~tal desde su detección únicamente se ha desplazado 80 

km en dos añoso Esto, justifica con creses el establecimiento de Pues­

tos Cuarentenarics de Control en los cuales se verifica la fumigación 

del grano de café que sale desde las zonas afectadas hacia la provincia 

de Loja y que pcx,;teriormente es comercializado en el resto del país y 

en el exterior. 

Se estima que el área cafetalera en el Cantón Chinchipe es de a'­

proximadamente 700 hectáreas habiéndose tenido en algunos casos que re­

cepc1r las plantaciones, permi'tiendo en esta font1c"l un mejor control. 

Como labores complementarias de la Campaña de la Roya y Broca del 

Café, el Programa Nacional de Sanidad Vegetal ha promovido la sustitu= 

ción del cultivo del café; ror especies p que permiten obtener al agri -­

cultor en un período corto (3 a 4 años) en algunos casos un buen rendi­

miento econ6mico, que justifica esta labor u 

Entre las especies utilizadas para la sustid::ución de cultivos ten~ 

IrOSg cacao, piña, naranjilla y diferentes cítricos. Hasta el momento 
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gracias a los Cor venias que tiene celebrado el Programa ~acionalc1de Sa~ 

nidad Ve.getal COI el Instituto Naci.onal de Investigaciones AgropecuariéÍ.s 
(INIAP) se han er;:regado 40.000 plantas de cacao f 40.000 de piña, 30.000 

de cítricos y 30Q 000 de naranjilla. Existen ademi1s otros Convenios en 

ejecución permiti.i<in diversHicar los ingresos de los ¿:gricultores en -

las zonas afectadas [XJr la enfermedad y la plaga. 

ResUlUEiltindo Fodríamos decir que la Cé1J.i,paña de la. Roya y Broca deili 

Café se ha realü:ado él traves de la ejE:~cuc.:i.ón e.e las siguientes accio-
J 

! 
nes~ 

1. - Instalación de Puestos de Control CU4trentenario f cuyo principal ob 
I -

jetivo ha s:.10 retardar la diseminación <llanto de la roya C011'O de 

la broca, 

2.- Realización de la Cmupaña, mediante la aplicación periódica de tra 

tarnientos fttosanitari.os, con el fin de disminuir la fuente de i'­

nóculo en E;~ caso de la roya y controlar la enfermedad y también 

ret..'lrdar y con1:rolar la broca, 

3.- Ejecución de Campm1as Educativas Divulgativas, en cmlaboración 

con el Programa Nacional del Café p con el objeto de alertar a los 

agricultores cafe·taleros sobre la roya y broca~ enfatizando en 

el control a. ejecutarse. 

Finalrne..nb~ ~ el Programe!. Nacional de Sanidad Vegetal obtuvo, conju~ 

tarnente con INIAP y (~l Programa Nacj.onal del Café Q la colaLnración de 

la Sociedad Alemana de Cooperación Técnica (G'l'Z) f cuyos técnicos han i-· 

nia:iado sus lfu'lores en el país en el presente aí'io y de cuya acci6n ben~ 

fica estarnos S8gllt'OS 10 que pe~:'mit!crá ejercer una mejor labor en benefi'­

cio ee la caficultura nétcionaL 
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EET-PICHILINGUE , 
Curs o de Cafe 
Mélyt1 2~ - Jun:i.o 2/84 

~1ANEJO y CALIBRACION DE EQUIPOS DE ASPERSION 

Ing. Fausto Venegél8 R. 

El hombre ha tenido que luchar constantemente contra las plagas, las enfe: 

medades y las malezas, desde que se iniciaron en el mundo la implantaci6n 

de cultivos comerciales. 

Se tiene noticia que los primeros equipos pulverizadores se utilizaron el 

Francia a principios del Siglo 17 en los vinedos, en la aplicación de f. n­

gicidas. 

t 
i 

En los EE.UU. se desarrollaron los pri~eros equipos manuales de espñ:, _ 

tre los años 1850 y 1860. 

Actualmente, qdemás de insecticidas, fungicidas y herbicidas, tambíéú 

fumigan: 

1) Defoliantes. 

2) Hormonas, para regular crecimiento, floración y fructificación. 

3) Elementos nutritivos para nutrición foliar. 

Productos especiales, que regulan la fructificación. 

Todos los agroquímicos se aplican actualmente en tres formulaciones: 

a.- Solución - Sistema de una sola fase, Materia disuelta. 

b.- Emulsión - Sistema de dos fases líquidas. 

c.- Suspensión - Sistema de dos fases: sólida y líquida. 

Actualmente, las nuevas técnicas agrícolas, las grandes plantaciones y la 

escasez cada vez mayor de la mano de obra para las labores agrícolas, b? 

forzado a los técnicos al uso cada día mayor de implementos agrícoL. . 

~ ~ 

Tecnico de la Estacion Experimental Boliche 
'. ~ . ',' ',.... . ' .. r ....... , 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



En el me~ado hoy en día se consiguen una gran variedad de p~erizad~ 

ras> construidas para satisfacer las más variadas necesidades de oper~ 

ción de acue.Y'do con la extensión de los cultivos, altura de las plantas 

y la dosis de agroquímico a aplicar por hectárea. 

Todos estos equipos tienen en común un depósito o tanque~ un dispositi­

vo para hacer salir el fluido (palanca, presión de aire, bomba), mangu~ 

ras de conducción y orificios de salida. 

Para tener buen resultado y economla en los tratamientos agroquímicos, 

especialmente en extensiones considerables, se ha de aplicar con la ma­

yor exactitud posible la dosis de prdducto recomendado. Hay que tener 

en cuenta que si se aplican dosis superiores a las indicadas, la opera­

ción resulta anti-económica y puede causar perjuicios al cultivo, en 

cambio si se aplican dosis bajas se corre el peligro de no efectuar un 

control satisfactorio y muchas veces se puede crear resistencia a los 

agroquímicos tanto de los insectos como de las malezas. 

Por' esto es de vital importancia la 'Calibración del equipo pulveriza­

dor. Por lo tanto, la calibración del equipo pulverizador constituye 

un factor muy importante en la aplicación de agroquímicos para el ca -

rrecto control de malezas, plagas y enfermedades. 

La selección del equipo adecuado depende del área a la cual se va a 

aplicar los agroquímicos. En pequeñas extensiones, se puede utilizar 

satisfactoriamente la pulverizadora de espalda, colocando a la lanza -

la boquilla deseada de cono o de abanico. 

P ara grandes extensiones se debe utilizar pulverizadoras acopladas a 

tractor o autopropulsadas, también en muchos casos se impone el uso de 

equipos aéreos, con avionetas o helicópteros. 

Los factores más importantes para tener en cuenta con el fin de lograr 

una correcta aplicación son los siguientes: 

A. Selección del equipo 
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B. Clase de pUlverización 

1) Alto volúmen 

2) Baio v:::Jlúmen 

3) Ultra bajo volúmen 

C. Boquillas 

1) Cono 

2) Abanico 

3) Especiales 

D. Presión aplicada 

E. Velocidad de aplicación 

F. Altura de aplicación 

ro. Horas de aplicación 

H. Selecció~ de agua 

r. Viento 

J. Tipo de bomba 

K. Calibración del equipo 

1(.1 

• 

L. Normas especiales (precausiones) 

A. Equipos. 

- Pulverizadora de espalda de palanca o mochila, llamada también de pre­

sión neumática, la presión se efectúa sobre el líquido por- medio de un 

embolo que es accionado manualmente por medio de la palanca. Su capa­

cidád fluctúa de 16 a 20 litros. 

Su' principal uso es la aplicación de agroquímicos para el control de 

enfermedades y plagas, no es muy recomendada para la aplicación de her 

bicidas, ya que es difícil controlar la presión. 

Pulverizadora de espalda de presión permanente. Esta pulverizadora no 

necesita de palanca ya que el aire se le inyecta por medio de una bom­

ba inyectora y permanece dentro del recipiente indefinidamente, el lí­

quido se inyecta con la misma bomba manual, su principal uso es el de 

la aplicación de herbicidas. 

- Pulverizadora para ser montada sobre mulares. Su principal uso es en 

el control de malezas en potreros. 
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Pulverizadoras o Nebulizadoras de Motor, se compone de tres partes -

principalmente: 1) Motor, 2) Depósito, 3) Dispositivo emisor, usa ga 

solina o me :~cla de p;asolina y aceite. 

-- Pulverizad( J'a para élcople al tractor, se utilizan en lél élplicación de 

agroqul micos en grandes extensiones de cultivos comerciales, caminos 

canélles, etc. Se élcoplan a los tres puntos del alce hidráulico con -

capacidad roliJ.., 350 a 600 litros. Es accionada por una bomba que se ac!:: 

pla al tom de fuerza del tractor, se usan para aplicar herbicidas, 

insecticid ttlí y fungicidas. 

- Pulverizad~ves aéreos, pueden ser instalRdos en aviones y helicópteros, 

estos equil'0s han sido diseñados para cubrir grandes extensiones de cul 

tivo, especialmente para la aplicac;ión de insecticidas. 

¡ 

B. La pulver~: ;ación en la actualidad se aplica siguiendo las normas. 

Alto Volú¡¡.,~n (A.V.): Aplicaciones convencionales a base de grandes caE.. 

tidades da agua, se utiliza entre 100 y 1.000 litros. Se puede apli­

car indis4,,;:dminadamente insecticidas y herbicidas sobre todo de contac 

too 

Bajo Volúmen (B.V.): Consiste en aplicar agroquímicos con bajos volú­

menes de agua, entre 10 y 80 litros. Con este sistema se pueden apli 

car insecticidas, fungicidas y, herbicidas preemergentes, sistémicos 

y hormonales. 

Ultra Bajo Volúmen (U.t.V,): Consiste en aplicar producto puro en do­

sis de 300 a 2.000 cm 3 por hectárea. 

C. Boquillas. 

Es el factor más importante en la aplicación de agroquímicos, de e­

llos depende el volúmen a aplicar, la cobertura y el tipo de aplica-

ciór: . 

Existen unél infinidad de boquillas pélra numerosos usos agr1colas: 
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" 
Aplicación de insecticidas y fungicidas. 

a: A.V., B.V., U.L.V. 

Aplicaciór de herbicidas A.V. y B.V. 

En la actualidad son de mucho uso las siguientes boquillas: 

Cono de alto volúmen (A.V.) 

Cono de ultra bajo volúmen (U.L.V.) 

Cono de bajo volúmen (B.V.) 

Este tipo de boquilla es recomendado básicamente para la aplicación 

de insecticidas y fungicidas. 

El segundo gran grupo son las boqU~llas de abanico plano o de corti 

na, en esta categor:ía tenemos: Lat TI< y ES. 
I , 

El tipo TI< se usa para aplicar herbicidas a baja presión, con un 

gran ángulo de cobertura, se usa en equipo de espalda y de tractor. 

El tipo ES se usa para aplicar herbicidas con equipo terrestre y en 

aplicaciones aéreas. Este tipo de boquilla se recomienda para la a 

plicaci6n -en granjas a presiones medias. 

D. Presión de Aplicación. 

En general se recomienda para las aplicaciones de insecticidas y 

fungicidas las siguientes presiones: 

Equipos terrestre de espalda de 40 60 Gb~ /pnlr;1 Fl.l~LI.' . -

Equipos terrestre de tractor de 40 60 2 P.S.r. - Lb./pulg. 

Equipos aéreos 30 40 2 P .S.r. - Lb./pulg. 

En lo relacionado a herbicidas la presión ideal fluctúa de 10 - 30 p.s.r. 

E. Velocidad de Aplicación. 

Las velocidades fluctúan de acuerdo al equipo que se está usando y se­

gún el tipo de aplicación. 

La descarga por unidad de superficie es proporcionalmente inversa a la 

velocidad a la que se realiza la aspersión. 
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Cuando se aplican herbicidas la velocidad debe ser de 4 - 10km/h. 

Aplicaciones aéreas fluctúan de 45 - 90 millas/h., de acuerdo al ti­

po de aplicación. 

F. Altura de Aplicación. 

Cuando se aplica herbicidas con equipo terrestre de espalda o trac­

tar, la altura no debe exceder de 60, cm. del nivel del suelo para -

evitar el arrastre del producto por el viento. 

Con équipo aéreo~ una altura entre 3 - 4m entre atomizadores y el 
! 

cultivo asegura una faja uniforme de aplicación. 
\1 
{ 

G. Horas de Aplicación. 

En la aplicación existen lo que se ilaman horas prohibidas; espe -

cialmente en los dlas soleados entre las 10 a.m. y las 3 p.m., los 

rayos solares inciden directamente sobre la superficie del suelo~ 

calentándose el aire que hay sobre éste haciéndolo menos denso cau 

sando corrientes ascendentes que ocasionan remolinos o turbulencias 

al flujo del agroqulmico. 

Las mejores horas de aplicación son las horas de la noche y.-!entref: 

E ~ 9a.mcy·3~~~'p~m . 

H. Agua. 

El agua a usar debe estar libre de impurezas, y de materia orgánica 

en suspensión, debe de estar excenta de sales de sodio y magnesio, 

es importante en lo posible disponer de un análisis químico de las 

aguas usadas en las labores de pulverización. 

r. VIento. 

De la velocidad y dirección del viento, depende la correcta aplica­

ción de agroquímicos. En regiones tropicales y debido a la inciden 

cia de los rayos solares, causan corrientes ascendentes debido al 

calentamiento de la superficie del suelo, esto trae como consecuen·-
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cia que este calor se transmita a las capas bajas de aire, estas se 

hacen menos densas e inician su ascenso hacia las capas superiores~ 

por lo general este fenómeno se presenta entre las 10 a.m. y 3 p.m., 

siendo estas horas prohibitivas sobre todo para la aplicación de her 

bicidas. 

Además para evitar contacto de la persona que aplica el agroquímico 

con el product0 9 debe siempre pulverizarse en el sentido del viento 

y nunca en contra de este, ya que el flujo lo arrojaría sobre el 

operario de pulverización. 

j. Tipo de bomba. 
~ 
I 

Todos los equipos de tractor 3 tien~n como base fundamental la bomba 
I que es accionada por el toma-fuerzr (P.T.O,) del tractor, hay en día 

existe una gran diversidad de bombas tales como: centrífuga, aspas 

desplazables, rodillos, engranajes, diafragma y pistones. 

K. Calibración del equipo. 

Una de las fallas más corrientes, es la inadecuada calibración tan­

to de los equipos de espalda como de tractor. 

La aplicación de agroquímicos es bastante compleja y demanda un gran 

cuidado por parte de la persona encargada de efectuar la aplicación. 

Las ffülas que se presentan, en la mayoría de los casos son fallas­

humanas, pero las personas encargadas de estas labores, atribuyen es 

tas fallas a los productos o a los equipos. 

Pasos a seguir: 

Efectúe un chequeo al equipo, el cual por ejemplo si se trata de una 

pulverizadora para acoplar al tractor, debe de constar de las siguie~ 

tes partes: 

1. Tanque 

2. Conjunto regulador (Manómetro, llave de cierre, llave reguladora 

de presión y tanque hidrostático). 

3. Bomba (Pistones o piñones) 
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4. Mangueras 

5. Aguilón (boom) 

6. Boquillas 

Método empleado: 

1«(, 

I 

1. Mida 100 metros lineales en el lugar de aplicación. 

2. LLene el tanque de la aspersora con agua solamente. 

3. Regule ~a presión entre 20 a 40 libras por pulgada cuadrade (p.s.r.), 

si se trata de herbicidas y entre 60 a 80 p,s.r. si se trata de in 

secticidas. 

4. Sobre el terreno donde se va a hacer la aplicación ajuste la veloci­

dad del tractor entre 4 y 8 Km/h:. 

5. Determine el tiempo que gasta el tractor en recorrer los 100 metros. 

Repita la operación. 

6, Con el tractor parado compruebe de que la descarga de las boquillas 

sea uniforme. 

Antes, se debR seleccionar las boquillas para insecticidas (cono) y para 

herbicidas (ES o TK), Mida el flujo de las boquillas a la presión que se 

desea aplicar y durante el mismo tiempo que se demoró en recorrer los 100 

mts. Multiplique el flujo promedio de una boquilla por el ñúmero total -

de boquillas. De esta manera obtendrá el caudal total de las boquillas -

del aguilón, en 100 metros lineales. Para determinar el área cubierta por 

este caudal, se multiplican los 100 mts, por el ancho del aguilón (longi­

tud cubierta por el flujo de las boquillas), Una vez obtenido este dat0 9 

relaciónelo a 10.000 mts. cuadrados, asi se obtendrá el caudal aplicado -

por hectárea. 

No trabaje la bomba a más ae 1.800 r.p.m. del motor del tractor, aproxim~ 

damente 540 r.p.m. del toma-fuerza (P.T.O.). 

Recuerde la boquilla para aplicación de insecticidas, es la de cono stan­

dard. Para la aplicación de herbicidas se recomienda usar la boquilla ES 

o TK. 
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i.f.T.P1CHILINGUf 
e uu o de Ca 6 ~ 
Mayo Zg.]un...(o 2./84 

PRECAUCIONES EN EL USO DE PESTICIDAS 

V~. Ca~lo~ Kle..(n KOQQ.~ 

No hay ninguna aplicaci~n de pesticidas libre de riesgos -

para la salud humana y para los componentes bióticos del ecosis 

tema, 

Durante 5 años el ejército de los EE.UU" confiado de las 

recomendaciones de las firmas productoras de pesticidas tales -

como Dow, Monsanto y otras, aplicó a las selvas y arrozales de 

Vietm~n un total de 53.000 toneladas ael herbicida denominado -

"agente anaranjado". Niños nacidos ciegos, epilépticos, alergi 

cos, y con un sinnúmero de deformaciones, aumento del cáncer al 

hígado en adultos, etc. han sido las consecuencias en las fami­

lias de los propios soldados norteamericanos. 

Estos hace una semana ganaron un juicio por US$ 180 millo-

nes a las firmas mencionadas. Sobre las consecuencias en las 

familias vietnamitas nos informan las agencias. Este es un eje~ 

plo reciente, de muchos, que aparecen diariamente en los órganos 

informativos. 

Se hace un analisis de la información local sobre importa­

ción de plaguicidas, costos de los mismos y países que exportan 

estos productos al Ecuador (Anexo 1,2,3). Se plantea la situa­

ción agromedica referente a los siguientes problemas en torno al 

uso de pesticidas: 

PROBLEMA 1.- Intoxicación del ser humano y animales (Anexo 4) 

" 

2.- Resistencia de los organismos perjudiciales (p.ej. 

insectos) a los pesticidas (Anexo 5). 

3.- Persistencia de ciertos pesticidas (Exposición 

crónica) 

" 4.- Almacenamiento de pesticidas¡ eliminación de pest! 

cidas. 

* Sociedad Alemana de Cooperación Técnica. 
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ANEXO 1 

r1PORTACION DE PLAGUICillAS REAJ.JIZADAS PCR EL BCUADCR DTTRANTE EL PERIODO 1978-1 i8l 

(kg DE PRODUCTO CO~1ERCIAL) 

AÑOS TJI'AL 
PESTICIDAS 1978 1979 1980 1981 1982 QUINiUENIO 

llJSECTICIDAS 1.340.324 1.548.897 2.)-199. J7c;' 1.)!~4. 826 1.064.907 7.908.029 

FTJNGICIDAS 1.194.096 1.316.938 1. 998.L27 1.009.666 1.410.602 6.929. "729 

HERBICIDAS 3.698.011 3.897.073 3.854.793 4.403.027 5.57 i¡.095 21.426.999 

Nem2ticidas 781. 768 2.673.794 1.641.119 1.027 .L~63 1.566.025 7.700.169 

ADHERENTES 48.181 139.601 128.038 116.761 64.738 497 .319 

y El'1ULSIF. 

AFINES 179.774 129.578 156.451 215.042 329.460 1.010.305 

TOTAL 7.242 .. 154 9.705.881 10.277.903 8.236.795 10.009.827 45.L72.550 

FUENTE: PRCGRAHA NACIONAL DE SANIDAD VEGETAL - HAG 

EL..4BORACION: FU11DACION NATURA (1984, en prensa) "'. 
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ANEXO 2 

TiVIPORTACION DE PLAGUICIDAS REALIZADAS POO EL ECUADOR DTJRANTE EL FERIODO 1978-1982 

(VALORES CrF EN U$ nOLARES) 

AÑOS TOTAL 
1978 1979 1980 1981 1982 QUINQUE1,TIO PESTICIDAS 

4.872.655 5.73Ü.008 9.998.331 7.266. SRt¡ 7.S92.435 3S.4t;h.013 
~ '. 

INSECTICIDAS 

FUNGICIDAS 3.407.352 3.697.699 6.38).965 4.298.763 7.099.008 24·.8d6.787 

HERBICIDAS 11.151.404 11.476.976 11.302.597 16.192.621 15.192.200 66.S94.798 

NEHATICIDAS 2.0Lo.942 7.4J2.8ol 8.122.J03 6.269.754 10.055.938 33.921. 739 

ADBZR. Y 82.739 224.,380 306 .. )-'J 272.57T 91.571 977 .600 

E¡VIULSIFICA • 

AFINES .390.850 . ~95. r61 5~C.~74 849 .• 119 ~C;.450 3.028 .• 45~ 

TorAL 21.945.942 28.960.626 37.203.803 '5.149.418 h1.613.602 .16\.870.000 

FUEN'IE: PRo::mAHA NACIONAL DE SANIDAD VEGETAL - :1AG 

ELABORACION: FUNDACION NA TIRA (1984_ en prensa) 

"p 
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.ANEXl • 
TIlIPORTACION DE PLAGUICIDAS REALIZADAS PCR EL ECUADOR DE T,OS PAISES PRODUCTORES 1\11\3 

H1PORTANTES (kg DE PRODTjCTO C'Y'1SRCIAL) 

.At-\JOS 1978 1979 193'" 1931. 1 1982 TOrAL % tUG.ll.R 
P.éIS Q.UJN QUEN::e ......... 

ALEV.ANIA -XCIDENTAL 407.759 695.584 657.971 ':..1.74.60. 868 .. 1a. !.804..u.4 1.3,17 (l·. 
BRASIL 1.0.003 t'JO -i4.904 •• 900 1.0LOen ~ .... ".21 

CANADA 80.052 44.6U 115.)9~ '.4.40) 21..800 275.955 0.95 

CRINA ( TA r\iWT) 1.68.002 32.954 46.441- '526.MO ltZ,g .60~ S;MI.597 2 .. 81 

COLOMBIA 588 .. 468 556.5\16 7.1.e.~ ~8.60() !.76i.6eO 5.131.1.74 18,46 (2°) 

ESTADOS UNIroS 1.i08.a.l9 1.684.796 ~.4e!.61.() 1.462."03 2.998.7()() 1.1.937.645 41.33 (l·) 

FRANCIl! 55 .. ~O 94.191 92.476 l67.tU 1~1.9n ~.'5' 1..86 

ISRAEL "4 .. 615 ~7.288 ~~.5()(') 51.'00 12.80) zas.~63 
_ .. 71 

ITALU 10 .. 001 1.'.21.4 56 .. '91 49.5. 1.».600 229.Re ).74 

JAPttN 48.750 27.528 18.55' 9.80) 15.500 11.9.115 ~.41. , 
" 

PAISES BAJOS (n) 1.84.,195 171.65t 467.08 295.?~ 478.I.~O 1.596.871 5.53 (-S-, 

REINO U1TIDO 373.786 91.2.314 686.811 379.'()e 2".900 ~.596.5Ll 8.98 (4/). 

SmZA 225,,3S6 lJ.4.900 154.667 291.!IJ)0 254.eO) 1.~50.559 3.63 

YUGOESUVIA. 11,,145 20.000 89 .. 600 179.500 .00.245 1,03 '--. 

'\J 
\) 

FUENTE: BANCO CEFTRI1~ .A'N1I~RIos. DE COMERCIO EXTERIDR 1978-1.98Z 

EMBOru,CION: Fill\lllLiCION NATl,'RJ¡ {l984,. en prensa) 
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PRIMEROS AUXILIOS EN CASO DE INTOXICACION CON PLAGUICIDAS. 

Debe hacerse lo siguiente mientras se espera al m~dico, o 

se conduce al paciente al hospital: 

1. EN CASO DE CONTACTO: 

Si el tgxico ha caido en las ropas, ~stas deben quita~ 

se completamente y colocarlas en una bolsa plástica con cie 

rre. La ropa contaminada mantiene el insecticida en conta~ 

to con la piel favoreci~ndose la absorcign. Lavar la piel 

con abundante cantidad de agua y jabgn y si es posible, el 

área contaminada con una solucign de bicarbonato de sodio. 

2. EN CASO DE INHALACION: 

- Aflojar las ropas y mantener al paciente de lado. 

- Remover a la persona del lugar contaminado 

- Mantenerlo en reposo y procurar que permanezca tr~nguilo 

Si el paciente tiene dificultad para respirar, debe ini­

ciarse inmediatamente la respiracign artificial. El m~­

todo mas práctico y de facil aplicacign es la respiracign 

boca a boca o boca a nariz. No olvide mantener la len-

gua del paciente hacia adelante para evitar que obstruya 

el conducto re~piratorio. Deberá mantenerse la respira­

ción artificial sin interrupción hasta que el paciente -

sea capaz de respirar sin necesidad de asistencia. 

Debe tenerse presente que la persona que rescata a la víc­

tima, debe protegerse usando mascarilla y ropa adecuada. 

3. EN CASO DE INGESTIONI 

a. Aflojar las ropas y mantener al paciente de lado. 

b. Asegurarse de que la persona esté respirando en condici~ 

nes normales. Si presenta problemas para respirar, ini 

ciar inmediatamente la respiracign artificial, como es­

tá indicado en el punto 2. 
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o. Si el paciente ha perdido el conocimiento r o estS con­

vulsionando, no administre nada por la boca, ni intente 

in~ucir el vómito. 

d. Si el paciente no ha perdido el conocimiento, provóqu~ 

se inmediatamente el vómito utilizando jarabe de ipec~ 

cuana, a una dosis de 30 mI (1 onza) para adultos y 15 

mI (1/2 onza) para niños. 

Dar posteriormente abundantes l!quidos (dos vasos de -

agua) y mantener el pacient~ ambulatorio (en movimien­

to) • 

No deben administrarse sUbstrncias como aceite conesti 

ble, leche o grasas. 

e. En caso de no tener disponible éste emético, entonces 

debe proceder de la siguiente manera: 

- Dar suficiente agua (dos o mas vasos) 

- Estimular la faringe con los dedos introduciéndolos 

profundamente en la garganta o con algún objeto no 

punzante. 

f. Después que el paciente haya vomitado debe administrar 

se una suspensión de carbón activo en polvo por vía 

oral. Este polvo se da en forma de atol, suspendido en 

agua, a la dosis de seis cucharadas soperas en adultos 

y tres cocharadas en niños. 

g. Administrar treinta minutos después, un purgante sali­

no como el sulfato de sodio vía oral, en adultos emplear 

25 g Y en niños 300 mg/kg. 

EN CASO DE SALPICADURAS EN LOS OJOS: 

Iniciar inmediatamente la irrigación de ojos con sufi 

ciente agua de tubo o suero fisiológico por lo menos duran 

te 15 minutos. 

mólogo. 

Si persiste malestar consultar con un ofta l 
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Es de suma importancia que al medico se le de info:::,,~c. 

- Tipo y formulación de pesticida con que se haya produ­

cido la intoxicación. 

- Los disolventes y otros vehículos con los que se prep~ 

ran, puesto que estos pueden favorecer la toxicidad de 

los principios activos de la fórmula o actuar por si -

mismo como tóxicos. 
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ANEXO 4 

SURVEY DE LA OMS (ORGANIZACION MUNDIAL DE LA SALUD) SOBRE INTOXICACION 

y MUERTE POR PESTICIDAS EN ALGUNOS PAISES (1974) 

ARo PAIS 

1.972 Chipre 

1. 974 Finlandia 

1.974 Irlanda 

1. 974 Israel 

1.972 Samoa-Occ .. 

1.974 Rumania 

1.971 Siria 

1.974 Turquía 

1.973 Reino Unido 

CASOS POR 
100.000 

2.3 

2.8 

4.6 

1.6 

6.8 

13.0 

16.3 

4.3 

0.2 

MUERTOS POR 
MILLON 

3 .. 1 

3.4 

0.6 

14.4 

25.6 

4.0 

0.3 

El número de casos fatales por intoxicación con pesticidas se estima 
en 20.000/año. 
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ANEXO 5 , 

EVALUACION DE LA RESISTENCIA DE INSECTOS Y ACAROS A INSECTICIDAS ORGANO-SINTE~ICOS 

Aff6 

1.9f17 

1. 951 

196:1 

1 .965 

1.976 

1989 

; I jO' Q'M1?ORTANCIA 
AGRIC;;OLA' 

----- _._~~------ ----

O 

1 

67 

200 , ..... 

225, 

262 

IMPORTANCIA TOTAL 
MEDICA" .: .. ;';:;.l - ii 

2 2 

5 6 

68 - J 37 

•. ·200* 

139 . 364 

152 -414 

*'Incluye pat5geno~y toedo~es) 

FUENTE 

Babers, 1944 

Bab~rs et al, 1951 

Brqwn, 1961 

FAO, - 1965 

Georghio u & Taylor, 1976 

Georghiou, 1980 

: ;-~! 'i 
~ 
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EE1-Pichilingue 
.curso de Café 
Mayo 28 - Junio 2/84 

COSECHA, BENEfICIO V ALMACENAMIENTO DE CAFE 

lnq. Ca~lo8 Alvarado R.* 

COSECHA O RECOLECCION 

A medida que los frutos del cafeto van alcanzando su plena 

madurez deben ser removidos del árbol a distintos intervalos. 

Para efectuar una buena cosecha S8 debe poner especial cuidado 

en recolectar unicamente los frutos sanos y completamente madu­

ros, porque a su vez son los más fáciles de beneficiar. Si se 

cosechan frutos faltos de maduración (pintones), se corre el -

riesgo que la despulpadora los quieb,re 9 además el tiempo que r..§. 

quieren estos granos para efectuar ~a fermentación es más largo 
i 

por lo que puede resultar una fermen~ación dispareja, dando co-

mo resultado un producto de baja calidad. 

El saber determinar cuando es la época mas adecuada para -

cosechar el café, es algo muy importante~ ya que si se recolectan 

los frutos después de esta época, estarán sobremaduros; provo­

cando el sabor conocido como "vinoso" por haber iniciado su fer 

mentaci6n dentro de la pulpa. 

BENEFICIO 

El beneficiado de café ha sido objeto de un intenso estudio 

en varias partes del mundo y toda persona que haya beneficiado 

cafe, comprende la necesidad de desarrollar nuevos y mejores sis 

temas de beneficiado que permitan ejercer control sobre los di­

versos procesos y fenómenos que se dan con el fín de obtener un 

producto uniforme y de alta calidad. 

* Departamehto de Semillas, Estación Experimental Pichilinguo 

del INIA'P. 
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En la pr~ctica existen solamente dos sistemas de benefici~ 

do el seco o natural y el humedo o por fermentación. 

BENEFICIADO SECO.- El beneficiado seco, consiste en dejar los 

frutos 9 una vez cosechados, expuestos a la acción del sol hasta 

que su contenido de humedad esté entre ellO y 12%. En este es 

tado el café se conoce como caféer1 "cereza seca". 

Ventajas del beneficiado en seco: 

l. No requiere ningún equipo 
, . 
lnlma 2. La mano de obra que requiere es 

Desventajas: 

l. Es un proceso lento, debido a que el fruto pierde la humedad 

poco a poco. 

2. Hequiere de tendales considerables 

3, Es muy dificil obtener un producto uniforme 

4. No se puede controlar la acción de los microorganismos que 

se desarrollan en el mucílago húmedo y que afectan las bue­

nas cualidades (aspecto, sabor y aroma) de la bebida final •• 

BENEFICIADO HUMEDO.- El despulpado, es la primera operación a 

que se somete el café en este sistema. Consiste en la remoci6n 

mecánica del epicarpio o pulpa del fruto~ 

Esta labor deberá hacerse diariamente para no obtener los 

defectos que se provocan en el recalentamiento y fermentación -

del grano dentro de la pulpa. Si ocurriera una emergencia y no 

fuera posible hacer el despulpado en el mismo día, se extiende 

el café en una superficie limpia, con el fin de evitar la fermen 

tación. 
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Para obtener un despulpado adecuado se deber~ctener en cuen 

ta lo siguienteg 

a.- Poseer una despulpadora del tama~o adecuado 

b.- Calcular 4 horas como máBimo para esta labor 

C.- Instalación correcta de ladespulpadora 

d.~ Calibrar convenientemente la máquina 

e.- Observar constantemente el trabajo que realiza la despulp~ 

dora. 

r.- Limpieza diaria y mantenimiento el equipo. 

FERMENTACION 

La fermentación es la parte más delicada en el beneficio y 

e8 la operación que tiene más influencia sobre la apariencia, ca 

lidad y precio del producto final. 

El tiempo que dure la fermentación comprende un rango bas­

tante amplio que está entre 12 y 36 horas y en algunos lugares 

puede extenderse mucho más, dependiendo de la temperatura de la 

región. 

LAVADO 

Para determinar el tiempo en que el caf~ debe ser lavado , 

es necesario tomar muestras a diferentes niveles de la masa de 

grano y separadamente depositarlas en un recipiente con agua, 

luego se frotan con las manos, 'Si todas las muestras se sienten 

~speras al tacto y producEJn un sentido parecido al "cascajo" se 

debe iniciar el lavado. otra prueba fácil que da la se~al de -

una fermentación completa es introduciendo en la masa de grano 

Un madero grueso hasta tocar el Fondo del recipiente, si al r~ 

tirar el madero las paredes del orificio no se desmoronan, es -

decir el hueco no se cierra, el café está a punto de lavado. 
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Como se conprenderá esta técnica puede conducir a errores 

frecuentes debido a que es imposible obtener muestras represen­

tativas de la t~talidad de la masa de caf~. Tampoco existe en 

la práctica un medio de controlar el tiempo de digosti6n del mu 

cílago~ es decir, un beneficiador no puede de antemano calcul~r 

el tiempo que tardará una masa de café on ostar lista para ser 

lavada, ni tampoco puode hacer que todas las pilas esten a pun-

to en el momonto que es más oportuno y conveniente. Lo único 

que puede hacer el agricultor es ace~erar el tiompo de digostión 
t 

mediante inyecciones de aire caliente o empleando la miel prov~ 
I 

niente de otras fermentaciones ricas ten microorganismo y enzimas 

con lo que se logra acelerar la soluJili z aci6n del mucílago. 

Para hacer un buen lavado se debe disponer de abundante a­

gua limpia y debo hacerse con mucho cuidado para que no queden 

rastros de mucílago en el pergamino. Esto es fácil detectar 

porque los granos aÚn con poco mucílago 8e sionten suaves al 

tacto. 

SECADO 

Una vez lavado el café está listo para ser secad0 9 se lo 

expone a la acción do los rayos solares, por ser el sistema 

más barato para 01 pequeAo y mediano agricultor, hasta que su 

contenido de humedad se reduce desde alrededor del 50% (recien 

lavado) hasta el 10-12%. 

En zonas de alta pluviosidad se torna dificil emplear el 

sol como fuente de secamiento por lo que se aconseja instalar -

Un oquipo especial con el cual se realiza el secamiento en forma 

artificial~ Es preciso hacer un buen uso de la secadora para t~ 

ner éxito con este método, de lo contrario se afectará la cali­

dad del grano~ Se debe evitar elevar demasiado la temperatura 

de s~cado (45~55%) para permitir la extracci6n de la humedad en 
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forma lonta. 110 se debe cargar la máquina en toda su capacidad, 

para conseguir un secamiento más uniforme. Se ha determinado que 

el secado mixto al sol y artificial es el mejor; porque adomás 

de calor para 01 secado se necesita "luz solar" para desarrollar 

buena calidad, de tal manera que el secado totalmente artificial 

o en la "oscuridad" produce una mala calidad de cafó. 

Hay varias manoras de conocer e ando el cafó ha llegado a 

un punto de secamionto correcto y ad cuado para su comercializ~ 

ción, sin necesidad de usar aparatos espociales. Para ejempla-

rizar menciona romos la prueba que pa ece má's s.encille; con un cu-
í 

chillo o navaj~ bion afilados se corta un grano y si saltan las 

dos mitades a los lados, el grano esto lista para la venta; si 

los pedazos se quedan juntos 81 cafó necesita todavía secamien­

to. 

ALMACENAMIENTO 

Cuando haya terminado el secamiento del cafó} enváselo en 

sacos nuevos y colóquelo en un lugar seco y ventilado, cuidando 

que no este cerca de otros productos como insecticidas, horbicl 

das, gasolina, diesol, aceites esoncialos u otras sustancias 

que dosprendan olores penetrantes, porque el café absorbe cual­

quier olor fuerte, deteriorando su calidad. 

Si por cualquier circunstancia so requiere almacenar el c~ 

fó por un período largo es necesario tomar on cuenta que el CaD 

tenido de humedad do los granos dependerá de la humedad relativa 

del ambionte qua lo rodea. Dobido a que 01 café puede absorber 

o pordor humedad puede afirmarse que 01 contonido do humedad dol 

grano disminuirá on los ambientes secos y viceversa. Por lo tan 

to deberá tenerse cuidado de almacenar los lotes de cafó en fo~ 

ma separada para evitar mezclas de lotes que no esten comp18ta~ 

mente socas con lotes que esten bion secos 9 pues los granos a -
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medio secar co~o tambi6n los verdes, toman mal olor que daRan la 

c~lidad. 

Todos los cuidados que deben realizarse durante las dife -

rentos fasos qUG comprenden la cosecha~ beneficio y almacenamien 

to del ca16 valen la pena ponerlos en pr~ctica si al final se­

consigue mejor2.r la calidad del grano a nivol nacional, lo que 

provocar~ un aumento de la demanda en el marcado internacional. , 
í 
\ 
( 
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/ 

ASPECTOS ECONOMICOS EN LA COMERC.IALIZACION DEL 

CAFE 

lng. Hugo Palma Y~pez* 

1. ANTECEDENTES, 

El cultivo del café por años, ha ocupado un lugar prepon­

derante dentro de los productos tradicionales de exportaci6n. 

En 1976 paso a ocupar el primer pu~sto al generar mas de mil -
1, 

millones de sucres de ingreso a lasl arcas fiscales en una co--
¡ 

mercialización que sobrepasó,los cinco mil millones de sucres. 

Las Gltimas estadísticas tomadas el año 1975 mas las estimadas 

al momento revelan q~e Unos 100.000 propietarios cultivan cafe 

y tienen una extensión de 338&971 has. 60n unA produbci~n apr~ 
.¡ , 

ximada de 21046~S36 qq, y qUe mas de medio millon de personas 

obtienen ingresos eh base a la actividad cafetalera. 

Elcomporta~iento ae los precios en el mercado mundial ha 

sido fluctuante, especialmertte én los Gltimos añost éi fenome­

no mas significativo se fegistt5 entre el primer semestre de -

1915 donde los precios disminuyeron hasta niveles de US$ 38 p~ 

ra café lavado y US$ 32 para el café robusta y el primer tri-­

mestre de 1977, donde alcanzó hasta US$ 304 por quintal para -

café lavado. A partir de este período los precios han tenido 

una tendencia a ~a baja registr~ndose en la semana comprendida 

entre el 4 y 10 de Julio de 1979 una significativa alza de 193 

a~lares para las tres calidades, esto es lavado, extra superior 

y robusta, de esta fecha hasta la actual nuevamente han ido ex 

perimentando fluctuaciones a la baja, presentándonos a la fe­

cha precios mínimos referenciales de US$ 133 para lavado, US$ 

122 para extrasuperior y US$ 120 para robusta. Las perspecti-

*Tecnico del Programa Nacional del Cafe. 
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vas de los precios de conformidad a la polf,tica sustentada por 

los patses exportadores mas importantes es la de estabilizarlo 

en niveles que fluctden entre los US$ 180 p.~a el quintal de _ 

ca fe lavado. 

Desde tiempos atr5s la produccion cafetalera ecuatoriana 

ha tenido dificultades en lo que respecta ql beneficio de gra­

nos cosechados y a la comercializacion, lo que afecta a la ma-

yor!a de los productores. Estos carecen de infraestructura fí 

sica para procesar el grano por lo que su calidad es deficien­
i 
I 

te sobre todo el destinado a constmo interno, hay muy pocas b~ 

degas y casi todas inadecuadas y ~a capacidad financiera del -

agricultor ecuatoriano es muy lim±tada. 
I 

Otro problema que afronta lacaficultura nacional para -­

cumplir rapida y eficientemente con las metas programadas para 

el desarrollo de las areas cafetaleras es la falta de infraes­

tructura vial adecuada, capaz de permitir una salida oportuna 

de produccion hacia los centros de mercados mas cercanos, pues 

por falta de caminos el agricultor se ve precisado a almacenar 

su cosecha ya sea en cereza maduro o en pergamino oreado, en -

sus respectivas propiedades y en condiciones desventajosns p~ 

ra el producto, ocasionando fuertes sobre fermentaciones debido 

a la descomposición de la pulpa del primero y al alto grado de 

humedad del segundo, lo que ocasiona un desmejoramiento en la 

calidad del grano que repercute en la presentacio~ del mismo -

como "cafe ecuatoriano" en los mercados internacionales dejan­

do como secuela una baja cotizacion de nuestro caf6 en relacion 

con paIses productores y un desprestigio de la calidad el mis­

mo que para efectos de contratos de registros de venta entra -

con 7 dólares menos por concepto de diferencial de calidad fren 

te a los otros suaves y centroamericanos •. 

En nuestro país y particularmente tratandose del cafe la 

norma indicadora, de los precios esta dado por el libre juego -

de la oferta y la demanda sin embargo la formación de estos pr~ 
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cios tiene s~ inicio en el mercado internacional importando 

muy poco par~ su determinaci5n 105 costos de producci5n del 

cultivo. Son las grandes 61ites compradoras o vendedoras del 

grano las que determinan los precios del producto en el merca­

do internacicnal, los mismos que repercuten inmediatamente a -

nivel de exportadores, de intermediarios y de productores. 

Entre eJ. productor cafetalero y el consumidor final exis­

ten los siguientes niveles de come~cializaci5n: tos cOmpradores 

a nivel de recinto, los intermediarios y los exportadores~ 

Ver gráfico l. 

La func Lon de los primeros se! ejerc€i principalmertte en 
\ 

los cehtros poblados, llámese esto~ recintos o parroquias y 
¡ 

consisten en ldquirir el producto al agricultor. 

Los comerciantes intermediarios que se marginan considera 

bIes ganancias por sus operaciones, se destacan principalmente 

al nivel par~oquial y cantonal y en la mayor parte de los casos 

son agentes cirectos de los exportadores quienes financian en 

buena parte su actividad comercial. Casi la totalidad de la 

producción se moviliza a través de esta cadena de comerciantes 

intermediarios. 

Los exportadores, situados de preferencia en los puertos 

marítimos, que es la vía de exportaci5n, están organizados co­

mo empresas poderosas y alrededor de ellos gira la mayor parte 

de la política comercial del café. 

Existe otro nivel de comercialización que se está desarr~ 

lIando paulatinamente y que es el de los comisionistas, perso­

nas encargadas de buscar los mejores precios tanto para los 

intermediarios como para los exportadores que en cuya funci5n 

ganan un porcentaje sobre las ventas. 

Finalmente existe el sistema Cooperativo Cafetalero como 

empresa que realizan todas las funciones de producci6n y comer 

cialización y que constituye al momento el canal mas idóneo p~ 
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ra conseguir que el productor cafetalero obtenga los máximos -

beneficios por su trabajo en el· campo, toda vez que funcionan 

como entes reguladores de los precios interrtos. 

Con estos antecedentes, ajustándonos a uno de los objeti­

vos prioritarios que tiene el Programa Nacional del Caf~ a tra 

vés de su Departamento de Comercialización y que es la produc-

ción y el mejoramiento de las calidades de cafe de exportación, 

toda vez que deben runir caracter!sticas especiales de sabor y 

aroma que influyen en la calidad final de la tasa, y que es en 

definitiva lo determinante para su cotización en los mercados 

internacionales, se lleva a cabo l,a aplicación de las políticas 

de comercialización a trav~s del D~partamento de Comercializa­

ción y Cooperativas la misma que para su debido conocimiento -

estoy insertando en este resumen. 

POLITICA DEL DEPARTAMENTO DE COMERCIALIZACION y COOPERATIVAS 

DEL PROGRAMA NACIONAL DEL CAFE PARA EL ARo 1.B84. 

A.- COMERCIALIZACION. 

El propósito del programa Nacional del Caf~; dentro de la 

pol!tica y acciohes básicas para el desarrollo cafeta1ero del 

país, es promover una mejor comprensión de la comercialización 

y ejecutar medidas concernientes a la utiliz~ción de todas las 

operaciones que lleva consigo el movimiento del producto a to­

dos los niveles, desde el sector productor al consumidor final, 

iricluyendo los servicios de información y los pronósticos sobre 

el futuro probable de la oferta y la demanda, toda vez que se 

ha determinado esta actividad como de valor incalculable si la 

producción y las ventas han de planearse ne modo que se obten.­

ga las máximas ventajas del mercado. 

Existe una serie de factores limitantes que insidBn dire~ 

tamente en la comercialización del grano, para empezar tenemos: 
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El almaconamiento, es una funci6n importante de la comer­

cializaci6n conjuntamente con la normalizaci6n de calidad y p~ 

so del producto, de acuerdo con las exigencias de los consumi­

dores finales, así como el facil acceso para que el grano se -

mueva libremente y los convenios comerciales se cierren sin com 

pulsi6n. Se 2ntiende que esta acci6n se pondra en practica en 

todas las eta0as de la comercializaci6n. 

De acuerdo a estos antecedentes el Programa Nacional del 

Caf~ ha determinado los objetivos específicos de la política ca 

fetalera en el campo de la comercializaci6n: 

- Impulsar y estimular la actividad y P8rt1cipaci~n de los pr~ 

ductores independientemente y/o debidamente organizados -

en el proceso de producci6n, beneficio y comercializaci6n 

del grano. 

- Tomar a cargo del Programa Nacional del Café, el control 

de piladoras de caf~, toda vez que se trata de una activ~ 

dad exclusiva de esta Instituci6n y no del Programa Naci~ 

nal del Arroz como hasta aquí se viene haoiendo. 8610 de 

esta forma se podra establecer un control total del buen 

procesamiento del grano y mej rar la calidad del mismo, a 

fin de obtener mejores cotizaciones en el mercado tanto -

interno como externo. 

- Estimular la comercializaci6n interna y externa a través 

del establecimiento de normas adecuadas de calidad y otras 

medidas de caracter legal, así como intensificar el con­

trol y regulaci6n de la comercialización del grano coord~ 

nando acciones con los productores, agentes de calidad y 

peso del Programa Nacional del Café, exportadores e indus 

triales. 

- Difundir mejores sistemas de recolección y procesamiento, 

dotando de la infra~structura necesaria para el tratamiento 

del grano, incrementando centros de procesamiento y acopio 

INIAP - Estación Experimental Pichilingue



181 
- l' -

en lugar3s estrat~gicos de las zonas cafetale~as del pars, 

as! como intensifioar la actividad de provisi5n de despu! 

padoras { oonstrucción de tendales. 

Instrumentar un sistema de información de precios inter-­

nos y de: mercado exterior, instalando un servicio de t~­

lex en las Oficinas Centrales y en las Regionales del Pro 

grama Na~ional del Café. En igual forma se intervendrá -

directarrante como Programa del Café en la Comisión Inter~ 

institucional MICEI- MAG, en la fijación de precios mínimos 

referenciales. 

l - Controlf.r la calidad de elabo~ados del café y de su comer 

cialización interna y external 
i· 

- Tomar a ~argo la normalización de la comerciali~ación de 

calidades inferiores de café a las establecidas en los Re 

gistros )ficiales. 

B. - INFRAES'I.'RUCTURA: 

Como el elemento esencial en el programa de instalación 

de Centros de Acopio en los lugares mas estratégicos de la pr~ 

ducci5n cafetalera, el Programa Nacional del Café, ha impleme~ 

tado el "Proyecto de Caminos V(~cinalesl1, con el objeto de in-­

corporar a la producci5n y al proceso de una adecuada comercia 

lizaci5n importantes zonas cafetaleras de la Provincia de Mana 

bf, rehabilitando 2~OOO ki15metros de v!as de verano, mejoran­

do 300 kilómetros de vías ya existentes y lastrando 60 ki15me­

tros de vías rehabilitadas. 

C.- ORGANIZACrON SOCIAL~ 

El Programa Nacional del Café, con el propósito de pres­

tar beneficios a los pequefios caficultores del país, ejecutar5 

su política crediticia y de comercializaci5n a través del sec­

tor organizado, para lo cual se hace necesario realizar las si 

guientes actividades: 
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a.- El fortalecimiento de las Cooperativas Cafetaleras y de 

los organismos de integración existentes, mediante la ca­

pacitación doctrinaria-empresarial de . sus asociados. 

b.- Fomento y promoci~n para la f6~madióh de htieVas cooperat! 

vas en las zonas en que ~eah h~cesarias~ 

c.- Impulsar la forfuaci~h de E~pr~sas de Economía Mtxta en las 

provincias en l~s cuales las 600perativas por si solas, no 

puedan llevar a cabo el proces6 de comercialización, hacié~ 

dolo partícipes de este modo, a todos los sectores relacio 

nados con la actividad cafetalera. 

:gsc. 
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AÑOS 

1.979 
1.980 
1.981 
1.982 
1.983 

V-22-84 

EXPORTACIONES GLOBALES DE CAFE EFECTUADO 
POR LOS PUERTOS DE HANTA Y GUAYAQUIL DU­

RANTE CINCO AÑOS. 
===========~===== 

CALIDADES CANTIDAD EN KN~ 
TOT,AL KN. 

LAVADO 

21'559.695 
9 '906.330 

12'100.461 
8 1217.308 
8'933.59L~ 

AÑO 

L979 
1.980 
L981 
1.982 
1.983 

EXSUP ROBu'STA 

3~ 1251. 871 25'939.1J)6 131'751.022 
17'154.B14 25'246.65S 52'307. 7 99 
15'BLI4.S83 27 '900.345 55'81[S.389 
17'962.772 50 '623.795 76 11303.87) 
14 'S93.056 Sl'105.Lr98 1111632 .. 148 

~¿ 

PRF,CIOS '1TNP1OS REFERF.NCIAmS 
PRO~1SDIO ANUAL DE CINCO AÑCE • 

LA VADO 

155.27 
134.85 
106.87 
120.98 
113.00 

CALIDADES 
EXSUP 

150.h9 
121.24 

92.35 
107.131 
106·So 

ROBUSTA 

150.81 
120.)7 

80.23 
92 .~6 

101.75 

V A L O R E S 
US DOLAR SUCRES 

263'022.427.2S 6 '57S".560'.6R1.'25 
126' 092 .546038 3 '152.313'.6;9.50 
105'646. 763.61 2 '641.169.090.~5 
1114 '408.114.72 L¡'476.258.506'.05 
15-0 1 259.267.72 6'598.497.6eSi5'o 
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E.E.T.PICHILINGUE 
CU~~O d~ Cañé 
Mayo 28-Junio 2/84 

EL SERVICIO bE ASIST~NCIA TECNICA DEL PROGRAMA NACIONAL DEL 

CAFE 

1n9. Jo~é Molina Mu~nt~~· 

ANTECEDENTES 

El Programa Nacional del café, desde su creación a fines 

de 1972 ha afrontado de manera directa los problemas del culti 

vo y las actividades vinculadas al mismo, resolviéndolos cons­

tantemente a través de la asistencia técnica brindada, tanto 
1 

al productor individual, como al of;ganizado. 

Los mÚltiples problemas puede~ resumirse así: edad avan 

zada de las plantaciones, tradiciorial empleo de variedades de 

escaso rendimiento y susceptibles al ataque de plagas ~ enfe~ 

mecades, ausentismo del predio por parte de los caficultores 

que generalmente se presentan en sus fincas a la época de la 

cosecha, minifundio y falta de legalización de la tenencia de 

la tierra, plantaciones ubicadas en zonas ecológicas no aptas 

para el cultivo, tradicionalismo del caficultor que ha limita 

do el uso de las tecnicas aconsejadas, incontrolado crecimien 

to de la superficie, baja producción por unidad de superficie 

baja calidad del producto final, defectos en la comercializa-

cien con amplios margenes de utilidad para el sector interme-

diario y exportador, falta de agilidad e inoprirtuna y comple­

ja provisión de crédito para el caficultor r etc~ 

Para que estos problemas tengan la solución acertada y -

oportuna, es necesario conocer la organización y el funciona­

miento del Programa Nacional del Cafe. 

* Técnico del Programa Nacional del Caié. 
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BA.sELEGA~.- El Programa Nacionaldelcate¡ fue creado median 

te acuerdo ministerial # 1067 de noviembre 22 de 1972. publi­

cado en el Registro Oficial # 196 del 1 de diciembre del mis­

mo año, 

Acuerdo # 536 del 18 dendviembrede 1980 que reorganiza 

el Ministeri~ de Agricultura y Ganadería. 

Acuerdo # 96 del 13 de abiil ~e 1982, por el ctial se exp! 

de el Reglamentu OrgSnico y Funcional del MAG. 

POLITICAS y ACCIONES DE~ PROGRAMA DEL CAFE 

1.- Mejgrar el servic~o de estadr~tica cont!nua, debido a -­

que no cont.amos con una infor~aci.6n est,ad!stica confia­

ble, siendo ~stas necesarias para la eiaboraci6n de pro~ 

gramas y proyectos • 

2. - Elevar el índi~ de ingresos de 10.9 c·ampesinos de la zona 

y de ocupaci6n de mano de obra_ 

3.- Renovar cafetales viej08 y rehabilitar cafetales de me­

diana edad, incentivando el uso de los recursos provenie~ 

tes del decreto # 78. 

4.- Zonificación del cultivo.- Es necesario realizar la zoni 

ficaci6n del cultivo aplicando 3 tipos de criterios: 

a) El eco16gico (hioftsico) 

b) Socioecon6mico¡ y, 

c) El Conservacionista, 

5.- Implementaci6n conjunta con el INIAP. a traves de su Pr~ 

grama de Investigación y Produtci6h, acciones tendientes 

a generar transferencia de tecnología, con el fin de sus 

tituir y diversificar las areas Cafetaleras altamente de 

pendientes de este cultivo~ 
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6.- Trabajar conjuntamente con el INIAP en el establecimien­

to de ensayos regiona~es con variedadespromisorias y r~ 

sistentes a roya, a fin de que sirvan como proveedores 

de material genético. 

7.- Trabajar conjuntamente con el Programa Nacional de Sani­

dad Vegetal en la campaña contra la diseminación de la 

roya del cafeto en el pats. 

8.- R~visi6n de los reglamentos de adjudi~aci6n y titulaci6n 

d.Q tierr'as por parte del IERAC, con el fin de utilizar en 

mejor forma los recursos provenientes de la Ley # 78. 
\ 

9,- Preparaci6n y ejecuci~n de lalsegunda encu~sta cafetalera 
~ . 

nacional. 

10.- Preparaci6n y ejecuci~n del piimer censo cafetero nacio-

nal. 

11.- Hacer cumplir lo que dete~minan los decretos legislati­

vos #78 y ejecutivo #742. 

12.- Aplicaci5n de las normas del INEN en vigencia y del decr~ 

to # 79. 

13.- 'Campaña de promociÓn sobre las bondades del procesamien­

to por vía húmeda con la provisión de despulpadoras, -­

tendales, tanques de fermentación, obras de infraestruc­

tura, promoviendo el uso de crédito para caf'~ ,cr~!¡"¡il.da en 

la ley # 78. 

1~.- Construcción de centros de acopio y beneficio de caf~. 

15.- Fortalecimiento, control y capacitación de las organiza­

ciones campesinas cafetaleras, existentes y las que se 

formaren, a fin de mejorar deficiencias en su proceso de 

producción, beneficio y comercialización del grano; toman 

do adem&s conciencia de los problemas de. su sector. 
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16.- Mejorar el servicio de control de calidad de caf~ a expo~ 

tarse, mediante:. 

a) Implementaci6n del equipo e instrumental modErno nece 

sario • 

b) Establecimiento de una reglameqtaci6n adecuada que g~ 

rantice la exportaci6n de un grapo de alta calidad. 

17.- Controlar el desenvolvimiento de las exportaciones de ca­

f~ por los puertos de Guayaquil y Mant~ 

18.- Mejorar la eficiencia y rendimiento del ~ersonal t~cnico 
dEl Programa mediante programaS de actualizaci5n acadgmi 

ca. 

1~.- Formaci6n de una biblioteca 

de una revista anual. 

ORGANIZACION 

) 
I 

\ 
especializada y puhlicaci6n 

El Programa Nacional de Caf~ cuenta con los siguientes ni 

veles~t~cnico-adm~nistrativo: 

NIVEL EJECUTIVO,- El nivel Ejeoutivo est& representad~ por el 

Ministro de Agricultura y Ganadería, Subsecretario General, 

Subsecretario T~cnico y el Director Ejecutivo del PNC. 

NIVEL ASESOR.- El Nivel Asesor est~ formado por la Aseso·rfa 

Jurídica y el Departamento de Programaci6n y Evaluaci6n. 

NIVEL AUXILIAR.- El Nivel Auxiliar est& formado por el Depa~ 

tamento Administrativo y el DepartamEnto Financiero. 

NIVEL OPERATIVO~- El nivel Operativo est& conformado por el 

Departamento T~cnico, el Departamento de Comercializaci6n 

y Cooperativas, y las Jefaturas Regionales con sedes en Santo 

Domingo de los Colorados, Chone, Portoviejo, Jipijapa, Guaya­

quil~ Pifias y Loja. 
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NIVEL EJECUTIVO, NIVEL ASESOR Y NIVEL AUXILIAR 

Las actividades centrales de la Instituci5n están confor 

madas por la Direcci5n Ejecutiva, Ase~oría Jurídica, Depart~ 

mento de Piogramaci5n y Eualuaci5n, Departamento Administrat! 

vo y el Departamento Financiero constituyen el núcleo princi­

pal de la Direcci5n y Control de las actividades instituciona 

les. 

NIVEL OPERATIVO 

DEPARTAMENTO TECNICO.- A través de este Departamento se tecn! 

fica la caficultura ecuatoria~a proporcionando asistencia 

téonica a los productores cafetale~os. 
t 

La asistencia tecnica que brihda el Departamento Técnico 
I 

a los caficultores, consiste en la:aplicaci5n del paquete té~ 

nico aconsejado para el buen manejo del cultivo; partiendo -­

desde el inicio de la plantaci5n, con la selecci5n de semillas, 

construcci5n y mantenimiento de germinadores y viveros, con-­

trol de plagas y enfermedades, aplicaci5n de fertilizantes, p~ 

da, control de malas hierbas, regulación de sombra, conserva~ 

ci5n del suelo y construcción de fosas de descomposici5n de -

la pulpa para que la utilice como abonadura. 

Por su original estructura orgánica , funcional del Progr~ 

ma del Café, el área de atención preferencial est~ mas dirig! 

da hacia las zonas sembradas con la variedad arábiga, sin des 

cuidar la asistencia técnica a las áreas prioritarias sembra­

das de café robusta. 

No existiendo la "zonificaci5n del cultivo" que nos per­

mita seleccionar areas, hemos recurrido al conocimiento que -

tenemos de las zonas cafetaleras del pa!s para seleccionar -­

las tradicionales , en donde el café sigue siendo determinan­

te en el aspecto econ5mico, para de ésta manera ubicar las a 

gencias y el personal técnico de la Instituci5n. Tenemos dis 
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tribuidas 11 agencias en 8 provincias del país: Esmeraldas, 

Manabí, Guayas, Los Ríos, El Oro, Bolívar, Laja y Pichincha. 

El Censo Cafetero y la zonificaci5n del cultivo, deline~ 

ra una nueva estructura orgánica y funcional para el Programa. 

METAS Y ACCIONES DEL DEPARTAMENTO TECNICO 

Las metas y acciones del Departamento T&cnico, tienden a: 

1.- No permitir el incremento de nuevas &reas de caf~, objeti 

va que no se ha conseguido debido principalmente a las -

bondades ecológicas de las zonas de colonización como San 

to Domingo de los Colorados, el Nor-Oriente ecuatoriano 

(Lago Agrio y Francisco Orella), que facilitan la r~pida 

adaptaci5n del cultivo. 

2.- Tecnificar la caficultura con labores de Renovación y Re 

habilitaci5n de cafetales. 

Renovación.- Es la sustitución o cambio de la especie, 

variedad o cultivar productivamente no rentable y de ba­

jos rendimientos por una nueva variedad, promisoria, pr~ 

coz y de óptima producción como el caturra, catimor, etc. 

Rehabilitación.- Es el mantenimiento de cafetales j5ve­

nes no mayores de 15 afias con aplicación de labores b~si 

cas correspondientes ~ podas, controles sanitarios, ferti 

lizaci5n y regulaci5n de sombras. 

3.- Por convenio con el INIAP, se han determinado las siguie~ 

tes ~reas de investigación pri~ritarias: 

a) La adaptación de variedades resistentes a roya y otras 

enfermedades y plagas del café. 

b) Uso de equipos y t~cnicas de control químico de pl~~_~ 

y enfermedades comunes del café en el país. 

c) Ensayos sobre prácticas culturales, control de malezas, 

plagas y enfermedades, estudios fisiológicos y multi­

plicación de semilla. 
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4.- ZonifLcaci5n del cultivo. 

Para realizar las labores de renovaci5n y rehabilitaci5n, 

el caficultor esta en libertad de acogerse o no al siste 

.ma crediticio establecido por la ley # 78 Y que se otor­

ga a trav~s de -las diferentes sucursales del BNF en el 

pars, en base a las asignaciones efectuadas semestralmen 

te por el Programa Nacional del Caf~. 

Se continGa con la preparaci5n del material gen~tico rec~ 

mendado por el INIAP, para su multiplicaci5n en la Granja 

de Campozano, debiendo contar en un plazo no mayor de 5 

afios. con la siguiente &rea: 5 ,hect&reas de variedades ca 

turra,2~5 hect~reas de variedades geisha y 2.5 hect&reas 
! 

de la variedad S·795¡ superficies que nos dar&n la semi­

lla suficiente para los trabajos de renovaci5n de cafita 

les con variedades resistentes a varias razas de roya. 

Las estimaciones hechas para el afio 1984 por el Departa­

mento Técnico determinan 354.200 hect&reas de cafe sem­

brado en el pafs y 344.400 hect&reas cosechadas, corres­

pondiendo 262.100 hect&reas a cafe ar&bigo con una produ~ 

ci5n de 4.25 quintales por hectarea y 92.100 de cafe ro­

busta con una producci5n de 12.20 quintales por hectarea. 

CENSO CAFETERO 

El Programa Nacional del Cafe como organismo Gsp~oializ~ 

do, esta obligado a proporcionar información segura, completa 

y b&sica para la formulaci5n de políticas y est~ategias que -

nos permitan disefiar una caficultura organizada y acorde con 

la realidad. 

Por tal razón, result5 indispensable la realizaci5n del 

Segundo Censo Cafetero Nacional, que al momento se esta lle­

vando a cabo en todo el país y que tiene determinada las si­

guientes actividades globales: 
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METAS DEL DEPARTAMENTO TECNICO PARA 1984 

M E T A S PARCELA5 AREA DE 
JEFATURA REGIONAL AGENCIA PRIJVINCIA Renovación Rehabilitaciór. DEMOSTRATIVAS ATENCION 

PREFERENCIAL 

SANTO DOMINGO DE Esmeraldas Esmerald as 100 50 Robusta 2.000 
LOS COLORADOS Quinindé Esmeraldas 100 Robusta 1 4.000 

El Carmen f'lanabí 100 50 Robusta 1 2.000 
Sto. Domingo Pichincha 2!i0 Robusta 1 8.000 
Valle Hermoso Pichincha 200 Robusta 1 8.000 

f:HONE Pedernales Manabí 150 1- 4.000 
Jama Manabí 150 4.000 
San Isidro Manabí 150 1 5.000 
Eloy Alfara Manabí 100 4.000 
rlavio Alfara Manabí 150 1 3.500 
Calceta Manabí 150 1 3.000 

PoRToVIEJO Pichincha Manabí 150 l 3.000 
San plácido Manabí' 150 1 .3.500 
Sta. Ana Manab{ 150 l 4.000 
Olmedo Manabí 150 l 3.000 
Sucre Manabí 150 2 4.000 
Noboa fV"lanabí' 130 l 3.000 

JIPIJAPA la Unión ~lanabí 150 2 3.000 " '" 

la Naranja ~1anabí 150 l 4.000 
América r~anabí 150 2 3.000 
El Anegac!o Manabí 150 1 3.000 
P .. gW Gómez r~anabí 150 2 3.500 
Paján Manabi 150 1 4.000 
tampozano Manab! 120 3.ÓOO 
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r'l E T A S PARCELAS 
P,REA DE 

JEFATURA REGIONAL AGENCIA PROVINCIA Renovac. Rehabili tación DEMOSTRATIVAS ATENCION 
PREFERENCIAL 

-~ 

GUAYAQUIL Milagro Guayas 120 1 3.500 
El Empalme Guayas 120 1 4.000 
Venianas Los Ríos 120 1 4.500 
Catarama Los Ríos 120 4.500 
Quevedo Los.Ríos 150 1 5.000 
Ca luma Bolívar 150 50 1 5.000 

PIÑAS Piñas El Oro 110 1 4.000 
Zaruma El Oro 100 1 2.000 
Balsas El Oro 100 1 3.000 
Sta. Rosa El Oro 100 1 2.000 
Pasaje El Oro 120 5 1 .500 

LOJA Laja Laja 100 1 1. 000 
Chaguarpamba Laja 150 1 4.000 
Cariamanga Loja 100 Y.OOO 
Go~zamaná Laja 100 1".,000 
Alamar Laja 100 1 4.000 
Sozoranga ¡ "j a 100 1 1. 000 

41 8 5.030 750 36 142.500 
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a) Planificoción del proyecto de investigación: 

b) Organización del trabajo; 

c) Disefio dt la investigación, y, 

d) Código di funciones de los responsables. 

NIVEL OPERATIVO 

DEPARTAMENTO DE COMERCIALIZACION y COOPERATIVAS.- A trav~s de 

este Departamento, se controla y regula la comercializa­

ción interna y externa de caf~~ procurando adecuados canales 

de comercialización y un comercio exterior con granos de la 

mejor calidad. De igual modo, se realizan labores de asesora 

miento y control,de las cooperativbs cafetaleras de producción 

y mercadeo, teniendo.ademas bajo sU responsabilidad la construc 
I 

ción de centros de acopio y camino~ vecinales en las areas ca 

fetaleras. 

SECCION COOPI:RATIVAS. - La-, e)t~"É¡dición de los decretos legi~ 

lativos # 78 Y Ejecutivo # 742 que contienen la Ley que 

regula las t~sas impositivas a la exportación de caf~ y la fo~ 

ma de utilización de los recursos generados, permite una part! 

cipación activa de las organizaciones campesinas de caficulto 

res en las exportaciones del grano. 

En este aspecto, el Programa del Ca fe no solo contribuye 

a la formación de nuevas orgaaizaciones, sino que en directa 

colaboración con la Dirección de Desarrollo Campes~no brinda 

la respectiva asistencia en los aspectos: d~ctrinarios, admi­

nistrativos y t~cnicos, mediante c~arlas y cursos de cap~cit~ 

ción dictados tanto a socios como a dirigentes~ 

Esta actividad de capacitación se la realiza mediante 7 

Promotores Sociales distribuidos por provincias de esta mane-

ra: Manab! 4i El Oro 1, Napo y Pichincha 1. 

La sección tiene 

rativas que ejerce la 

ademas 1 fiscalizador de comunas Y coopr. 

función de revisar) y élS-<iilli>-Or.ar los b"d ~::!.. 
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ces contables áe 1"p6 organizaciones campesinas y hac'er' .c'\unplir 

l.a.&;. ,QjJl i g ac io,Q.Qi;o.. 1 e ga 1 e oS pe rtinen te s. 

Esta coftstante a6istencia t~cnica cooperativaj ha logrado 

,c'l-esp.erta:r y destac<'l.t' la part.;icipación de los productor'es org~ 

n1.zados en el negocio do la eX1'>Orta.ción de caf~, logrando in­

cra~tar gradualrtlGnte su porcentaj e de exportación; pn,sando 

del ,% al 25% del cupo glohal aGignado a Ecua~or p6r la Orga­

nización Internacional del Café (orc). 

:existen actualmente en el país 111 organizaciones cafet~ 

leras de las cuales 87 son coopera~ivas y 24 asociaciones de 
~ 

caficultores distribuidas por pro~incias de la siguienta man~ 
l' 

ra: Esmeraldas 11, Manab! 38, Los ~!os 10, El Oro 9, Guayas 4, 
i 

Pichincha 7, Bol!var 3, Napo 10, Z~mora Chinohipe 2 y Laja 17~ 

La comercialización tiene diversas alternativas determi­

nadas por el tipo de café y del comprador del producto en la 

~poca de venta y la agilidad y oportunidad en la transacción 

comer<'!ial. Internamente se comercializa con cerez~ madura, -

cereza revuelto (granos maduros y verdes), bola seco, café n~ 

tural pilado, pergamino oreado, pergamino seco y a~n contravi 

niendo la ley, en caf~ tierno. 

Los precios estSn tntirnamente ligadoB a las cotizaciones 

lnternaciDnales, a la mayor o menor demanda del grano, al ti-· 

po o calidad de cafe, así como también al sitio geográfico en 

donde se realiza la transacción en relaci5n con e¡ puerto de 

embarque. 

El Ecuador como pars signatario del Convenio Internacio­

Ral del cate, recibe una cuota de exportación a los países -­

miembros del convenio, que para el presente afio es de 1'128.000 

sacos de 60 kilogramos equivalente a 1'492.063 quintales. 

El saldo de su producción, que para 1984 se estima en 

1'969.231 quintales, es utilizado para e~ consumo interno y 

para la exportación de patses no miembros. 
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AÑOS 

i974 

1975 

1976 

1917 

1978 

1979 

1980 

198.1 

1982 

1983 

EXPORTACIoN DE LAS COoP€RAíI~S Y ASOCI~CIONES CAFETAtERAS 

PERIODO 1974 - 1983 

k!lüS, NETOS 

~a.35.0 

4'~52~t-

1'154.301 

829.863 

2::32.185 

34.50lJ 

924.;:)93 

8'55~.301 

14'463,508 

J3ALOS DE 
60 KILOS 

8.473 

72.546 

19.238 

13.831 

3,870 

575 

15.407 

142.605 

241.059 

VALOR f.o.B. 
DGLARES SUCRES 

564 ... 7. Cl7 ~9 

4'686.681,20 

3'136.170,61 

2'782.127,59 

80).233,28 

85.185,74 

14'117.689,75 

1.1 7116 7 .03 0,00 

78'404.266,75 

69'553.189,75 

20'030.832,00 

2'129.64.3,50 

2'237.315.46 55'932.886,50 

19'837.479,96 630'688.033,25 

34'424.466,15 11573'531.379,98 

• 

SECCION CoMERCIALIZACIoN.- Es importante de5tacar el valor de las 

expo~taci~es de café, tanto para los que intervienen en el nego­

eio ds la comercialización como para el estado que genera divisas, 

siendo por ello neoesario puntualizar la intervencidn directa del 

Programa de Café en el control de las exportaciones verificadas 

por los pueRtos de Manta y Guayaquil. 

) 
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Los siquien~es datos nos indican el volumen de las expo~ 

taciones de cafg para los afios indicados: 

Afitos VOLUMEN 

1979 81.751 T.M. 

1980 52.308 T.M. 

1981 55.845 T.M. 

1982 76.804 ~r. M;. 

1983 74.632 T.M. 

1984 16.658 'r.M. 
í 

\ 
OBRAS DE INFRAESTRUCTURA.- El 

j : 
PrOgrama del Cafg mantiene en 

ejecución dos proyectos de inf~aestruc~ura en ~reas ca­
I 

fetaleras: a) Rehabilitación de cam~nos vecinales, y b) Cons 

trucción de centros de acopio y beneficio. 

La construcción de centros de acopio tiene corno fin pri~ 

cipal el mejorar el beneficiado del grano para presentar me-­

jor calidad en el exterior y adem~s con su almacenamiento y 

procesamiento solucionar el problema de la movilizaci5n de co 

secha en gpoca de invierno~ 

Contamos en la actualidad con 5 centros de acopio ubica­

dos en Manab!, Pi¿hincha y Loja~ 

NIVEl, ASESOR 

DEPARTAMENTO DE PROGRAMACION y EVALUACION~- Este Departamento 

constituye la unidad blsioa de la Institución para progr~ 

mar el desarrollo cafetalerÓnaciOiial, cuya ejecución corres-

ponde a las Unidades Operativas del Programa. Está formado 

por sus secciones de Programación y Estad!sti¿a, asignándole 

desde 1982 las actividades de Coordinación de Crgdito. 

OBJETIVOS DEL DEPARTAMENTO 

Los objetivos del Departamento son: 
... . ... 1 Efectuar estudios economlCOS y estadlst~cos en las ... areas 1 ) 

cafetaleras, 
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2) Formular programas y proyectos específicos para el desa­

rrollo cafetalero del país. 

3) Planificar la concesi5n de cr~ditos para la caficultura 

y coordinar su labor de operaci5n. 

4) Evaluar las actividades del Programa. 

5) Elaborar la programaci5n presupuestaria de la Instituci5n. 

SECCION PROGRAMACION y EVALUACION.- Las actividades de esta 
.~ seCC10n son: 

a) 

b) 

Registrar, tabular y evaluar mepsual y trimestralmente las 
¡ 

labores realizadas por el perso~al t~cnico. 
1 

Estudiar la rentabilidad de laslfincas cafetaleras del pats 

a trav~s de la selecci5n realiz¡da por estratos, identifi­

cadas previamente por los t~cnicos y determinando sus ga~ 

tos e ingresos mensuales. 

ESTRATOS 

A - Fincas comprendidas de 

B - Fincas comprendidas de 

C - Fincas comprendidas de 

SUPERFICIE 

0-5 has. 

5-10 has. 

+ 10 has. 

c) Colaborar en ra elaboraci5n de la programaci5n t~cnica y 

presupuestaria de la Instituci5n. 

SECCION ESTADISTICA.- Las funciones de esta secci5n son las 

$iguientes: 

a) Recopilar quincenal y mensualmente la informaci5n sobre los 
.~~ 

volGmenes de exportaci5n de caf~ por precios y calidades, 

a trav~s de los puertos de Manta y Guayaquil. 

b) Investigaci5n de los precios internos de comercializaci5n 

del caf~ a trav~s de l~s siguientes niveles y calidades -

por cada Jefatura Regional. 
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NIVEL 

Productor 

Comerciante 

Intermediario 

Exportador 

Cooperativa 

2. oS' 
- 111 -

CALID1I.DES 

Café cereza madura 

Café cereza negra 

Café pergamino oreado 

Café pergamino seco 

Café lavado pilada 

Café natural ~ilado 

Café oro 

Cafe robusta 

c)Tabular y proyectar eri base a la informaci5n disponible 

los requerimientos de la Inst~ttici5n en la elaboraci5n 
l 

de proyectos y programas a ej~cutarse. 

COORDINACION DE CREDITO. 

A pa~tit d~i ~fib 1979, un~ vei qtie se crea el Dedreto 

#2995 y con la finalidad de que existe una estrecha vincula­

ción de trabajo entre el Programa del Café y el Banco Nacio­

nal de Fomento para una mejor utilización de los recursbs -­

existentes, se cre5 la Coordinación de Crédito que debe cum­

plir las siguientes funciones: 

1) Participar cion los funcionários de la casa matrtz del BNF 

en las asignaciones semestrales del fondo a las respect! 

vas sucursales. 

2) Supervisar permanentemente la actividad crediticia desa­

rrollada por las sucursales del BNF que tienen fondos a­

signados. 

3) Supervisar las actividadesdesarroll.adaspor las Agencias 

del PNC. 

Los costos de inversión por unidad de superficie tanto p~ 

ra café arSbigo y robusta son establecidos y actualizados peri[ 

dicamente por el Programa del Café. 

\ 
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4) Coordinar permanentemente las cordiales relaciones entre 

los funcionarios del PNC-BNF, con el fin de normar y ag! 

litar l~ aprobaci5n de los respectivos plan~s de inver-

8i5n, 

5) Elaborar mensualmente los informe~ nacibnales de cr~dito 

por sucursales de1 BNF y Jefaturas Regionales. 

6) Cootdindr y supervisar la actividad t~cnica y crediticia 

desárroliadci por el PNC y el BNF. 

El otorgamiento de cr~ditos se inici5 con la creaci5n del 

Decreto i 2995 de fecha 21 de noviembre de 1978, que en su ar 

tículo segundo 

to del impuesto 

tor productor. 

establecía la utili~aci5n del 5.6% del produc-, 
a la importaci5n dd caf~ en beneficio del see 

I 
Posteriormente, cort fecha 22 de septiembre de 

1982 fue reformado este Decreto mediante la Ley # 78, actual­

mente en vigencia¡ que establece en su artfculo # 6 literal b) 

que el 40$ del fondo especial para cr~dito y una vez deducido 

el impuesto del 4% en favor del Centro de Rehabilitaci5n de 

Manabí ser& utilizado para tecnificar la caficultura con los 

proyectos de renovaci6n, rehabilitaci6n y beneficio de caf~. 

Los cr~ditos para renovaci6n son otorgados con 7 afias de 

plazo, incluyendo 3 afias de gracia, tiempo que se justifica 

con la asistencia brindada desde la construcci6n del semille­

ro hasta la recolecci6n de los primeros granos de cosecha, al 

t~rmino de los primeros 3 afias. 

Los cr~ditos de rehabilitaci6n se otorgan con 3 afios de 

plazo, incluyendo un afio de gracia, tiempo en el cual se efec 

túan las labores técnicas aconsejadas. 

A fin de aprovechar en mejor forma el Fondo Especial para 

crédito de café, se elabor6 el "Instructivo para utilizaci6n 

de Recursos provenientes del Decreto Supremo # 2995, destina-
I 

do a la conseci6n de crédito a los caficultores", normando de 

/ 
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esta forma el adecuado uso del crédito y determinando respon­

sabilidades tanto para el Programa del Café como para el Ban­

co Nacional de Fomento. 

El tr~mite establecido en el referido iristructivo, estg 

sujeto a la ~tisentaci5n poi patt~ del t'cn~c~delP~dgrama 

del plaft dé inv._lon •• V l.. reepectiva8 6~d.n •• de cnt~.9a. 
t~i~e.t~al~. qu •• er~3.pw~da. por ead~ .~~ur 1 ha~carta. 

Los costos de invBsien por unidad de superficie tanto p~ 

ra café ar~bigo y robusta son establecidos y actualizados pe­

ri5dicamente por el Programa del Café~ 

Las asignaciones para cada sucvrsal bancaria, se _determi.. 

nanen base al greageografica de are ión de nuestras Agencias, 

est~bleciéndose para el primer semestre del presente afio un 

total de 39·4.4 millones de sucres distribuidos en 36 sucursa 

les 'del B.:l.nco de Fomento, de la siguiente manera: 

SUCURSI-\LES BNF ASIGNACION SUCURSALES. BNF ASIGNACION 

Santo Domingo 27.2 Pifias 40.2 

Esmeraldas 2. 1 Zaruma 2.0 

Qunindé 12.4 Machala 0.8 

Coca 3. 1 Arenillas 0.9 

El Carmen 2.5 Loja 2. 7 

Chane 1 • 7 Cariamanga 3.6 

Bah5:a 40.6 Gonzanama 5.6 

Portoviejo 39.0 -Catacocha 9.2 

Jipijapa 79.4 Alamar 6.3 

Pajan Celicn 2.5 

Hilagro 8.9 N,acara 4.5 

Velasco Ibarra 12.2 Zamora 3. 1 

La Troncal LO Bancos 1 .. O 

Babahoyo 7.2 Lago Agrio 1 • O 

Ventanas 8.5 Vinces 0.5 

Quevedo 7.7 Latacunga 
) 

1.0 
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SUCURSl\LES BNE 

Guaranda 

El Corazón 

1\S IGNAC ION , ' 

6.0 

3.0 

SUCURSALES HNF ASIGNACION 

l'.lausí 

Santa Rosa 1 • O 

A fin de tener una idea mas objetiva de la actividad cre 

diticia desarrollada desde su inicio, afio 1979, hasta el afio 

1983, adjunto el siguiente cuadro que recoge la información 

con número de crédito concedidos, superficie beneficiada y -­

monto de dinero usado. 

Es interés primordial del Prog~ama como único recurso di~ 
1 

ponible para tecnificar la caficultqra y mejorar su procesa­

miento y calidad del grano incentivar la mayor utilización de 

los recursos disponibles, demandando del Banco Nacional de Fo 

mento un mejor tratamiento a nuestras solicitudes crediticias, 

que por su efecto multiplicador generaran divisas para el pa!s 

por la exportación del café. 

:gsc" 

! 
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JYECTO 

mo v ación 

3abili tación 

3neFicio 

Jeva plantación 

Jb total 

WYECTO 

- , 
,lnOVaClOn 

3habili tación 

~neficio 

USO DEL CREDITO PARA LA CAFICULTURA NACIONAL 
(Decreto Nº 2995 Y Ley Nº 78) 

---_ .. ----

-\"','-l 

---~--:-:-
. -1 ~.-.:' ".! ,':i. 

..... r, 

.r. ,,' 

1 9 7 9 198 O 19, 8-1 ___ _ ) '_ 
Número Super ficie Mon~o" - Numero Superficie Monto Número _Su~rFú~-ie 

créditos o vol'::l!!l_ª-n------ El:probado .. ,créditos o vo1um2n aprobado crél!!titos o .¡¿olum2n 
__ .. (Has':-Mts 2 ), Cfili1-Sucres} (Has Mts) (Mil Sucres) (hasMts) 

_____ --- ~_=:-c::::_~_---=--- . ". ; 

, Monto 
aprobado' Yec_ 

frv.fíl Sucres_}, 
\ ' ... 

. ----~._-~._-- -,---- -- -'----- ---------.---------~_._---~------;;--------,. 

\ ~ • .1 ~ 

- -'-'~.016,74 .-22.{J 614 
-', 

241 " "l:5~Ef . . ,:< .. -.' .. 
~_-=---1-.1~ff 

.,-- ... .., -," ", ... 
.".:-."\ t -1 .: 

.. 

512 ,1;). 

::)i .';. '.-' 

~1 ::-9-8 2 
Número Sup!3:r;f':'icie 

créói tos.:,~ 6' v-oY~~~_~, 
'.:::---__ (--l+tJs--¡v¡t s ) 

4J.5.181 ,22 
-' .' . 

_.13.825,55 , 

-1- 1.844,80 

-',38-.051,57 

Monto 
--apt'obad o 

(mil sucres 
-_'..----.. -:"--

.-----:--_.-
61----~>Tn :-{46 (] ._~-,- 5.235 17 

- .. -, ,- , ' , .. " , 
3 7 í :'-,;¡:~ '21 ffi 8;' El ~ __ :""'4;-S 78 , 01 

\. ~ '.~ .- -- .--- .---
8----------rs.596,O j J.~236,09 

272 

261 

23 

556 

Número 
créditos 

99 

53 

12 

1.15ID 

2.105 

8.100 

1 9 8 3 
SuperFicie 
o volum 2n 
(Has Mts ) 

291,0 

285,5 

3.287,0 

34.E26,10 

23.220,47 

3.639,81 

61.486,38 

eJQJ;¡·to 
aprobado 

(Mil Sucres) 

16.234,86 

6.827,22 

2.063,78 

13 

182 

2 

~4 

281 

Número 
créditos 

725 

774 

96 

34C 

1.040,5 

11.292 

9-4-;5-

---" .. 

~ 

1 7 • 533 , 98 C', 

5 ~ ~}g-t2-2-- - -

,3.'!'SI.1_ f -34---::--.-:::--.. ---'- , 

3'5\.9 O 8,28;:\ 

T O TA L E t---:------- - ---
S up e-rficíe 
o volum 2n 
(Has-Mts ) 

2 .4!11~ O 

5.16,9,0 -, . 
36.4-4'3.,0 

". i'. 

Mpnto 
~~~obado 

(Mi1~Sucre~) 
I , o 

• :J '.~-: -.~ 

8B.294,09 

66. 2~_5, 23 

13.820,70 
.... ---

.leva plantación 1 "1b O , 36B;99 

11_~'71 8-» :2 6 

1 6,C 68,10 26 ll0,f;) _~----"3 -~9 58 , 43 

172.358,45 
:~ " : .. -' 

Jb total 107 ....... -
.,.-, .1 

.-J 

.;. 

-----

165 25.193,86 

__ --o 

1. 621-

el 
" -..::....! 
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